.//:#/>■<//*■/.■.&'  .  /'//:>/.////./•"/.,/;//. 


LAS  OBRAS 

DE 

GARC1LASO  DE  LA  yEGA* 

Seguu  el  texto  publicado  en  Sevilla  por  Hernando 
de  Herrera,  con  las  notas  del  Brócense,  y 
con  el  erudito  prólogo  y  notas  del  Sr.  Azara, 
publicados  en  1765. 


DECIMA  EDICION. 

LA  MAS  COMPLETA  DE  LAS  PUBLICADAS  HASTA  EL 
DIA  Y  CON  EL  RETRATO  DEL  AUTOR. 


MADRID: — 1860. 

Librería  de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  21 . 


X 


ADVERTENCIA. 

Esta  edición  se  ha  hecho  si- 
guiendo el  texto  de  la  que  publicó 
en  Sevilla  el  célebre  poeta  Her- 
nando  de  Herrera  P  tan  conocí* 
do  en  la  república  literaria  por 
sus  obras  ;  y  con  las  notas  del 
famoso  Francisco  Sánchez  ,  llama 
do  el  Brócense ,  por  ser  el  que  al 
parecer  con  mas  cuidado  enten* 
dio  é  ilustró  todo  quanto  escribió 
Carcilaso.  También  se  publica  la 
única  obra  suya  que  se  conoce  es* 
crita  en  prosa  j  y  es  una  carta 
que  dirigió  á  una  señora  habien* 


dolé  parecido  bien  el  Cortesano 
de  Bernardo  de  Castellón  tradu- 
cido del  italiano  por  JBoscan  :  va 
adjunto  el  erudito  prólogo  con  que 
se  imprimieron  las  obras  de  nues- 
tro Poeta  en  la  Imprenta  Real 
de  la  Gazeta  el  año  if65. 
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PROLOGO 

DEL     EDI  T  O  R. 


L¿a  propiedad  y  elegancia  de  nues- 
tra lengua  ha  padecido  tanto  en  las  in- 
felices manos  de  ruines  Escritores  ,  y 
ha  llegado  por  culpa  de  ellos  á  tal  de- 
cadencia, que  es  preciso  cause  lástima 
á  todo  buen  Español.  Muchos  grandes 
hombres  han  observado  que  la  excelen- 
cia de  las  lenguas  ,  su  permanencia  y 
extensión,  crece  y  mengua  al  paso  que 
la  pujanza  de  los  Imperios,  y  que  la 
habla  de  los  pueblos  se  perfecciona  y 
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derrama  al  abrigo  de  sus  victorias.  Esta 
observación  es  muy  verdadera  ;  y  la 
série  de  los  progresos  de  la  lengua  cas- 
tellana hasta  nuestros  dias  demuestra  mas 
su  certeza. 

Desembarazóse  España  en  el  siglo  xv. 
de  las  guerras  interiores  que  la  fatiga- 
ron tanto  tiempo ;  y  á  proporción  que 
fué  afirmándose  su  Imperio ,  naciéron 
la  suavidad  de  costumbres ,  y  la  cultu- 
ra de  la  lengua.  En  el  reynado  de  Don 
Juan  el  II.  se  dexó  ver  el  crepúsculo 
de  esta  moral  revolución.  Entraron  á 
gobernar  Fernando  V.  y  Isabel,  y  con 
su  admirable  talento,  no  solo  ensancha- 
ron los  límites  de  esta  Monarquía  con 
tantas  conquistas  interiores  y  ultramari- 
nas, sino  que  con  aquella  gracia,  solo 
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dada  á  los  ingenios  que  por  privilegio 
coloca  la  naturaleza  sobre  el  trono ,  for- 
marón  un  número  de  hombres  eminentes 
en  todas  clases:  crearon  los  espíritus:  les 
comunicaron  un  modo  de  pensar  mas 
elevado  :  suavizáron  sus  modales :  y  de 
esia  semilla  vino  la  copiosa  cosecha  de 
Héroes  que  vio  después  la  edad  de  Cár- 
los  V.  Sostúvose  hasta  principios  del 
reynado  de  Felipe  III. ;  pero  á  guisa 
de  aquellos  terrenos  que  recien  abiertos 
dan  colmados  frutos ,  y  si  les  falta  el 
empezado  cultivo  producen  en  fuerza  de 
la  bondad  de  su  suelo  ,  disminuyéndo- 
se cada  año  los  tesoros  que  al  fin  niegan 
totalmente;  así  se  vio  que  la  fecundidad 
de  los  ánimos  españoles  fué  producien- 
do en  fuerza  de  las  labores  primeras,  y 
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disminuyéndose  en  razón  de  lo  que  se 
apartaba  de  su  origen ,  hasta  que  á  úl- 
timos del  siglo  xvn.  quedó  enteramen- 
te estéril.  Los  mismos  pasos  fué  sigiendo 
nuestra  lengua:  nació,  creció,  y  enve- 
jeció por  los  mismos  grados;  notándose 
también  que  los  progresos  hácia  la  per- 
fección fuéron  rápidos ,  y  la  decaden- 
cia lenta  y  perezosa,  como  la  del  Impe- 
rio. ¿Qué  tropel  de  escritores  no  pro- 
duxo  España  al  tiempo  mismo  que  Cir- 
ios V.  traia  asustada  la  Europa  con  sus 
armas  ?  Baxo  Felipe  II.  hubo  muchos 
mas;  pero  estos  eran  fruto  de  las  labo- 
res de  su  padre  y  visabuelos. 

No  es  mi  ánimo  hacer  aquí  el  catá- 
logo de  nuestros  es'cri  tores  de  aquel 
tiempo  ,  ni  necesitan  mas  elogios  que> 
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los  de  sus  obras :  y  baste  saber  que  á  la 
época  del  Concilio  de  Tremo  no  habia 
en  toda  Europa  nación  mas  instruida  que 
la  nuestra.  Quanto  nuestras  armas  eran 
conocidas  y  respetadas,  tanto  progreso 
iba  haciendo  el  lenguage  español.  Era 
el  mas  apreciado  en  las  cortes  de  Ale- 
mania ,  Italia  y  Flandes.  Los  franceses  le 
aprendían  con  la  misma  aplicación  que 
nosotros  nos  dedicamos  hoy  al  suyo; 
y  era  vergonzoso  á  los  hombres  de  le- 
tras el  ignorarle.  Iba  por  fin  nuestro  idio- 
ma á  hacerse  casi  universal  por  los  mis- 
mos términos  que  lo  consiguió  el  fran- 
cés en  el  siguiente  siglo  ,  y  que  quiza 
antes  del  fin  de  éste  logrará  el  ingles; 
pero  faltóle  la  fortuna  de  las  armas,  y 
sin  su  apoyo  fué  retirándose  otra  vez  á 
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los  límites  de  su  primera  cuna. 

Las  demás  naciones  se.  han  dedicado 
a  las  ciencias  después  acá  con  un  em- 
peño y  una  aplicación  tan  seguida  y 
constante ,  que  parece  han  llegado  con 
sus  descubrimientos  á  tocar  los  límites  á 
donde  puede  llegar  el  entendimiento  hu- 
mano» Nosotros  solos  hemos  retrocedi- 
do. En  nuestras  Universidades  se  ven 
hoy  los  mismos  Estatutos  ,  y  las  mis- 
mas lecciones  q  ue  se  oían  dos  siglos 
Lace  '7  pero  hay  la  diferencia  de  que 
los  que  las  cursan  ahora  estudian  me- 
nos ,  y  que  sus  Catedráticos  en  mu- 
chas partes  no  enseñan  nada. 

Las  causas  de  esta  decadencia  son 
muchas  j  pero  ni  este  es  su  lugar ,  ni  yo 
instrumento  á  propósito  para  referirlas. 
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Baste  decir ,  que  en  lo  que  los  españo- 
les han  trabajado  con  ahinco  hasta  nues- 
tros tiempos,  exceden  con  inmensa  ven- 
taja á  todas  la  naciones :  y  si  no  j  que  me 
citen  qu&l  de  ellas  ha  dado  á  luz  tantos 
y  tan  pesados  volúmenes  sobre  Aristóte- 
les como  nosotros ;  tantos  escritores  emi- 
nentes en  Teología  Escolástica  ;  tantos  y 
tan  sutiles  Casuistas  de  Moral ;  y  tan- 
tos profundos  Comentadores  de\  Códi- 
go y  Pandectas? 

Casi  todos  estos  bombrones  han  te- 
nido la  precaución  de  no  vulgarizar  las 
ciencias ,  tratándolas  en  la  lengua  que  se 
hablaba  en  su  patria.  Lo  contrario  hu- 
biera sido  en  su  sentir  una  profanación: 
y  con  esto  han  logrado  que  donde  peor 
se  habla  castellano  es  donde  se  ensenan 
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las  ciencias ,  y  allí  tal  vez  es  donde  se 
sabe  menos  latin.  Nebríxa ,  Francisco 
Sánchez,  Antonio  Agustín ,  Luis  Vives, 
Arias  Montano,  Mariana,  y  otros  in- 
finitos podrán  decidir  la  qüestion,  com- 
parados con  los  que  posteriormente  lian 
«enseñado  y  escrito. 

De  este  aba  ndono  que  ha  padecido 
nuestra  habla  castellana,  se  siguió  que 
tratándose  las  ciencias  en  latin,  aunque 
-bárbaro,  la  han  privado  de  la  copia  y 
propiedad  que  hubieran  podido  darla 
las  voces  científicas  que  ninguna  lengua 
puede  tener  originariamente  :  y  por  es- 
to los  autores  que  en  nuestros  dias  han 
tratado  de  Física  ,  ó  de  Matemáticas,  se 
ihan  visto  en  Ja  necesidad  de  Formarse 
^vocablos  á  su  modo ,  recurriendo  al 


3X 

griego .,  al  latín ,  ó  á  otros  arbitrios. 

Despreciada  pues  por  nuestros  Cate- 
tedráticos  su  lengua  nativa ,  se  ia  corta- 
ron las  alas  para  su  perfección.  Raro 
español  ha  gastado  seis  meses  para  apren- 
derla por  reglas  y  principios,  al  modo 
que  aprendían  la  suya  los  griegos  y  ro- 
manos; siendo  infinitos  los  que  han  gas- 
tado otros  tantos  años  en  aprender  un 
mal  latin  ,  que  en  tiempo  de  Simón 
Abril  y  de  nuestros  buenos  Preceptores 
se  adquiría  en  quatro  meses. 

Los  Poetas  del  siglo  antecedente 
mantuvieron  en  cierto  modo  la  repu- 
tación de  nuestro  idioma  durante  algún 
tiempo,  con  particularidad  los  cómicos; 
pero  como  á  la  propiedad  con  que  le 
usaron,  y  al  ingenio,  juntaban  una  era- 


sa  ignorancia,  luego  que  las  otras  na- 
ciones supieron  mas ,  los  abandonaron 
del  todo.  Entre  los  mismos  Poetas  hu- 
bo muchos  que  con  lo  que  llamaban 
Cultura  ,  y  con  sus  insípidos  equívocos 
contribuyeron  no  poco  á  corromper  la 
frase  castellana.  Como  en  el  fondo  nada 
sabian  ,  se  afanaban  por  parecer  lo  que 
Tío  eran:  y  así  hasta  en  las  voces,  y  en 
el  modo  de  usarlas  afectaron  su  mezqui- 
na erudición.  Los  primeros  padres  de  la 
lengua,  aunque  la  formaron  y  puliéron 
eon  las  gracias  de  la  latina .,  como  ha- 
bian  hecho  poco  antes  los  italianos,  no 
se  sujetaron  tanto  á  -esta,  que  en  todo 
mostrasen  tas  señales  de  su  servidumbre. 
Sus  sucesores  al  contrario ,  por  ostentar 
su  saber,  ponían  en  lodo  la  marca  de 
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la  latinidad.  Los  primeros ,  por  ejem- 
plo, decian  afeto,  escuro  ,  contino,  re- 
pinar  ,  espirtu  ,  coluna ,  per  feto  ,  ece- 
lente  ;  y  los  segundos  afecto  ,  obscuro, 
columna ,  excelente ,  &c.  sin  mas  fin, 
á  mi  entender  ,  que  el  de  manifestar  sa- 
bían el  origen  de  estas  voces;  facrifi- 
cando  la  suavidad  á  su  presunción.  Ei 
mismo  fin  tuvieron  en  despreciar  otros 
vocablos  muy  propios,  como  el  em- 
pero ,  entorno  ,  aína ,  sendos  ,  maguer^ 
asaz ,  largueza ,  consuno,  por  ende, 
y  otros ,  que  sobre  ser  mil  veces  mas 
significativos  y  elegantes  que  los  qus 
substituyéron ,  daban  cierti  magesud 
y  pulidez  á  la  conversación. 

Esta  y  otras  muchas  causas  que 
omito  ha  tenido  la  decadencia  de  ta 
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lengua  castellana  hasta  el  principio  éc 
este   siglo.  El  reynado  de  Felipe  V* 
hubiera  restablecido  las  cosas  á  su  pri- 
mer lustre  ,  si  el  jdaño  no  hubiera  echa- 
do tan  altas  raices,  y  si  otra  nueva  cas* 
ta   de  corrompedores  no   se  hubiera 
opuesto  á  las  ideas  de  aquel  Monarca: 
hablo  de  los  Traductores  :  esta  plaga 
se   nos  hizo  principalmente  necesaria 
para  el  comercio  de  la  literatura  fran" 
cesa.  Hasta  la  venida  de  Felipe  V. 
eran  muy  pocos  los  españoles  que  su- 
piesen el  francés.  Muchos  de  nuestros 
sabios  le  miraban  con  desprecio:  otros 
como  inútil;  y  algunos  con  odio.  Re- 
llenos de  su  Aristóteles  %  y  pomposos 
con  las  borlas  de  Salamanca  y  Alcalá, 
no  creian  que^en  el  mundo  hubiese  mas 
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que  saber  ,  ni  que  una  nación  enemiga 
pudiese  tener  buena  instrucción.  Desen- 
gañólos  el  trato  :  vieron  gran  copia  de 
libros  franceses :  y  con  una  rapidez  in- 
creíble se  aplicaron  i  traducirlos  al 
castellano  ;  pero  como  los  mas  no  ca- 
laban bien  la  fuerza  de  uno  ni  otro  idio- 
ma ,  hicieron  un  batiburrillo  miserable 
de  los  dos.  Lo  minos  ha  sido  Ja  in- 
troducción de  infinitas  voces  franceass 
con  que  han  inundado  nuestra  había 
;sin  necesidad:  han  desfigurado  ademas 
su  carácter,  formando  una  construcción 
francesa  con  voces  españolas  y  mesti- 
zas. Confieso,  sin  embargo  ,  que  no  han 
faltado  en  .nuestros  dias  algunos  escri- 
tores y  traductores  libres  de  esta  falta, 
que  han  manejado  su  lengua  con  felici- 
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dad  y  pureza  ;  pero  su  exemplo  tío  ha 
podido  prevalecer  contra  el  número 
mayor. 

Todas  estas  consideraciones  me  han 
hecho  discurrir  sobre  los  medios  de 
atajar  los  progresos  del  mal  :  y  á  este 
fin  me  ha  parecido  lo  mas  oportuno  re- 
novar los  escritos  de  los  Patriarcas  y 
Fundadores  de  la  lengua  castellana.  Su 
lectura  solo  puede  acordar  los  exemplos 
dignos  de  seguirse  ,  y  restituir  la  pure- 
za y  elegancia  de  nuestra  plática.  Va- 
rios sabios  han  predicado  la  necesidad 
defixarla,  en  el  modo  que  puede  ha- 
cerse con  una  lengua  viva  :  y  á  mi  pa- 
recer tienen  razón.  El  asunto  está  en  la 
época  que  se  debe  elegir.  Los  que  es- 
cogen la  de  la  corrupción  no  siguen 


buen  camino:  y  al  contrario,  debe- 
mos trabajar  y  afanar  con  la  persuasión 
y  el  exemplo  para  que  se  tomen  por 
modelo  los  Autores  que  escribieron  en 
el  siglo  del  buen  gusto. 

Garcilaso  de  la  Vega  ha  sido  siem- 
pre reputado  por  uno  de  nuestros  Es- 
critores mas  elegantes.  El  y  Boscaa 
fuéron  los  que  mas  contribuyeron  á 
pulir  la  lengua  ,  y  los  que  en  la  versi- 
ficación introduxéron  el  número  y  me- 
dida de  los  italianos ,  substituyendo  los 
endecasílabos  á  las  antiguas  coplas  espa- 
ñolas de  16,  14  y  12  sílabas  que  usiroa 
Berceo,  el  Arcipreste  de  Hita,  Juan 
de  Mena  ,  y  otros  Poetas  de  aquellos 
tiempos,  Garcilaso  no  conoció  los  aso- 
liantes  i  y  en  la  novedad  que  quiso  ha- 
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ctr  en  la  Egloga  segunda  de  colocar  el 
consonante  e  n  medio  del  verso  al  mo- 
do de  los  Arabes,  fué  poco  feliz  y  mé- 
líos  imitado. 

Juzgo  que  el  público ,  amante  de 
nuestra  lengua  ,  no  despreciará  el  regalo 
de  una  edición  de  Garcilaso  la  mas*cor- 
xegida  que  hasta  ahora  se  ha  hecho, 
Todas  las  impresiones  antecedentes  es- 
tán llenas  de  errores,  muchos  versos 
faltos,  y  infinitas  palabras  equivocadas, 
que  tuercen  y  trabucan  el  sentido.  To- 
das estas  faltas  se  han  enmendado  co- 
tejando el  texto  de  las  distintas  impre- 
siones de  Medina  del  Campo,  Estella, 
Salamanca,  Sevilla  ,  Madrid  y  Lisboa,* 
y  de  un  MS.  de  cosa  de  ijo  años  de 
antigüedad. 


XVII 

El  incomparable  Francisco  Sánchez 
Brócense  ,  Hernando  de  Herrera ;  y 
Don  Tomás  Tanaayo  de  Vargas  hi- 
ciéron  notas  á  las  obras  de  Garcilaso^ 
Al  primero  debe  mucho  nuestro  Autor, 
pues  sobre  haber  corregido  quanto  pu- 
do sus  versos,  anoto  los  pasages  de  los 
Poetas  que  imitó.  El  segundo  compuso 
un  difuso  comentario,  en  que  confor* 
me  al  gusto  de  los  Comentadores  de 
su  tiempo  ,  dixo  quanto  sabia :  y  el  ter- 
cero, no  obstante  el  exemplo  de  los  dos 
anteriores,  hizo  de  sus  notas  el  mejor 
dechado  de  los  despropósitos. 

Para  no  caer  en  los  mismos  incon- 
venientes ,  me  he  propuesto  estampar 
unas  anotaciones  que  aclaren  las  obscu- 
ridades del  texto ,  y  hagan  ver  la  habiv 


fidad  y  juicio  con  que  Garcilaso  supo 
imitar  ,  y  muchas  veces  mejorar  los  pa- 
sages  mas  bellos  de  los  Poetas  an- 
tiguos. 

Quando  el  Brócense  dio  á  conocer 
estas  imitaciones  de  nuestro  Autor ,  hu- 
bo gentes  tan  insensatas  que  lo  repre- 
hendieron; porque  según  ellos  obscu- 
recía la  gloria  del  Poeta  declarando 
S4is  hurtos.  Creo  que  ahora  no  faltará 
quien  discurra  como  entonces;  pero  yo 
sin  embargo  juzgo  que  en  estas  imita- 
ciones coloco  Garcilaso  su  mayor  mé- 
rito. Son  muchas  las  razones  en  que 
me  fundo ;  mas  por  ser  breve  me  con- 
tentaré con  acordar  lo  que  dice  el  gran 
crítico  Boileau,  y  mucho  ántes  habia 
notado  d  Brócense ;  (¿tic  el  Poeta  que 
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no  haya  imitado  d  los  antiguos ,  no 
será  imitado  de  nadie. 

Esta  regla  convendría  que  tuviesen 
siempre  presente  los  que  se  ponen  á  ha- 
cer versos.  Por  no  haberla  observado 
nos  hallamos  ahora  con  tantas  coplas 
castellanas,  y  tan  poquísimas  dignas  de 
leerse.  Garcilaso  se  hizo  Poeta  estudian- 
do la  docta  antigüedad :  las  notas  lo 
prueban,  y  este  es  el  modelo  que  pre< 
sentó  á  mis  paisanos. 

Omito  referir  aquí  los  hechos  mili- 
tares y  civiles  de  nuestro  Autor.  Quien 
quisiere  saber  su  vida  la  encontrará  en 
lo  que  de  él  han  escrito  Fernando  de 
Herrera.  Luis  Briceño  ,  Don  Nicolás 
Antonio ,  y  otros.  Para  la  poca  luz  que 
esto  puede  dar  á  sus  escritos  basta  sa- 
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ber  que  Garcilaso  nació  en  Toledo  ana 
1503.  de  Garcilaso  de  la  Vega,  Co- 
mendador mayor  de  León  ,  y  Embaxa- 
dor  de  los  Reyes   católicos  en  Roma, 
y  de  Doña  Sancha  de  Guztnan,  Seño- 
ra de  Bátres.  Luego  que  por  su  edad 
pudo  tomar  las  armas  siguió  al  Em- 
perador Carlos  V.  acompañándole  en 
las  jornadas  de  Viena  y  Túnez ,  y  úl- 
timamente en  la  de  Marsella ;  donde  ai 
retirarse  de  Italia  mandando  once  com- 
pañías de  Infantería ,  le  ordenó  el  Em- 
perador escalar  una  torre  defendida  por 
unos  Arcabuceros  paisanos.  Subia  Gar- 
cilaso delante  con  intrepidez  quando  re- 
cibió una  pedrada  en  la  cabeza ,  de  que 
que  murió  de  allí  á  pocos  dias  en  Niz- 
za  año  1536,  á  los  33  de  su  edad. 
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Si  este  mi  trabajo  fuere  agradable 
al  Lector ,  en  breve  le  daré  reimpresas 
las  Eróticas  de  Don  Estevan  Manuel  de 
Villegas ;  y  á  continuación  de  las  obras 
escogidas  de  muchos  Poetas  castellanos 
antiguos ,  que  aunque  no  son  tan  co- 
munes como  las  de  otros  que  en  estos 
últimos  tiempos  han  conseguido  aplau- 
so, serán  seguramente  mejor  recibidas 
de  la  poster  idad. 


A  LA   MUY    MAGNIFICA  SEÑORA 

DOÑA  GERONIMA  PALOVA 
DE  ALMOGAVAR. 

GARCILASO  DE  LA  VEGA. 


Si  no  hubiera  sabido  antes  de  agora 
donde  llega  el  juicio  de  vuestra  merced, 
bastárame  para  entenderlo  ver  que  os  pa- 
rescia  bien  esté  libro.  Mas  ya  estábades  tan 
adelante  en  mi  opinión  ,  que  pareciéndome 
este  libro  bien  hasta  aquí  por  muchas  cau- 
sas, la  principal  por  donde  agora  me  lo  pa- 
rece es  porque  le  habéis  aprobado  de  tal 
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manera,  que  podemos  decir  que  le  habéis 
hecho,  pues  por  vuestra  causa  le  alcanza- 
mos á  tener  en  lengua  que  le  entendemos. 
Porque  no  solamente  no  pensé  poder  aca- 
bar con  Boscan  que  le  traduxese  ,  mas  nun- 
ca me  osé  poner  en  decírselo ,  según  le  vía 
siempre  aborrescer  a  los  que  romanzan  li- 
bros, aunque  él  á  esto  no  lo  llamará  ro- 
manzar ,  ni  yo  tampoco  ,  mas  aunque  lo  fue- 
ra creo  que  no  se  escusára  dello  mandán- 
dolo vuestra  merced.  Estoy  muy  satisfecho 
de  mí ,  porque  antes  que  el  libro  viniese  á 
vuestras  manos,  ya  yo  le  tenia  en  tanto  como 
entonces  debía  ,  porque  si,  agora  después 
que  os  parece  bien  ,  empezára  á  conocerle, 
creyera  que  me  llevara  el  juicio  de  vuestra 
opinión  *  pero  ya  no  hay  que  sospechar  en 
esto,  sino  tener  por  cierto  que  es  libra 
que  merece  andar  en  vuestras  manos  para 
que  luego  se  le  parezca  donde  anduvo  y 
pueda  después  andar  por  el  mundo  sin  pe- 
ligro. Porque  una  de  las  cesas  de  que  ma- 
yor necesidad  hay  do  quiera  que  hay  hom- 
bres y  damas  principales ,  es  de  hacer  no 
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solamente  tocias  las  cosas  que  en  aquella  su 
Dianera  de  vivir  acrecientan  el  punto  y 
el  valor  de  las  personas,  mas  aun  de  guar- 
darse de  todas  las  que  puede  abaxarle :  lo 
uno  y  lo  otro  se  trata  en  este  libro  tan 
sabia  y  tan  cortesanamente  que  no  me  parece 
que  hay  desear  en  él  ,  sino  vello  cumplido 
todo  en  algún  hombre  j  y  también  iba  á 
decir  en  alguna  dama  ,  sino  me  acordara 
.que  estábades  en  el  mundo  para  pedirme 
cuenta  de  las  palabras  ociosas.  Demás  de 
todo  esto  puédese  considerar  en  este  libro, 
que  como  las  cosas  muy  acertadas  siempre 
se  estienden  á  mas  de  lo  que  prometen,  de 
tal  manera  escribió  el  Conde  Castellón  lo 
que  debia  hacer  un  singular  cortesano  ,  que 
quasi  no  dexó  estado  á  quien  no  avisase  de 
su  oficio. 

En  e;sto  se  puede  ver  lo  que  perderíamos 
en  no  tenerle.  Y  también  tengo  por  muy 
principal  el  beneficio  que  se  hace  á  la  len- 
gua castellana  en  poner  en  ella  cosas  que 
merezcan  ser  leídas }  porque  yo  no  sé  qué 
desventura  ha  sido  siempre  la  nuestra  que 
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apenas  ha  nadie  escripto  en  nuestra  lengua 
sino  lo  que  se  pudiera  muy  bien  escusnr, 
aunque  esto  seria  malo  de  probar  con  los 
que  traen  entre  las  manos  estos  libros  que 
matan  hombres.  Y  supo  vuestra  merced 
muy  bien  escoger  persona  por  cuyo  medio 
hiciésedes  este  bien  á  todos.  Que  siendo  (á 
mi  parecer  )  tan  dificultosa  cosa  traducir 
bien  un  libro  como  hacerle  de  nuevo  ,  dióse 
Boscan  en  esto  tan  buena  maña,  que  cada 
vez  que  me  pongo  á  leer  este  su  libro  ,  ó 
por  mejor  decir  vuestro,  no  me  parece  que 
le  haya  escripto  en  otra  lengua.  Y  si  al- 
guna vez  se  me  acuerda  del  que  le  he  vis- 
to y  leído,  luego  el  pensamiento  se  me  vuel- 
ve al  que  tengo  entre  las  manos.  Guardó 
una  cosa  en  lengua  castellana  que  muy  po- 
cos la  han  alcanzado,  que  fué  huir  de  la  a- 
fectacion,  sin  dar  consigo  en  una-  sequedad. 
Y  con  gran  limpieza  de  estilo  ,  usó  de  tér- 
minos muy  cortesanos  y  muy  admitidos  de 
los  buenos  oidos ,  y  no  nuevos  al  parecer,  ni 
desusados  de  la  gente.  Fué  demás  de  esto 
muy  fiel  traductor,  perqué  no  se  ató  al  ri- 
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gor  de  la  letra,  como  hacen  algunos,  sino 
á  la  verdad  de  las  sentencias.  Y  por  dife- 
rentes caminos  puso  en  esta  lengua  toda  la 
fuerza  y  el  hornamento  de  la  otra;  E  así  lo  de* 
xó  todo  tan  en  su  punto  como  lo  halló  ,  y 
hallólo  tal ,  que  con  poco  trabajo  podrían 
los  defensores  deste  libro  responder  á  los 
que  quisiesen  tachar  alguna  cosa  del.  No  ha- 
blo en  los  hombres  de  tan  tiernos  y  tan  de- 
licados oidos  ,  que  entre  mil  cosas  buenas 
que  terna  este  libro  les  ofenderá  una  ó  dos 
que  no  serán  tan  buenas  como  las  otras, 
que  destos  tales  no  puedo  creer  sino  que 
aquellas  dos  les  agradan  y  las  otras  les  ofen- 
den ,  y  podríalo  probar  con  muchas  cosas 
que  ellos  fuera  desto  aprueban. 

Mas  no  es  de  perder  tiempo  con  estos, 
sino  remitirlos  á  quien  les  habla  y  les  respon- 
de dentro  en  ellos  mismos  ,  y  volverme  á  los 
que  con  alguna  apariencia  de  razón  podrían 
en  un  lugar  desear  satisfacción  de  algo  que 
les  ofendiese,  y  es  que  allí  donde  se  trata 
de  todas  las  maneras  que  puede  haber  de 
decir  donaires  y  cosas  bien  dichas  á  pro- 


pósito  de  hacer  reir  ,  y  de  hablar  delga- 
damente; hay  algunas  puestas  por  exemplo, 
que  paresce  que  no  llegan  al  pü nto.de  las 
otras ,  ni  nierescen  ser  tenidas  por  muy- 
buenas,  de  un  hombre  que  tan  avisadamente 
trató  las  otras  partes,  y  de  aquí  podrán  in- 
ferir una  sospecha ,  de  no  tan  buen  juicio 
ni  tanta  fineza  del  autor  como  le  damos. 

Lo  que  á  esto  se  puede  responder  es 
que  la  intención  del  autor  fué  poner  diver- 
sas maneras  de  hablar  graciosamente,  y  de 
decir  donay res  j  y  porque  mejor  pudiére- 
mos conocer  ,1a  diferencia  y  el  linage  de  ca- 
da una  de  aquellas  maneras;,  púsonos  exem- 
pío  de  todas  j  y  discurriendo  por  tantas 
suertes  de  hablar,  no  podía  haber  tantas  co- 
sas bien  dichas  en  cada  una  destas  que  al- 
gunas de  las  que  daba  por  exemplo  no  fue- 
sen algo  mas  baxas  que  otras.  Y  por  tales 
creo  yo  que  las  tuvo  (  sin  engañarse  punto 
en  ellas  )  un  autor  tan  discreto  y  tan  avi- 
sado como  este.  Así  que  ya  en  esto  se  ve 
que  él  está  fuera  de  culpa.  Yo  solo  habré 
de  quedar  con  una,  que  es  haberme  alar- 
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gado  mas  de  lo  que  era  menester.  Mas  enó- 
janme  las  sinrazones ,  y  hácenme  que  las 
haga  con  una  carta  tan  larga  á  quien  no 
me  tiene  culpa.  Confieso  á  vuesa  merced 
que  ove  tanta  envidia  de  veros  merecer 
solas  las  gracias  que  se  deben  por  este  li- 
bro ,  que  me  quise  meter  allá  entre  los  ren- 
glones como  pudiese.  Y  porque  de  miedo 
que  alguno  se  quiese  meter  en  traducir  este 
libro,  ó  (por  mejor  decir)  dañarle,  trabajé 
con  Boscan  que  sin  esperar  otra  cosa  hicie* 
se  luego  imprimirle,  por  atajar  la  presteza 
que  los  que  escriben  mal  alguna  cosa  sue- 
len tener  en  publicarla, 

E  aunque  esta  traducción  me  diera  ven- 
ganza de  qualquier  otra  que  oviera,  soy  tan 
enemigo  de  cisma  ,  que  aun  esta  tan  sin  pe- 
ligro me  enojara. 

E  por  esto  casi  por  fuerza  le  hice  que 
á  todo  correr  le  pasase, 

Y  él  me  hizo  estar  presente  á  la  pos- 
trera lima  ,  mas  como  á  hombre  acogido  á 
razón,  que  como  ayudador  de  ninguna  emien- 
da. Suplico  á  vuestra  merced  que  pues  este 
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libro  esta  debaxo  de  vuestro  amparo  que  no. 
•pierda  nada  por  esta  poca  de  parte  que  yo 
del  tomo,;  pues  en  pago  desto  os  le  doy  es- 
crito de  mejor  letra  i  donde  se  lea  vuestro 
nombre  y  vuestras  obras. 
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DE  GARCILASO  DE  LA  VEGA. 
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EGLOGA  L 
AL     VI  SO  RE  Y 
DE  ÑAPOLES. 

?n tutf rMirifi raili      tohlmea  év  obo  íA 

SAUCIO.  NEMOROSO. 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 
Salido  juntamente  y  Nemoroso, 
He  de  cantar,  sus  que'as  imitando^ 
Cuyas  ovejas  ai  cantar  sabroso  (i) 
Estaban  muy  atentas,  los  amores, 
De  pacer  olvidadas,  escuchando. 
Tú ,  que  ganaste  obrando 
Un  nombre  en"  todo  el  mundo, 
Y  un  grado  sin  segundo^ 
Agora  estés 'atento ,  solo  y  dado  (2) 
Al  ínclita  gobierno  del  estado, 
albano  9  agora  vuelto  á  la  otra  parte, 
Resplandeciente,  armado, 
Representando'  en  tierra  el  fiero  Marte:  í 
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Agora  de  cuidados  enojosos 

Y  de  .negocios  libre,  por  ventura 
Andes  á  caza  él  monte  fatigando  (3) 
En  ardiente  ginete,  que  apresura 
El  curso  tras  los  ciervos  temerosos, 
Que  en  vano  su  morir  van  dilatando, 
Espera  que  en  tornando  (4) 
A  ser  restituido 
Al  ocio  ya  perdido, 
Luego  verás  exercítar  rrií  pluma 
Por  la  infinita  innumerable  suma 
De  tus  virtudes  y  famosas  obras} 
Antes  que  me  consuma, 
Faltando  á  tí,  que  á  todo  el  mundo  sobras. 
En  tanto  que  este  tiempo  que  adivino 
Viene  á  sacarme  de  la  deuda  un  día 
Que  se  debe  á  tu  fama  y  á  tu  gloria^ 
Que  es  deuda  general ,  no  solo  mía, 
Mas  de  qualquier  ingenio  peregrino 
Que  celebra  lo  diño  de  memoria: 
El  árbol  de  vitoria,  ($) 
Que  ciñe  estrechamente 
Tu  gloriosa  frente, 
Dé  lugar  á  la  yedra  que  se  planta 
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Debaxo  de  tu  sombra  ,  y  se  levanta 
Poco  á  poco  arrimada  á  tus  loores: 

Y  en  quanto  esto  se  canta, 
Escucha  tú  el  cantar  de  mis  pastores. 

Saliendo  de  las  ondas  encendido 
Rayaba  de  los  montes  el  altura 
El  sol  ,  quando  salicio  recostado 
Al  pie  de  una  alta  haya  en  la  verdura  (6) 
Por  donde  una  agua  clara  con  sonido 
Atravesaba  el  fresco  y  verde  prado; 
El  ,  con  canto  acordado 
Al  rumor  que  sonaba 
Del  agua  que  pasaba, 
Se  quejaba  tan  dulce  y  blandamente 
Como  si  no  estuviera  de  allí  ausente 
La  que  de  su  dolor  culpa  tenia: 

Y  así  como  presente, 
Razonando  con  ella  le  decía. 


S  A  L  í  C  I  O. 


O  mas  dura  que  mármol  á  mis  quejas,  (7) 
dido  fue^o  en  que  me  quemo, 
Mas  helada  que  nieve ,  Galatea: 
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Estoy  muriendo  ,  y  aun  la  vida  temo, 

Témola  con  razón  ,  pues  tú  me  dexasj 

Que  no  hay ,  sin  tí ,  el  vivir  para  que  sea. 

Vergüenza  he  que  me  vea 

Ninguno  en  tal  estado, 

De  tí  desamparado-, 

Y  de  mí  mismo  yo  me  corro  agora. 

De  un  alma  te  desdeñas  ser  señora 

Donde  siempre  moraste  ,  no  pudiendo 

Della  salir  un  hora? 
Salid  sin  duelo  lágrimas  corriendo. 
El  sol  tiende  los  rayos  de  su  lumbre  (8) 
Por  montes  y  por  valles  ,  despertando 
Las  aves  y  animales  y  la  gente: 
Qual  por  el  ayre  claro  va  volando, 
Qual  por  el  verde  valle  ó  alta  cumbre 
Paciendo  va  segura  y  libremente: 
Qual  con  el  sol  presente 
Va  de  nuevo  al  oficio, 
Y  al  usado  exercicio 
Do  su  natura  ó  menester  le  inclina, 
Siempre  está  en  llanto  esta  ánima  mezquina, 
Quando  la  sombra  el  mundo  va  cubriendo, 
O  la  luz  se  avecina. 
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Salid  sin  duelo  lágrimas  corriendo, 
Y  tú ,  desta  mi  vida  ya  olvidada, 
Sin  mostrar  un  pequeño  sentimiento 
De  que  por  tí  salicio  triste  muera, 
Dexas  llevar  ,  desconocida  ,  al  viento 
El  amor  y  la  fe  ,  que  ser  guardada 
Eternamente  solo  á  mí  debiera  \ 
O  Dios  !  porque  siquiera  (9) 
(  Pues  ves  desde  tu  altura 
Esta  falsa  perjura 

Causarla  muerte  de  un  estrecho  amigo) 
No  recibe  del  cielo  algún  castigo? 
,  Si  en  pago  del  amor  yo  estoy  muriendo  (10) 
Qué  hará  el  enemigo  ? 
Salid  sin  duelo  lágrimas  corriendo. 
Por  tí  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
Por  tí  la  esquividad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba: 
Por  tí  la  verde  hierba ,  el  fresco  viento, 
El  blanco  lirio  y  colorada  rosa, 

Y  dulce  primavera  deseaba. 
Ay !  quanto  me  engañaba, 
Ay !  quan  diferente  era, 

Y  quan  de  otra  manera 
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Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  escondía! 
Bien  claro  con  su  voz  me  lo  decía 
La  siniestra  corneja  repitiendo  (n) 
La  desventura  mia. 
Salid  sin  duelo  lágrimas  corriendo. 
Quántas  veces  durmiendo  en  la  floresta  (i 
( Reputándolo  yo  por  desvarío ) 
Vi  mi  mal  entre  sueños  ,  desdichado ! 
Señaba  que  en  el  tiempo  del  estio 
Llevaba  por  pasar  allí  la  siesta, 
A  beber  en  el  Tajo  mi  ganado: 

Y  después  de  llegado, 
Sin  saber  de  qual  arte, 
Por  desusada  parte 

Y  por  nuevo  camino  el  agua  se  iba: 
Ardiendo  yo  con  la  calor  estiva, 

El  curso  enagenado  iba  siguiendo  (13) 
Del  agua  fugitiva. 
Salid  sin  duelo  lágrimas  corriendo. 
Tu  dulce  habla  en  cuya  oreja  suena  ? 
Tus  claros  ojos  á  quién  los  volviste? 
Por  quién  tan  sin  respeto  me  trocaste  ? 
Tu  quebrantada  fe  do  la  pusiste  ? 
Quál  es  el  cuello  que  como  en  cadena 
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De  tus  hermosos  brazos  anudaste? 

No  hay  corazón  que  baste, 

Aunque  fuese  de  piedra, 

Viendo  mi  amada  yedra 

De  mí  arrancada  ,  en  otro  muro  asida, 

Y  mi  parra  en  otro  olmo  entretexida, 
Que  no  se  esté  con  llanto  deshaciendo 
Hasta  acabar  la  vida. 

Salid  sin  duelo  lágrimas  corriendo. 
Qué  no  se  esperará  de  aquí  adelante 
Por  difícil  que  sea  y  por  incierto  \ 
O  qué  discordia  no  será  juntada  ? 

Y  juntamente  qué  tendrá  por  cierto, 

O  qué  de  hoy  mas  no  temerá  el  amante, 
Siendo  á  todo  materia  por  tí  dada  \ 
Quando  tú  enagenada 
De  mí  ,  cuitado  ,  fuiste, 
Notable  causa  diste 

Y  exemplo  á  todos  quantos  cubren  el  cielo, 
Que  el  mas  seguro  tema  con  recelo, 
Perder  lo  que  estuviere  poseyendo, 

Salid  fuera  sin  duelo, 
Salid  sin  duelo  lágrimas  corriendo. 
Materia  diste  al  mundo  de  esperanza 
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De  alcanzar  lo  imposible  y  no  pensado, 

Y  de  hacer  juntar  lo  diferente, 

Dando  á  quien  diste  el  corazón  malvado,  (14) 
Quitándolo  de  mí  con  tal  mudanza, 
Que  siempre  sonará  de  gente  en  gente. 
La  cordera  paciente 
Con  el  lobo  hambriento 
Hará  su  ayuntamiento, 

Y  con  las  simples  aves  sin  ruido 
Harán  las  bravas  sierpes  ya  su  nido; 
Que  mayor  diferencia  comprehendo 
De  tí  al  que  has  escogido. 

Salid  sin  duelo  lágrimas  corriendo. 
Siempre  de  nueva  leche  en  el  verano,  ( t  g) 

Y  en  el  invierno  abundo  :  en  mi  majada 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado: 

De  mi  cantar  pues  yo  te  vi  agradada  (i<5) 

Tanto  ,  que  no  pudiera  el  Mantuano 

Títiro  ser  de  tí  mas  alabado. 

No  soy  pues  ,  bien  mirado  (17) 

Tan  disforme  ni  feo; 

Que  aun  agora  me  veo 

En  esta  agua  que  corre  clara  y  pura; 

Y  cierto  no  trocára  mi  figura 
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Con  ese  que  de  mí  se  está  riendo; 
Trocára  mi  ventura. 
Salid  sin  duelo  lágrimas  corriendo. 
Cómo  te  vine  en  tanto  menosprecio  ? 
Cómo  te  fui  tan  presto  aborrecible  ? 
Cómo  te  faltó  en  mí  el  conocimiento? 
Si  no  tuvieras  condición  terrible, 
Siempre  fuera  tenido  de  tí  en  precio^ 

Y  no  viera  de  tí  este  apartamiento. 
No  sabes  que  sin  cuento  (18) 
Buscan  en  el  estio 

Mis  ovejas  el  frió 

De  la  sierra  de  Cuenca  ,  y  el  gobierno 
Del  abrigado  Estremo  en  el  invierno  \ 
Mas  qué  vale  el  tener,  si  derritiendo 
Me  estoy  en  llanto  eterno ! 
Salid  sin  duelo  ligrimas  corriendo. 
Con  mi  llorar  las  piedras  enternecen 
Su  natural  dureza  y  la  quebrantan: 
Los  árboles  parece  que  se  inclinan: 
Las  aves  que  me  escuchan  ,  quando  cantan 
Con  diferente  voz  se  condolecen, 

Y  mi  morir  cantando  me  adivinan, 
Las  fieras  que  reclinan 
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Su  cuerpo  fatigado, 
Dexan  el  sosegado 
Sueño  por  escuchar  mi  llanto  triste. 
Tú  sola  contra  mí  te  endureciste, 
Los  ojos  aun  siquiera  no  volviendo 
A  lo  que  tú  hiciste. 
Salid  sin  duelo  lágrimas  corriendo. 
Mas  ya  que  á  socorrerme  aquí  no  vienes, 
No  dexes  el  lugar  que  tanto  amaste; 
Que  bien  podrás  venir  de  mí  segura, 
Yo  dexaré  el  lugar  do  me  dexaste: 
Ven  ,  si  por  solo  esto  te  detienes. 
Ves  aquí  un  prado  lleno  de  verdura, 
Ves  aquí  una  espesura,  (ip) 
Ves  aquí  una  agua  clara, 
En  otro  tiempo  cara, 
A  quien  de  tí  con  lágrimas  me  quejo. 
Quizá  a^uí  hallarás  ,  pues  yo  me  alejo, 
Al  que  todo  mi  bien  quitarme  puedej 
Que  pues  el  bien  le  dexo, 
No  es  mucho  que  el  lugar  también  le  quede. 
Aquí  dió  fin  á  su  cantar  saucio, 
Y  sospirando  en  el  postrero  acento, 
Soltó  de  llanto  una  profunda  vena. 


II 

Queriendo  el  monte  al  grave  sentimiento 

De  aquel  dolor  en  algo  ser  propicio, 

Con  la  pesada  voz  retumba  y  suena. 

La  blanca  Filomena, 

Casi  como  dolida, 

Y  á  compasión  movida, 

Dulcemente  responde  al  son  lloroso. 

Lo  que  cantó  tras  esto  nemoroso  (20) 

Decidlo  vos  Piérides  ^  que  tanto 

No  puedo  yo  ,  ni  oso, 

Que  siento  enflaquecer  mi  débil  canto. 

NEMOROSO. 

Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas:  (21) 
Arboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas:  (22) 
Verde  prado  de  fresca  sombra  lleno: 
Aves  que  aqui  sembráis  vuestras  querellas; 
Yedra  que  por  los  árboles  caminas 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno: 
Yo  me  vi  tan  ageno 
Del  grave  mal  que  siento, 
Que  de  puro  contento 
Con  vuestra  soledad  me  recreaba, 


12 

Donde  con  dulce  sueño  reposaba, 
O  con  el  pensamiento  discurría 
Por  donde  no  hallaba 
Sino  memorias  llenas  de  alegría; 
Y  en  este  mismo  valle  ,  donde  agora 
Me  entristezco  y  me  canso ,  en  el  reposo 
Estuve  ya  contento  y  descansado: 
O  bien  caduco  ,  vano  y  presuroso ! 
Acuerdóme  durmiendo  aquí  algún  hora, 
Que  despertando,  á  elisa  ví  á  mi  lado. 
O  miserable  hado  t 
O  tela  delicada, 
Antes  de  tiempo  dada 
A  los  agudos  filos  de  la  muerte  ! 
Mis  convenible  fuera  aquesta  suerte  (23) 
A  los  cansados  años  de  mi  vida, 
Que  es  mas  que  el  hierro  fuerte, 
Pues  no  la  ha  quebrantado  tu  partida. 
Dó  están  agora  aquellos  claros  ojos,  (24) 
Que  llevaban  tras  sí  como  colgada 
Mi  alma  dó  quier  que  ellos  se  volvian  ? 
Dó  está  la  blanca  mano  delicada 
Llena  de  vencimientos  y  despojos 
Que  de  mí  mis  sentidos  le  ofrecían? 


Los  cabellos  que  vian 
Con  gran  desprecio  el  oro 
Como  á  menor  tesoro, 
A  dónde  están  ?  ¿  A  dónde  el  blanco  pecho 
Do  la  coluna  que  el  dorado  techo  (a$) 
Con  presunción  graciosa  sostenía? 
Aquesto  todo  agora  ya  se  encierra,  (a<5) 
Por  desventura  mia, 
En  la  fria  ,  desierta  y  dmz  tierr?. 
Quién  me  dixera,  elisa  ,  vida  mia, 

Quando  en  aqueste  valle  al  fresco  viento 
Andábamos  cogiendo  tiernas  flores, 
Que  habia  de  ver  con  largo  apartamiento 
Venir  el  triste  y  solitario  día 
Que  diese  amargo  fin  á  mis  amores? 
El  cielo  en  mis  dolores 
Cargó  la  mano  tanto, 
Que  á  sempiterno  llanto 

Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado: 

Y  lo  que  siento  mas  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa, 

Solo  ,  desamparado, 
Ciego  sin  lumbre  en  cárcel  tenebrosa. 
Después  que  nos  dexaste  nunca  pace  (27) 
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En  hartura  el  ganado  ya ,  ni  acude 

El  campo  al  labrador  con  mano  llena. 

No  hay  bien  que  en  mal  no  se  convierta  y  mude, 

La  mala  hierba  al  trigo  ahoga ,  y  nace 

En  su  lugar  la  infelice  avena. 

La  tierra  que  de  buena 

Gana  nos  producía 

Flores  con  que  solía 

Quitar  en  solo  vellas  mil  enojos, 

Produce  agora  en  cambio  estos  abrojos, 

Ya  de  rigor  de  espinas  intratable: 

Y  yo  hago  con  mis  ojos 

Crecer  llorando  el  fruto  miserable. 
Como  al  partir  del  sol  la  sombra  crece,  (28) 

Y  en  cayendo  su  rayo  se  levanta 

La  negra  escuridad  que  el  mundo  cubre: 
De  dó  viene  el  temor  que  nos  espanta, 

Y  la  medrosa  forma  en  que  se  ofrece 
Aquello  que  la  noche  nos  encubre, 
Hasta  que  el  sol  descubre 

Su  luz  pura  y  hermosa: 

Tal  es  la  tenebrosa , 

Noche  de  tu  partir  ,  en  que  he  quedado- 

De  sombra  y  de  temor  atormentado, 


M 

Hasta  que  muerte  el  tiempo  determine, 
Que  á  ver  el  deseado 
Sol  de  tu  clara  vista  me  encamine. 
Qual  suele  el  ruiseñor  con  triste  canto  (29) 
Quejarse  ,  entre  las  hojas  escondido, 
Del  duro  labrador ,  que  cautamente 
JjQ  despojó  su  caro  y  dulce  nido 
De  los  tiernos  hijuelos,  entre  tanto 
Que  del  amado  ramo  estaba  ausente^ 

Y  aquel  dolor  que  siente, 
Con  diferencia  tanta 
Por  la  dulce  garganta 

Despide  ,  y  á  su  canto  el  ayre  suena, 

Y  la  callada  noche  no  refrena 

Su  lamentable  oficio  y  sus  querellas, 
Trayendo  de  su  pena 
Al  cielo  por  testigo  y  las  estrellas. 
Desta  manera  suelto  yo  la  rienda 
A  mi  dolor  ,  y  así  me  quejo  en  vano 
De  la  dureza  de  la  muerte  ayrada. 
Ella  en  mi  corazón  metió  la  mano, 

Y  de  allí  me  llevó  mi  dulce  prenda, 
Que  aquel  era  su  nido  y  su  morada. 
Ay  muerte  arrebatada ! 
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Por  tí  me  estoy  quejando 

Al  cielo  ,  y  enojando 

Con  importuno  llanto  al  mundo  todo. 

Tan  desigual  dolor  no  sufre  modo» 

No  me  podrán  quitar  el  dolorido 

Sentir  ,  si  ya  del  todo 

Primero  no  me  quitan  el  sentido. 

Tengo  una  parte  aquí  de  tus  cabellos,  (3a) 
elisa  ,  envueltos  en  un  blanco  paño, 
Que  nunca  de  mi  seno  se  me  apartan: 
Descójolos  ,  y  de  un  dolor  tamaño 
Enternecerme  siento  ,  que  sobre  ellos 
Nunca  mis  ojos  de  llorar  se  hartan. 
Sin  que  de  allí  se  partan, 
Con  suspiros  calientes, 
Mas  que  la  llama  ardientes, 
Los  enxugo  del  llanto  y  y  de  consumo 
Casi  los  paso  y  cuento  uno  á  uno: 
Juntándolos  con  un  cordón  los  atoi 
Tras  esto  el  importuno 
Dolor  me  dexa  descansar  un  rata 

Mas  luego  á  la  memoria  se  me  ofrece 
Aquella  noche  tenebrosa  escura 
Que  tanto  aflige  esta  ánima  mezquina 
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Con  la  memoria  de  mi  desventura. 
Verte  presente  agora  me  parece 
En  aquel  duro  trance  de  Lucina, 

Y  aquella  voz  divina, 

Con  cuyo  son  y  acentos  (31) 

A  los  ayrados  vientos 

Pudieras  amansar  ,  que  agora  es  muda; 

Me  parece  que  oygo  que  á  la  cruda. 

Inexorable  Diosa  demandabas 

En  aquel  paso  ayuda: 

Y  tú  ,  rústica  Diosa  ,  dónde  estabas? 
Ibate  tanto  en  perseguir  las  fieras? 

Ibate  tanto  en  un  pastor  dormido? 

Cosa  pudo  bastar  á  tal  crueza, 

Que  comovida  á  compasión  ,  oido 

A  los  votos  y  lágrimas  no  dieras, 

Por  no  ver  hecha  tierra  tal  belleza? 

O  no  ver  la  tristeza 

En  que  tu  nemoroso 

Queda,  que  su  reposo 

Era  seguir  su  oficio  ,  persiguiendo 

Las  fieras  por  los  montes  ,  y  ofreciendo 

A  tus  sagradas  aras  los  despojos? 

Y  tú  ,  ingrata ,  riendo 
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Dexas  morir  mi  bien  ante  mis  ojos? 
Divina  elisa  ,  pues  agora  el  cielo  (32) 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides, 

Y  su  mudanza  ves  ,  estando  queda, 

Por  qué  de  mí  te  olvidas,  y  no  pides  (33) 
Que  se  apresure  el  tiempo  en  que  este  velo 
Rompa  del  cuerpo  ,  y  verme  libre  pueda  ? 

Y  en  la  tercera  rueda 
Contigo  mano  á  mano 
Busquemos  otro  llano,  (34) 
Busquemos  otros  montes  y  otros  rios, 
Otros  valles  floridos  y  sombrios, 
Donde  descanse  ,  y  siempre  pueda  verte 
Ante  los  ojos  mios, 

Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderte? 
Nunca  pusieran  fin  al  triste  lloro 
Los  pastores ,  ni  fueran  acabadas 
Las  canciones  que  solo  el  monte  oía, 
Si  mirando  las  nubes  coloradas,  (35) 
Al  trasmontar  del  sol  bordadas  de  oro, 
No  vieran  que  era  ya  pasado  el  dia. 
La  sombra  se  veía 
Venir  corriendo  apriesa 
Ya  por  la  falda  espesa 
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Del  altísimo  monte ,  y  recordando 

Ambos  como  de  sueño  ,  y  acabando 

El  fugitivo  sol  de  luz  escaso, 

Su  ganado  llevando 

Se  fueron  recogiendo  paso  á  paso. 

EGLOGA  II. 

ALBANIO.   SALICIO.  CAMILA.  NEMOROSO. 


ALBANIO. 

En  medio  del  invierno  está  templada 
El  agua  dulce  desta  clara  fuente 
Y  en  el  verano  mas  que  nieve  helada. 

O  claras  ondas  !  cómo  veo  presente, 

En  viéndoos,  la  memoria  de  aquel  dia, 
De  que  el  alma  temblar  y  arder  se  siente. 

En  vuestra  claridad  vi  mi  alegría 
Escurecerse  toda  y  enturviarse^ 
Quando  os  cobré  ,  perdí  mi  compañía: 
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A  quien  pudiera  igual  tormento  darse 
Que  con  lo  que  descansa  otro  afligido 
Venga  mi  corazón  á  atormentarse? 
El  dulce  murmurar  de  este  ruido, 
El  mover  de  los  árboles  al  viento, 
El  suave  olor  del  prado  florecido, 
Podrían  tornar  de  enfermo  y  descontento 
Qualquier  pastor  del  mundo,  alegre  y  sano, 
Yo  solo  en  tanto  bien  morir  me  siento. 
O  hermosura  sobre  el  ser  humano  ! 
O  claros  ojos  !  ó  cabellos  de  oro  ! 
O  cuello  de  marfil  !  ó  blanca  mano  ! 
Cómo  puede  ora  ser  que  en  triste  lloro 
Se  convirtiese  tan  alegre  vida, 
Y  en  tal  podreza  todo  mi  tesoro? 
Quiero  mudar  lugar  ,  y  á  la  partida 
Quizá  me  dexará  parte  del  daño 
Que  tiene  el  alma  casi  consumida. 
Quán  vano  imaginar  ,  quán  claro  engaño 
Es  darme  yo  á  entender  que  con  partirme 
De  mí  se  ha  de  partir  un  mal  tamaño  ! 
Ay  miembros  fatigados  ,  y  quán  firme 
Es  el  dolor  que  os  causa  y  enflaquece ! 
O  si  pudiese  un  rato  aquí  dormirme ! 


Al  que  velando  el  bien  nunca  se  ofrece, 
Quizá  que  el  sueño  le  dará  durmiendo 
Algún  placer  ,  que  presto  desparece. 
En  tus  manos ,  ó  sueño ,  me  encomiendo. 

S  A  L I  C I  O. 

Quán  bienaventurado  (36) 
Aquel  puede  llamarse 
•  Que  con  la  dulce  soledad  se  abraza, 

Y  vive  descuidado, 

Y  léjos  de  empacharse 

En  lo  que  el  alma  impide  y  embaraza  ? 
No  vé  la  llena  plaza,  (37) 
Ni  la  soberbia  puerta, 
De  los  grandes  señores, 
Ni  los  aduladores, 

A  quien  la  hambre  del  favor  despierta : 
No  le  será  forzoso 

Rogar  ,  fingir  ,  temer  y  estar  quejoso, 
A  la  sombra  holgando  (38) 
De  un  alto  pino  ó  robre, 
O  de  alguna  robusta  y  verde  encina, 
.  El  ganado  contando 
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De  su  manada  pobre, 

Que  por  la  verde  selva  se  avecina, 

Plata  cendrada  y  fina, 

Oro  luciente  y  puro, 

Baxo  y  vil  le  parece, 

Y  tanto  lo  aborrece 

Que  aun  no  piensa  que  dello  está  seguro: 

Y  como  está  en  su  seso, 
Rehuye  la  cerviz  del  grave  peso. 

Convida  á  dulce  sueño  (39) 
Aquel  manso  ruido 
Del  agua  que  la  clara  fuente  envia: 

Y  las  aves  sin  dueño 
Con  canto  no  aprendido 
Hinchen  el  ayre  de  dulce  armonía: 
Háceles  compañía 

A  la  sombra  volando 

Y  entre  varios  olores 
Gustando  tiernas  flores, 

La  solícita  abeja  susurrando: 
Los  árboles  y  el  viento 
Al  sueño  ayudan  con  su  movimiento. 
Quién  duerme  aquí  ?  Do  está  que  no  lo  veo  ? 
O !  helo  allí.  Dichoso  tú  que  ailoxas 
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La  cuerda  al  pensamiento  ó  al  deseo. 

O  natura  ,  quán  pocas  obras  cojas 

En  el  mundo  son  hechas  por  tu  mano ! 
Creciendo  el  bien,  menguando  las  congojas, 

El  sueño  diste  al  corazón  humano 
Para  que  al  despertar  mas  se  alegrase 
Del  estado  gozoso  ,  alegre  y  sano: 

Que  como  si  de  nuevo  le  hallase, 
Hace  aquel  intervalo  que  ha  pasado, 
Que  el  nuevo  gusto  ,  nunca  el  bien  se  pase. 

Y  al  que  de  pensamiento  fatigado 
El  sueño  baña  con  licor  piadoso, 
Curando  el  corazón  despedazado, 

Aquel  breve  descanso  a  aquel  reposo 
Basta  para  cobrar  de  nuevo  aliento, 
Con  que  se  pase  el  curso  trabajoso. 

Llegarme  quiero  cerca  con  buen  tiento, 
Y  ver  ,  si  de  mí  fuere  conocido, 
Si  es  del  número  triste  ó  del  contento: 

albanio  es  este  que  está  aquí  dormido, 
O  yo  conozco  mal.  albanio  es  cierto^ 
Duerme  ,  garzón  cansado  y  afligido. 

Por  quán  mejor  librado  tengo  un  muerto^ 
Que  acaba  el  curso  de  la  vida  humana, 
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Y  es  reducido  á  mas  seguro  puerto,  A 
Que  el  que  viviendo  acá  ,  de  vida  ufana, 

Y  de  estado  gozoso  ,  noble  y  alto, 
Es  derrocado  de  fortuna  insana ! 

Dicen  que  este  mancebo  dió  un  gran  salto,  | 
Que  de  amorosos  bienes  fué  abundante, 

Y  agora  es  pobre  miserable  y  falto. 

No  sé  la  historia  bien }  mas  quien  delante 
Se  halló  al  duelo,  me  contó  algún  poco 
Del  grave  caso  deste  pobre  amante. 

A  L  B  A  N I  O. 

Es  esto  sueño  ?  ó  ciertamente  toco 

La  blanca  mano  ?  ah  sueño !  estás  burlando  ? 
Yo  estábate  creyendo  como  loco. 

O  cuitado  de  mí !  Tá  vas  volando 

Con  prestas  alas  por  la  ebúrnea  puerta:  (40) 
Yo  quedóme  tendido  aquí  llorando. 

No  basta  el  grave  mal  en  que  despierta 
El  alma  vive  ,  (ó  por  mejor  decillo) 
Está  muriendo  de  una  vida  incierta  l 


S  A  L  I  C  I  O. 

albanio  ,  dexa  el  llanto  ,  que  en  oilio 
Me  aflixo. 

ALBANIO, 

Quién  presente  está  á  mi  duelo? 

S  A  L  I  C  X  O. 

Aquí  está  quien  te  ayudará  a  sentillo, 

ALBANIO, 

Aquí  estás  tu  j  saltcio  ?  Gran  consuelo 
Me  fuera  en  quaíquier  mal  tu  compañía: 
Mas  tengo  en  esto  por  contrario  el  cielo. 

S  A  L  I  C  I  O. 

Parte  de  tu  trabajo  ya  me  habla 

Contado  galafron  ,  que  fué  presente 
En  aqueste  lugar  el  mismo  dia¿ 

2 
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tylas  no  supo  decir  del  accidente 

La  causa  principal  :  bien  que  pensaba 
Que  era  mal  que  decir  no  se  consiente: 

Y  á  la  sazón  en  la  ciudad  yo  estaba, 
Como  tú  sabes  bien  ,  aparejando 
Aquel  largo  camino  que  esperaba: 

Y  esto  que  digo  me  contáron  quando 
Torné  á  volver  jj  mas  yo  te  ruego  agora 
(sí  esto  no  es  enojoso  que  demando) 

Que  particularmente  el  punto  y  hora, 
La  causa  ,  el  daño  cuentes  y  el  proceso: 
Que  el  mal  comunicado  se  mejora. 

ALBANIO. 

Con  un  amigo  tal  verdad  es  eso, 

Quando  el  mal  sufre  cura  \  mi  salicio: 
Mas  este  ha  penetrado  hasta  el  hueso.  (41) 

Verdad  es  que  la  vida  y  exercicio 

Común  y  el  amistad  que  á  tí  me  ayunta, 
Mandan  que  complacerte  sea  mi  oficio. 

Mas  qué  haré  \  que  el  alma  ya  barrunta, 
Que  quiero  renovar  en  la  memoria 
La  herida  mortal  de  aguda  punta. 
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Y  póneme  delante  aquella  gloria 
Pasada  y  la  presente  desventura 

Para  espantarme  de  la  horrible  historia, 
Por  otra  parte  pienso  que  es  cordura 
Renovar  tanto  el  mal  que  me  atormenta, 
Que  á  morir  venga  de  tristeza  pura. 

Y  por  esto  ,  saucio  ,  entera  cuenta 
Te  daré  de  mi  mal  como  pudiere, 
Aunque  el  alma  rehuya  y  no  consienta.  (42) 

Quise  bien  ,  y  querré  mientras  rigiere  (43) 
Aquestos  miembros  el  espíritu  mió, 
Aquella  por  quien  muero,  si  muriere.  (44) 

En  este  amor  no  entré  por  desvario, 
Ni  le  traté  como  otros  con  engaños, 
Ni  fué  por  elección  de  mi  alvedrio. 

Desde  mis  tiernos  y  primeros  años 

A  aquella  parte  me  inclinó  mi  estrella,  (45) 
Y  á  aquel  fiero  destino  de  mis  daños. 

Tu  conociste  bien  una  doncella, 
Be  mi  sangre  y  abuelos  decendida, 
Mas  que  la  misma  hermosura  bella; 

En  su  verde  niñez  ,  siendo  ofrecida 
Por  montes  y  por  selvas  á  Diana, 
Exercitaba  allí  su  edad  florida. 
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Yo  que  desde  la  noche  á  la  mañana, 

Y  del  un  sol  al  otro  sin  cansarme  (46) 
Seguía  la  caza  con  estudio  y  gana, 

Por  deudo  y  exercicio  á  conformarme 
Vine  con  ella  en  tal  domestiqueza, 
Que  della  un  punto  no  sabia  apartarme. 

Iba  de  un  hora  en  otra  la  estrecheza 
Haciéndose  mayor  ,  acompañada 
De  un  amor  sano  y  Heno  de  pureza. 

Qué  montaña  dexó  de  ser  pisada 

De  nuestros  pies?  qué  bosque  ó  selva  umbrosa 
No  fué  de  nuestra  caza  fatigada? 

Siempre  con  mano  larga  y  abundosa 
Con  parte  de  la  caza  visitando 
El  sacro  altar  de  nuestra  santa  Diosa. 

La  colmilluda  testa  ora  llevando 
Del  puerco  javalí  cerdoso  y  fiero, 
Del  peligro  pasado  razonando: 

Ora  clavando  del  ciervo  ligero 
En  algún  sacro  pino  los  ganchosos 
Cuernos  ,  con  puro  corazón  sincero, 

Tornábamos  contentos  y  gozosos, 

Y  al  disponer  de  lo  que  nos  quedaba 
Jamas  me  acuerdo  de  quedar  quejosos. 
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Qualquiera  caza  á  entrambos  agradaba; 
Pero  la  de  las  simples  avecillas 
Menos  trabajo  y  mas  placer  nos  daba, 

En  mostrando  la  aurora  sus  mexillas 
De  rosa ,  y  sus  cabellos  de  oro  fino 
Humedeciendo  ya  las  florecillas, 

Nosotros  yendo  fuera  de  camino, 
Buscábamos  un  valle  el  mas  secreto, 

Y  de  conversación  menos  vecino: 
Aquí  con  una  red  de  muy  perfecto 

Verde  texida  aquel  valle  atajábamos 
Muy  sin  rumor,  con  paso  muy  quieto.  (47) 
De  dos  árboles  altos  la  colgábamos, 

Y  habiéndonos  un  poco  lejos  ido, 
Hácia  la  red  armada  nos  tornábamos^ 

Y  por  lo  mas  espeso  y  escondido 

Los  árboles  y  matas  sacudiendo 

Turbábamos  el  valle  con  ruido. 
Zorzales ,  tordos ,  mirlas ,  que  temiendo 

Delante  de  nosotros  ,  espantados 

Del  peligro  menor ,  iban  huyendo. 
Daban  en  el  mayor  desatinados, 

Quedando  en  la  sutil  red  engañosa 

Confusamente  todos  enredados. 
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Y  entonces  era  bellos  una  cosa 
Estraña  y  agradable  ,  dando  gritos, 

Y  con  voz  lamentándose  quejosa. 
Algunos  dellos  ( que  eran  infinitos  ) 

Su  libertad  buscaban  revolando^ 
Otros  estaban  míseros  y  aflitos. 

Al  fin  las  cuerdas  de  la  red  tirando, 
Llevárnosla  juntos  casi  llena, 
La  caza  á  cuestas  y  la  red  cargando. 

Quando  el  húmido  otoño  ya  refrena 
Del  seco  estio  el  gran  calor  ardiente, 

Y  va  faltando  sombra  á  Filomena, 
Con  otra  caza  desta  diferente, 

Aunque  también  de  vida  ociosa  y  blanda, 
Pasábamos  el  tiempo  alegremente, 
Entonces  siempre  ,  como  sabes  ,  anda 
De  estorninos  volando  á  cada  parte 
De  acá  y  allá  la  espesa  y  negra  banda. 

Y  cierto  aquesto  es  cosa  de  contarte, 
Como  con  los  que  andaban  por  el  viento 
Usábamos  también  de  astucia  y  arte. 

Uno  vivo  primero  de  aquel  cuento 
Tomábamos  ^  y  en  esto  sin  fatiga 
Era  cumplido  luego  nuestro  intento. 
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Al  pie  del  qual  un  hilo  untado  en  liga 
Atando ,  le  soltábamos  al  punto  - 
Que  via  volar  aquella  banda  amiga. 

Apenas  era  suelto  ,  quando  junto 
Estaba  con  los  otros  y  mezclado, 
Secutando  el  efecto  de  su  asunto. 

A  quantos  era  el  hilo  enmarañado 
Por  alas  ó  por  pies  ó  por  cabeza, 
Todos  venían  al  suelo  mal  su  grado. 

Andaban  forcejando  una  gran  pieza 

A  su  pesar  y  á  mucho  placer  nuestro; 
Que  así  de  un  mal  ageno  bien  se  empieza.  (48) 

Acuérdame  agora  que  el  siniestro 
Canto  de  la  corneja  y  el  agüero 
Para  escaparse  no  le  fué  maestro. 

Quando  una  dellas  (como  es  muy  ligero) 
A  nuestras  manos  viva  nos  venia, 
Era  prisión  de  mas  de  un  prisionero, 

La  qual  á  un  llano  grande  yo  traia, 
A  do  muchas  cornejas  andar  juntas 
O  por  el  suelo  ó  por  el  ayre  via: 

Clavándola  en  la  tierra  por  las  puntas 
Extremas  de  las  alas  ,  sin  rompellas, 
Seguíase  lo  que  apenas  tú  barruntas. 
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Parecía  mirando  á  las  estrellas, 

Clavada  boca  arriba  en  aquel  suelo, 

Que  estaba  contemplando  el  curso  dellas. 

De  allí  nos  alejábamos  ,  y  el  cielo 
Rompía  con  gritos  ella  ,  y  convocaba 
De  las  cornejas  el  superno  vuelo. 

En  un  solo  momento  se  ayuntaba 
Una  gran  muchedumbre  presurosa 
A  socorrer  la  que  en  el  suelo  estaba, 

Cercábanla ,  y  alguna  mas  piadosa 
Del  mal  ageno  de  la  compañera, 
Que  del  suyo  avisada  y  temerosa, 

Llegábase  muy  cerca  ,  y  la  primera 
Que  esto  hacia  j  pagaba  su  inocencia 
Con  prisión  ó  con  muerte  lastimera: 

Con  tal  fuerza  la  presa  y  tal  violencia 
Se  engarrafaba  de  la  que  venia, 
Que  no  se  despidiera  sin  licencia. 

Ya  puedes  ver  que  gran  placer  seria 
Ver  ,  de  una  por  soltarse  y  desasirse, 
De  otra  por  socorrerse  la  porfía. 

Al  fin  la  fiera  lucha  á  desparcirse 
Venia  por  nuestra  mano  5  y  la  cuitada 
Del  bien  hecho  empezaba  á  arrepentirse. 


Qué  me  dirás  ,  si  con  su  mano  alzada 
Haciendo  la  noturna  centinela, 
La  grúa  de  nosotros  fué  engañada? 

No  aprovechaba  al  ánsar  la  cautela,  (49) 
Ni  ser  siempre  sagaz  descubridora 
De  nocturnos  engaños  con  su  vela. 

Ni  al  blanco  cisne  que  en  las  aguas  mora 
Por  no  morir  como  faetón  en  fuego, 
Del  qual  el  triste  caso  canta  y  llora, 

Y  tú  perdiz  cuitada  ,  piensas  luego  (ge) 
Que  en  huyendo  del  techo  estás  segura  1 
En  el  campo  turbamos  tu  sosiego. 

A  ningún  ave  ó  animal  natura 

Dotó  de  tanta  astucia  ,  que  no  fuese 
Vencido  al  fin  de  nuestra  astucia  pura. 

Si  por  menudo  de  contarte  hubiese 
D3  aquesta  vida  cada  partecilla, 
Temo  que  ántes  del  fin  anocheciese.  (¿1) 

Basta  saber  que  aquesta  tan  sencilla 

Y  tan  pura  amistad  ,  quiso  mi  hado 
En  diferente  especie  convertilla: 

En  un  amor  tan  fuerte  y  tan  sobrado, 

Y  en  un  desasosiego  no  creible, 
Tal  que  no  me  conozco  de  trocado, 
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El  placer  de  miralla  ,  con  terrible 

Y  fiero  desear  sentí  mezclarse, 

Que  siempre  me  llevaba  á  lo  imposible. 
La  pena  de  su  ausencia  vi  mudarse, 

No  en  pena,  no  en  congoja,  en  cruda  muerte. 

Y  en  fuego  eterno  el  alma  atormentarse. 
Aqueste  estado  enfín  mi  dura  suerte 

Me  truxo  poco  á  poco  ,  y  no  pensara 
Que  contra  mí  pudiera  ser  mas  fuerte, 
Sí  con  mi  grave  daño  no  probara, 

Que  en  comparación  de  esta,  aquella  vida 
Qualquiera  por  descanso  la  juzgara. 
Ser  debe  aquesta  historia  aborrecida 
De  tus  orejas  ,  ya  que  así  atormenta 
Mi  lengua  y  mi  memoria  entristecida. 
Decir  ya  mas  no  es  bien  que  se  consienta; 
Junto  todo  mi  bien  perdí  en  un  horaj 
Y  esta  es  la  suma  enfín  de  aquella  cuenta. 

SALICIO. 

albanio  ,  si  tu  mal  comunicáras 
Con  otro  ,  que  pensáras  que  tu  pena 
Juzgaba  como  agena  ,  ó  que  este  fuego  ¡ 
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Nunca  probó  ,  ni  el  juego  peligroso 
De  que  tú  estás  quejoso }  yo  confieso 
Que  fuera  bueno  aqueso  que  ahora  haces, 
Mas  si  tú  me  deshaces  con  tus  quejas, 
Por  qué  agora  me  dexas  como  á  estraño, 
Sin  dar  de  aqueste  daño  fin  al  cuento? 
Piensas  que  tu  tormento  como  nuevo 
Escucho  ?  y  que  no  pruebo  por  mi  suerte 
Aquesta  viva  muerte  en  las  entrañas  ? 
Si  ni  con  todas  mañas  ni  experiencia 
Esta  grave  dolencia  se  desecha, 
Al  ménos  aprovecha  ,  yo  te  digo, 
Para  que  de  un  amigo  que  adolezca, 
Otro  se  condolezca  ,  que  ha  llegado 
De  bien  acuchillado  á  ser  maestro,  (gi) 
Así  que  pues  te  muestro  abiertamente 
Que  no  estoy  inocente  de  estos  males, 
(Que  aun  traygo  las  señales  de  las  llagas) 
No  es  bien  que  tú  te  hagas  tan  esquivo^ 
Que  miéntras  estás  vivt) ,  ser  podria 
Que  por  alguna  via  te  avisase, 
Y  contigo  llorase  que  no  es  malo 
Tener  al  pie  del  palo  quien  se  duela  ($3) 
Del  mal  ,  y  sin  cautela  te  aconseje. 
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ALBANIO. 

Tií  quieres  que  forceje  y  que  contraste 
Con  quien  al  fin  no  baste  al  derrocallej 
Amor  quiere  que  calle  :  yo  no  puedo 
Mover  el  paso  un  dedo  sin  gran  mengua 
El  tiene  de  mi  lengua  el  movimiento: 
Así  que  no  me  siento  ser  bastante. 

S  A  L  I  C  I  O. 

Qué  te  pone  delante  que  te  impida 
El  descubrir  tu  vida  al  que  aliviarte 
Del  mal  alguna  parte  cierto  espera? 

ALBANIO. 

Amor  quiere  que  muera  sin  reparo; 

Y  conociendo  claro  que  bastaba 
Lo  que  yo  descansaba  en  este  llanto 
Contigo  á  que  entretanto  me  aliviase,  (¿4) 

Y  aquel  tiempo  probase  á  sostenerme: 
Por  mas  presto  perderme  ,  como  injusto, 
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Me  ha  ya  quitado  el  gusto  que  tenia  (gg) 
De  echar  la  pena  mia  por  la  boca. 
Así  que  ya  no  toca  nada  dello 
A  tí  querer  sabello  ,  ni  contallo 
A  quien  solo  pasailo  le  conviene, 

Y  muerte  solo  por  alivio  tiene, 

S  A  L  I  C  I  O. 

Quién  es  contra  su  ser  tan  inhumano,  (g<5) 
Que  al  enemigo  entrega  su  despojo, 

Y  pone  su  poder  en  otra  mano  ? 
Cómo  ?  y  no  tienes  ora  algún  enojo 

De  ver  que  amor  tu  misma  lengua  ataje5 
O  la  desate  por  su  solo  antojo  \ 

ALB  ANIO. 

s a licio  amigo  ,  cese  este  lenguage: 

Cierra  tu  boca  ,  y  mas  aquí  no  la  abrasí 
Yo  siento  mi  dolor  ,  y  tú  mi  ultraje. 

Para  qué  son  magníficas  palabras  ? 
Quién  te  hizo  filósofo  eloqüente, 
Siendo  pastor  de  ovejas  y  de  cabras? 
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O  cuitado  de  mí ,  quan  fácilmente 
Con  espedida  lengua  y  rigurosa 
El  sano  da  consejos  al  doliente !  (¿7) 

S  A  L  I  C  I  O. 


No  te  aconsejo  yo  ,  ni  digo  cosa 
Para  que  debas  tú  por  ella  darme 
Respuesta  tan  aceda  y  tan  odiosa. 

Rue'gote  que  tu  mal  quieras  contarme, 
Porque  del  pueda  tanto  entristecerme, 
Quanto  suelo  del  bien  tuyo  alegrarme. 


A  L  B  A  N  I  O. 


Pues  ya  de  tí  no  puedo  defenderme, 

Yo  tornaré  á  mi  cuento  ,  quando  hayas 
Prometido  una  gracia  concederme: 

Y  es ,  que  en  oyendo  el  fin ,  luego  te  vayas 
Y  me  dexes  llorar  mi  desventura 
Entre  estos  pinos  solo  y  estas  hayas. 
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S  A  L I  C  I  O. 

Aunque  pedir  tú  eso  no  es  cordura, 
Yo  seré  dulce  mas  que  sano  amigo, 

Y  daré  buen  lugar  á  tu  tristura. 

ALBANIO. 

Ora  ,  salicio  ,  escucha  lo  que  digo: 

Y  vos  ,  ó  Ninfas  deste  bosque  umbroso, 
A  do  quiera  que  estéis  ,  estad  conmigo. 

Ya  te  conté  el  estado  tan  dichoso 

A  do  me  puso  amor ,  si  en  él  yo  firme 
Pudiera  sostenerme  con  reposo. 

Mas  como  de  callar  y  de  encubrirme 

De  aquella  por  quien  vivo  ,  me  encendiaj 
Llegué  ya  casi  al  punto  de  morirme. 

Mil  veces  ella  preguntó  que  habia,  (g8) 

Y  me  rogó  que  el  mal  le  descubriese, 
Que  mi  rostro  y  color  le  descubría. 

Mas  no  acabó  con  quanto  me  dixese, 
Que  de  mí  á  su  pregunta  otra  respuesta 
Que  un  sospiro  con  lágrimas  hubiese. 


Aconteció  que  en  una  ardiente  siesta, 
Viniendo  de  la  caza  fatigados, 
En  el  mejor  lugar  desta  floresta, 

Que  es  este  donde  estamos  asentados, 
A  la  sombra  de  un  árbol  afloxamos 
Las  cuerdas  á  los  arcos  trabajados» 

En  aquel  prado  allí  nos  reclinamos, 
Y  del  céfiro  fresco  recogiendo 
El  agradable  espíritu  respiramos. 

Las  flores  á  los  ojos  ofreciendo 
Diversidad  extraña  de  pintura 
Diversamente  así  estaban  oliendo. 

Y  en  medio  aquesta  fuente  clara  y  pura, 
Que  como  de  cristal  resplandecía, 
Mostrando  abiertamente  su  hondura, 

El  arena  que  de  oro  parecía, 
De  blancas  pedrezuelas  variada, 
Por  do  manaba  el  agua ,  se  bullía. 

En  derredor  ni  sola  una  pisada 
De  fiera  ó  de  pastor  ó  de  ganado 
A  la  sazón  estaba  señalada. 

Después  que  con  el  agua  resfriado 
Hubimos  el  calor  ,  y  jutamente 
La  sed  de  todo  punto  mitigando: 
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Ella  que  con  cuidado  diligente 

A  conocer  mi  mal  tenia  el  intento, 

Y  á  escudriñar  el  ánimo  doliente, 
Con  nuevo  ruego  y  firme  juramento 

Me  conjuró  y  rogó  que  le  contase 
La  causa  de  mi  grave  pensamiento: 
Y  si  era  amor  5  que  no  me  recelase 
De  hacelle  mi  caso  manifiesto, 

Y  demostralle  aquella  que  yo  amase: 
Que  me  juraba  que  también  en  esto 

El  verdadero  amor  que  me  tenia 
Con  pura  voluntad  estaba  presto 
Yo  ,  que  tanto  callar  ya  no  podía, 

Y  claro  descubrir  menos  osaba 
Lo  que  en  el  alma  triste  se  sentía, 

Le  dixe  que  en  aquella  fuente  clara 
Vería  de  aquella  que  yo  tanto  amaba 
Abiertamente  la  hermosa  cara. 

Ella  ,  que  ver  aquesta  deseaba, 
Con  menos  diligencia  discurriendo 
De  aquella  con  que  el  paso  apresuraba, 

A  la  pura  fontana  fué  corriendo, 

Y  en  viendo  el  agua  toda  fué  alterada 
En  ella  su  figura  sola  viendo. 
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Y  no  de  otra  manera  arrebatada, 
Del  agua  rehuyó  ,  que  si  estuviera 
De  la  rabiosa  enfermedad  tocada. 

Y  sin  mirarme ,  desdeñosa  y  fiera  (¿9) 
No  sé  que  allá  entre  dientes  murmurando. 
Me  dexó  aquí  [  y  aquí  quiere  que  muera. 

Quedé  yo  triste  y  solo  allí  culpando 
Mi  temerario  osar  ,  mi  desvario, 
La  pérdida  del  bien  considerando. 

Creció  de  tal  manera  el  dolor  mió, 
Y  de  mi  loco  error  el  desconsuelo, 
Que  hice  de  mis  lágrimas  un  rio. 

Fixos  los  ojos  en  el  alto  cielo 
Estuve  boca  arriba  una  gran  pieza 
Tendido  ,  sin  moverme  en  este  suelo. 

Y  como  de  un  dolor  otro  se  empieza, 
El  largo  llanto  ,  el  desvanecimiento,  (6*0) 
El  vano  imaginar  de  la  cabeza, 

De  mi  gran  culpa  aquel  remordimiento, 
Verme  del  todo  al  fin  sin  esperanza 
Me  trastornáron  casi  el  sentimiento. 

Como  deste  lugar  hice  mudanza 

No  sé  ,  ni  quien  de  aquí  me  conduxese 
Al  triste  albergue  y  á  mi  pobre  estanza. 


Sé  que  tornando  en  mí  ,  como  estuviese 
Sin  comer  y  dormir  bien  quatro  dias, 
Y  sin  que  el  cuerpo  de  un  lugar  moviese*. 

Las  ya  desamparadas  vacas  mi  as 

Por  otro  tanto  tiempo  no  gustaron  (<5i) 
Las  verdes  yerbas  ni  las  aguas  frias. 

Los  pequeños  hijuelos  ,  que  hallaron 
Las  tetas  secas  ya  de  las  hambrientas 
Madres  ,  bramando  al  cielo  se  quejaron. 

Las  selvas  á  su  voz  también  atentas, 
Bramando  pareció  que  respondian 
Condolidas  del  daño  y  descontentas. 

Aquestas  cosas  nada  me  movían^ 
Antes  con  mi  llorar  hacia  espantados 
Todos  quantos  á  verme  allí  venían, 

Viniéron  los  pastores  de  ganados:  (62) 
Vinieron  de  los  sotos  los  vaqueros, 
Para  ser  de  mi  mal  de  mí  informados. 

Y  todos  con  los  gestos  lastimeros 

Me  preguntaban  ,  quales  habian  sido  (63) 
Los  accidentes  de  mi  mal  primeros. 

A  los  quales  ,  en  tierra  yo  tendido,  (64) 
Ninguna  otra  respuesta  dar  sábia, 
Rompiendo  con  sollozos  mi  gemido, 
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Sino  de  rato  en  rato  les  decia: 
Vosotros  los  de  Tajo  en  su  ribera 
Cantaréis  la  mi  muerte  cada  dia. 

Este  descanso  llevaré  aunque  muera, 
Que  cada  dia  cantaréis  mi  muerte 
Vosotros  los  de  Tajo  en  su  ribera. 

La  quinta  noche  en  fin  mi  cruda  suerte, 
Queriéndome  llevar  do  se  rompiese 
Aquesta  tela  de  la  vida  fuerte, 

Hizo  que  de  mi  choza  me  saliese 

Por  el  silencio  de  la  noche  escura  (<5g) 
A  buscar  un  lugar  donde  muriese: 

Y  caminando  por  do  mi  ventura, 

Y  mis  enfermos  pies  me  conduxéron, 
Llegué  á  un  barranco  de  muy  gran  altura. 

Luego  mis  ojos  le  reconociéron, 

Que  pende  sobre  el  agua ,  y  su  cimiento 
Las  ondas  poco  á  poco  le  comiéron. 

Al  pie  de  un  olmo  hice  allí  mi  asiento: 

Y  acordéme  que  ya  con  ella  estuve 
Pasando  allí  la  siesta  al  fresco  viento. 

Y  con  esta  memoria  me  detuve, 
Como  si  aquesta  fuera  medicina  (66) 
De  mi  furor  y  quanto  mal  sostuve. 
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Denunciaba  la  aurora  ya  vecina 
La  venida  del  sol  resplandeciente, 
A  quien  la  tierra ,  á  quien  la  mar  se  inclina. 

Entonces  ,  como  quando  el  cisne  siente 
El  ánsia  postrimera  que  le  aqueja,  (67) 

Y  tienta  el  cuerpo  mísero  y  doliente. 
Con  triste  y  lamentable  son  se  queja, 

Y  se  despide  con  funesto  canto 
Del  espíritu  vital  que  del  se  aleja: 

Así  aquejado  yo  de  dolor  tanto, 

Que  el  alma  abandonaba  ya  la  humana 
Carne  ,  solté  la  rienda  al  triste  llanto. 

O  fiera  ,  dixe,  mas  que  tigre  hircana, 

Y  mas  sorda  á  mis  quejas  que  el  ruido 
Embrabecido  de  la  mar  insana ! 

Heme  entregado  ,  héme  aquí  rendido : 
He  aquí  vences  ,  toma  los  despojos  (<58) 
De  un  cuerpo  miserable  y  afligido. 

Yo  pondré  fin  del  todo  á  tus  enojos: 
Ya  no  te  ofenderá  mi  rostro  triste, 
Mi  temerosa  voz  y  húmidos  ojos. 

Quizá  tú  que  en  mi  vista  no  moviste 
El  paso  á  consolarme  en  tal  estado, 
Ni  tu  dureza  cruda  enterneciste, 


Viendo  mi  cuerpo  aquí  desamparado, 
Vendrás  á  arrepentirte  y  lastimarte; 
Mas  tu  socorro  tarde  habrá  llegado: 

Cómo  pudiste  tan  presto  olvidarte 

De  aquel  tan  luengo  amor?  y  de  sus  ciegos 
Nudos  en  sola  una  hora  desligarte? 

No  se  te  acuerda  de  los  dulces  juegos 
Ya  de  nuestra  niñez  ,  que  fueron  leña 
Destos  dañosos  y  encendidos  fuegos, 

Quando  la  encina  desta  espesa  breña 
De  sus  bellotas  dulces  despojaba, 
Que  Íbamos  á  comer  sobre  esta  peña? 

Quién  las  castañas  tiernas  derrocaba 
Del  árbol  al  subir  dificultoso? 
Quién  en  su  limpia  falda  las  llevaba? 

Quúndo  en  valle  florido  ,  espeso  ,  umbroso, 
Metí  jamas  el  pie  que  del  no  fuese 
Cargado  á  tí  de  flores  y  oloroso? 

Jurábasme  si  ausente  yo  estuviese, 

Que  ni  el  agua  sabor  ,  ni  olor  la  rosa, 
Ni  el  prado  yerba  para  tí  tuviese. 

A  quién  me  quejo  ,  que  no  escucha  cosa 
De  quantas  digo  quien  debiera  escucharme? 
Eco  sola  me  muestra  ser  piadosa,  (69) 


47 

Respondiéndome  prueba  conhortarme, 
Como  quien  probó  mal  tan  importuno; 
Mas.  no  quiere  mostrarse  y  consolarme. 

O  Dioses  ,  si  allá  juntos  de  consumo 
De  los  amantes  el  cuidado  os  toca; 
O  tu  solo ,  si  toca  solo  á  uno: 

Recibid  las  palabras  que  la  boca 
Echa  con  la  doliente  ánima  fuera, 
Antes  que  el  cuerpo  torne  en  tierra  poca. 

O  Náyades  ,  de  aquesta  mi  ribera  (70) 
Corrientes  moradoras  !  ó  Mapéas, 
Guarda  del  verde  bosque  verdadera! 

Alce  una  de  vosotras  blancas  Deas 
Del  agua  la  cabeza  rubia  un  poco; 
Así  Ninfa  jamas  en  tal  te  veas. 

Podré  decir  que  con  mis  quejas  toco 
Las  divinas  orejas  ,  no  pudiendo 
Las  humanas  tocar  ,  cuerdo  ni  loco. 

O  hermosas  Oreádes ,  que  teniendo 
Ei  gobierno  de  selvas  y  montañas, 
A  caza  andáis  por  ellas  discurriendo ! 

Dexad  de  perseguid  las  alimañas; 
Venid  á  ver  un  hombre  perseguido, 
A  quien  no  valen  fuerzas  ya  ni  mañas. 
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O  Deiades  !  de  amor  hermoso  nido, 
Dulces  y  graciosísimas  doncellas. 
Que  á  la  tarde  salis  de  lo  escondido, 

Con  los  cabellos  rubios  ,  que  las  bellas 
Espaldas  dexan  de  oro  cobijadas, 
Parad  mientes  un  rato  á  mis  querellas. 

Y  si  con  mi  ventura  conjuradas 

No  estáis  ,  haced  que  sean  las  ocasiones 
De  mi  muerte  aquí  siempre  celebradas. 

O  lobos,  ó  osos,  que  por  los  rincones 
De  estas  fieras  cavernas  escondidos  (71) 
Estáis  oyendo  agora  mis  razones, 

Quedaos  á  Dios  ,  que  ya  vuestros  oidos 
De  mi  zompoña  fueron  halagados, 
Y  alguna  vez  de  amor  enternecidos. 

A  Dios  montañas  ,  á  Dios  verdes  prados, 
A  Dios  corrientes  ríos  espumosos, 
Vivid  sin  mí  con  siglos  prolongados, 

Y  mie'ntras  en  el  curso  presurosos 
Iréis  al  mar  á  darle  su  tributo, 
Corriendo  por  los  valles  pedregosos: 

Haced  que  aquí  se  muestre  triste  luto 
Por  quien  viviendo  alegre  os  alegraba 
Con  agradable  son  y  viso  enxuto; 
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Por  quien  aquí  sus  vacas  abrevaba, 

Por  quien  ramos  de  lauro  entretexiendo 
Aquí  sus  fuertes  toros  coronaba. 

Estas  palabras  tales  en  diciendo, 

En  pie  me  alcé  por  dar  ya  fin  al  duro 
Dolor  ,  que  en  vida  estaba  padeciendo. 

Y  por  el  paso  en  que  me  ves,  te  juro  (72) 
Que  ya  me  iba  á  arrojar  de  do  te  cuento, 
Con  paso  largo  y  corazón  seguro: 

Quando  una  fuerza  súbita  de  viento 
Vino  con  tal  furor  ,  que  de  una  sierra 
Pudiera  remover  el  firme  asiento. 

De  espaldas  ,  como  atónito,  en  la  tierra 
Desde  á  gran  rato  me  hallé  tendido^  (73) 
Que  así  se  halla  siempre  aquel  que  yerra, 

Con  mas  sano  discurso  en  mi  sentido 
Comencé  de  culpar  el  presupuesto 
Y  temerario  error  que  había  seguido 

En  querer  dar  con  triste  muerte  al  resto 
De  aquesta  breve  vida  fin  amargo, 
No  siendo  por  los  hados  aun  dispuesto. 

De  allí  me  fui  con  corazón  mas  largo 
Para  esperar  la  muerte  ,  quando  venga 
A  relevarme  deste  grave  cargo. 
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Bien  has  ya  visto  quanto  me  convenga, 
Que  pues  buscalla  á  mí  no  se  consiente, 
Ella  en  buscarme  á  mí  no  se  detenga. 

Contado  te  he  la  causa  ,  el  accidente, 
El  daño  y  el  proceso  todo  entero: 
Cúmpleme  tu  promesa  prestamente. 

Y  si  mi  amigo  cierto  y  verdadero 
Eres  ,  como  yo  pienso  ,  vete  agora; 
No  estorves  un  dolor  acerbo  y  fiero 
Al  afligido  y  triste  quando  llora. 

S  ALICIO. 

Tratara,  de  una  parte 

Que  agora  solo  siento, 

Sino  pensáras  que  era  dar  consuelo 

Quisiera  preguntarte, 

Como  tu  pensamiento 

Se  derribó  tan  presto  en  este  suelo; 

O  se  cubrió  de  velo, 

Para  que  no  mirase 

Que  quien  tan  luengamente 

Amó  ,  no  se  consiente 

Que  tan  presto  del  todo  te  olvidase. 
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Qué  sabes  si  ella  agora 

Juntamente  su  mal  y  el  tuyo  llora! 

ALBANIO. 

Cese  ya  el  artificio 

De  la  maestra  mano; 

No  me  hagas  pasar  tan  grave  pena. 

Harásme  tú  salicio 

Ir  do  nunca  pie  humano 

Estampó  su  pisada  en  el  arena.  (74) 

Ella  está  tan  agena 

De  estar  desa  manera, 

Como  tú  de  pensallo, 

Aunque  quieres  mostrallo 

Con  razón  aparente  ó  verdadera. 

Exercita  aquí  el  arte 

A  solas  ,  que  yo  voyme  en  otra  parte. 

SALICIO. 

No  es  tiempo  de  curalle, 

Hasta  que  me'nos  tema 

La  cura  del  maestro  y  su  crueza. 


5* 

Solo  quiero  dexalle; 
Que  aun  está  el  apostema 
Intratable  á  mi  ver  por  su  dureza* 
Quebrante  la  brabeza 
Del  pecho  empedernido 
Con  largo  y  tierno  llanto: 
Iréme  yo  entretanto 
A  requerir  de  un  ruiseñor  el  nido,  (7$) 
Que  está  en  un  alta  encina, 

Y  estará  presto  en  manos  de  Gravina. 

CAMILA. 

Si  desta  tierra  no  he  perdido  el  tino, 
Por  aquí  el  corzo  vino  ,  que  ha  traído 
Después  que  fué  herido  atrás  el  viento. 
Que  recio  movimiento  en  la  corrida 
Lleva  de  tal  herida  lastimado ! 
En  el  siniestro  lado  soterrada, 
La  flecha  enherbolada  iba  mostrando, 
Las  plumas  blanqueando  solas  fuera, 

Y  náceme  que  muera  con  buscalle. 
No  pasó  deste  valle :  aquí  está  cierto, 

Y  por  ventura  muerto.  Quién  me  diese 
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Alguno  que  siguiese  el  rastro  agora, 
Mientras  la  herviente  hora  de  la  siesta  (7 ó) 
En  aquesta  floresta  yo  descanso  ! 
Ay  viento  fresco  ,  manso  y  amoroso, 
Almo,  dulce,  sabroso  !  esfuerza,  esfuerza 
Tu  soplo  ,  y  esta  fuerza  tan  caliente 
Del  alto  sol  ardiente  ora  quebranta; 
Que  ya  la  tierna  planta  del  pie  mió 
Anda  á  buscar  el  frió  desta  yerba. 
A  los  hombres  reserva  tú  ,  Diana, 
En  esta  siesta  insana  tu  exercicio: 
Por  agora  tu  oficio  desamparo, 
Que  me  ha  costado  caro  en  este  día. 
Ay  dulce  fuente  mi  a",  y  de  quan  alto 
Con  solo  un  sobresalto  me  arrojaste! 
Sabes  que  me  quitaste  ,  fuente  clara ! 
Los  ojos  de  la  cara  ,  que  no  quiero 
Ménos  un  compañoro  ,  que  yo  amaba} 
Mas  no  como  él  pensaba.  Dios  ya  quiera 
Que  ántes  camiia  muera  que  padezca 
Culpa  por  do  merezca  ser  echada 
De  la  selva  sagrada  de  Diana. 
O  quán  de  mala  gana  mi  memoria 
Renueva  aquesta  historia  !  Mas  la  culpa 
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Agena  me  disculpa  ¿  que  si  fuera 

Yo  la  causa  primera  desta  ausencia, 

Yo  diera  la  sentencia  en  mi  contrario. 

El  fué  muy  voluntario  y  sin  respeto. 

Mas  para  qué  me  meto  en  esta  cuenta? 

Quiero  vivir  contenta ,  y  olvidallo, 

Y  aquí  donde  me  hallo  recrearme. 

Aquí  quiero  acostarme ,  y  en  cayendo 

La  siesta  iré  siguiendo  mi  corcillo: 

Que  yo  me  maravillo  ya  y  me  espanto 

Como  con  tal  herida  huyó  tanto.  j 

A  L  B  A  N I  O. 

Si  mi  turbada  vista  no  me  miente, 
Paréceme  que  vi  entre  rama  y  rama 
Una  Ninfa  llegar  á  aquella  fuente, 

Quiero  llegar  allá :  quizá  si  ella  ama, 
Me  dirá  alguna  cosa  con  que  engañe 
Con  algún  falso  alivio  aquesta  llama. 

Y  no  se  me  da  nada  que  desbañe 

Mi  alma  ,  si  es  contrario  á  lo  que  creo; 
Que  á  quien  no  espera  bien  no  hay  mal  que  dafíe! 

O  santos  Dioses !  qué  es  esto  que  veo  ? 


Es  error  de  fantasma  convertida  • 

En  forma  de  mi  amor  y  mi  deseo  ? 
camila  es  esta  que  está  aquí  dormida: 

No  puede  de  otra  ser  su  hermosura: 

La  razón  está  clara  y  conocida: 
Una  obra  sola  quiso  la  Natura 

Hacer  como  esta,  y  rompió  luego  apriesa  (77) 

La  estampa  do  fué  hecha  tal  figura. 
Quién  podrá  luego  de  su  forma  expresa 

El  traslado  sacar  ,  si  la  maestra 

Misma  no  basta  y  ella  lo  confiesa  ? 
Mas  ya  que  es  cierto  el  bien  que  á  mí  se  me  muestra, 

Cómo  podré  llegar  á  despertalla, 

Teniendo  yo  la  luz  que  á  ella  me  adiestra? 
Si  solamente  de  poder  tocalla 

Perdiese  el  miedo  yo  ?  Mas  si  despierta  ? 

Si  despierta  ,  tenella  y  no  sol  talla. 
Esta  osadía  temo  que  no  es  cierta: 

Mas  qué  puede  hacer  ?  Quiero  llegarme; 

En  fin  ella  está  agora  como  muerta. 
Cabe  ella  por  lo  menos  asentarme 

Bien  puedo  3  mas  no  ya  como  solía. 

O  mano  poderosa  de  matarme ! 
Viste  quanto  tu  fuerza  en  mí  podia, 
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Por  qué  para  sanarme  no  la  pruebas? 
Que  tu  poder  á  todo  bastaría. 


CAMILA. 

Socórreme  ,  Diana. 

ALBANIO. 

No  te  muevas, 
Que  no  te  he  de  soltar :  escucha  un  poco. 

CAMILA. 

Quien  me  dixera,  albanio,  tales  nuevas? 
Ninfas  del  verde  bosque  ,  á  vos  invoco, 
A  vos  pido  socorro  de  esta  fuerza. 
Que  es  esto,  albanio,  dime  si  estás  loco? 

ALBANIO. 

Locura  debe  ser  la  que  me  fuerza 

A  querer  mas  que  el  alma  y  que  la  vida 
A  la  que  á  aborrecerme  así  se  fuerza. 


SI 


CAMIL  A. 

Yo  debo  ser  de  tí  aborrecida, 

Pues  me  quieres  tratar  de  tal  manera. 
Siendo  tuya  la  culpa  conocida. 

ALBANIO. 

Yo  culpa  contra  tí  ?  Si  la  primera 
No  está  por  cometer  ,  camila  mía, 
En  tu  desgracia  y  disfavor  yo  muera» 

CAMILA. 

Tú  no  violaste  nuestra  compañía, 
Queriéndola  torcer  por  el  camino 
Qué  de  la  vida  honesta  se  desvia? 

ALBANIO. 

Cómo  de  sola  una  hora  el  desatino 
Ha  de  perder  mil  años  de  servicio, 
Si  el  arrepentimiento  tras  él  vino? 
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CAMILA. 


Queste  es  de  los  hombres  el  oficio, 

Tentar  el  mal  ,  y  si  es  malo  el  suceso, 
Pedir  con  humildad  perdón  del  vicio. 


ALBANIO. 


Qué  tenté  yo  ,  camila  ? 

CAMILA. 

Bueno  es  eso: 
Esta  fuente  lo  diga  ,  que  ha  quedado 
Por  un  testigo  de  tu  mal  proceso. 


ALBANIO. 


Si  puede  ser  mi  yerro  castigado 
Con  muerte ,  con  deshonra  ó  con  tormento, 
Vésme  aquí  estoy  á  todo  aparejado. 
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CAMILA. 

Suéltame  ya  la  mano  ,  que  el  aliento 
Me  falta  de  congoja. 

ALBANIO. 

He  muy  gran  miedo 
Que  te  me  irás,  que  corres  mas  que  el  viento. 

CAMILA. 

No  estoy  como  solia  ,  que  no  puedo 
Moverme  ya  de  mal  exercitada, 
Suelta,  que  casi  me  has  quebrado  un  dedo, 

ALBANIO. 

Estarás  si  te  suelto  sosegada, 

Mientras  con  razón  clara  te  demuestro 
Que  fuiste  sin  razón  de  mí  enojada  "i 
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CAMILA. 


Eres  tú  de  razón  es  gran  maestro. 
Suelta  ,  que  sí  estare'. 


A  L  B  A  N I  O. 


Primero  jura 
Por  la  primera  fe  del  amor  nuestro. 

CAMILA. 

Yo  juro  por  la  ley  sincera  y  pura 
De  la  amistad  pasada  de  sentarme, 
Y  de  escuchar  tus  quejas  muy  segura. 

Quál  me  tienes  la  mano  de  apretarme 
Con  esa  dura  mano  descreido ! 


ALBANIO. 


Quál  me  tienes  el  alma  de  dexarme! 


CAMILA. 

Mi  prendedero  de  oro  si  es  perdido? 
O  cuitada  de  mí  !  mi  prendedero 
Desde  aquel  valle  aquí  se  me  ha  caido. 

A  L  B  A  N  I  O. 

Mira  no  se  cayese  allá  primero, 

Antes  de  aqueste  ,  al  val  de  la  hortiga. 

CAMILA. 

Do  quier  que  se  cayó  buscalle  quiero. 

ALBANIO. 

Yo  iré  á  buscallo  ,  excusa  esa  fatiga; 
Que  no  puedo  sufrir  que  aquesta  arena 
Abrasa  el  blanco  pie  de  mi  enemiga. 
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CAMILA. 

Pues  que  quieres  tomar  por  mí  esta  pena, 
Derecho  vé  primero  á  aquellas  hayas} 
Que  allí  estuve  yo  echada  una  hora  buena.  : 

ALBANIO. 

Ya  voy  :  mas  entretanto  no  te  vayas. 

CAMILA. 

Seguro  ve  que  ántes  verás  mi  muerte, 
Que  tu  me  cobres  ni  á  tus  manos  hayas. 

ALBANIO. 

Ah  Ninfa  desleal !  y  desa  suerte 

Se  guarda  el  juramento  que  me  diste? 

O  condición  de  vida  dura  y  fuerte! 
O  falso  amor  ,  de  nuevo  me  hiciste 

Revivir  con  un  poco  de  esperanza! 

O  modo  de  matar  penoso  y  triste !  (78) 
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O  muerte  llena  de  mortal  tardanza! 
Por  tí  podré  llamar  injusto  el  cielo, 
Injusta  su  medida  ,  y  su  balanza. 

Recibe  tú  terreno  y  duro  suelo 
Este  rebelde  cuerpo  ,  que  detiene 
Del  alma  el  espedido  y  presto  vuelo. 

Yo  me  daré  la  muerte  ,  y  aun  si  viene  (79) 
Alguno  á  resistirme. . .  A  resistirme? 
El  verá  que  á  su  vida  no  conviene. 

No  puedo  yo  morir  \  no  puedo  irme 
Por  aquí,  por  allí  ,  por  do  quisiere, 
Desnudo  espíritu,  ó  carne  y  hueso  firme? 

S  A  L  I  C  I  O. 

Escucha ,  que  algún  mal  hacerse  quiere, 
O  cierto  tiene  trastornado  el  seso. 

A  L  B  A  N  I  O. 

Aquí  tuviese  yo  quien  mal  me  quiere. 
Descargado  me  siento  de  un  gran  peso: 
Paréceme  que  vuelo  ,  despreciando 
Monte  ,  choza,  ganado,  leche  y  queso. 
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No  son  aquestos  píes  ?  con  ellos  ando: 
Ya  caigo  en  ello ,  el  cuerpo  se  me  ha  ido; 
Solo  el  espíritu  es  este  que  ahora  mando. 

Hale  hurtado  alguno  ó  escondido 

Mie'ntras  mirando  estaba  yo  otra  cosa? 
O  si  quedó  por  caso  allí  dormido? 

Una  figura  de  color  de  rosa 

Estaba  allí  durmiendo :  si  es  aquella 

Mi  cuerpo?  no,  que  aquella  es  muy  hermosa, 

NEMOROSO. 

Gentil  cabeza  ,  no  daría  por  ella 
Yo  para  mí  traer  solo  un  cornado. 

ALBANIO. 

A  quién  iré  del  hurto  á  dar  querella? 

SALICIO. 

Estraño  exemplo  es  ver  en  que  ha  parado 
Este  gentil- mancebo  ,  nemoroso, 
Y  á  nosotros  que  le  hemos  mas  tratado. 


Manso  ,  cuerdo  ,  agradable  ,  virtuoso, 
Sufrido  ,  conversable  ,  buen  amigo, 
Y  con  un  alto  ingenio  gran  reposo. 


A  L  B  A  N  I  O. 


Yo  podré  poco  ó  hallaré  testigo 

De  quien  hurtó  mi  cuerpo:  aunque  esté  ausente, 
Yo  le  perseguiré  como  enemigo. 

Sabrásme  decir  del  mi  clara  fuente  ? 
Dímelo  si  lo  sabes  :  así  Febo 
Nunca  tus  frescas  ondas  escaliente. 

Allá  dentro  en  lo  hondo  está  un  mancebo 
De  laurel  coronado  ,  y  en  la  mano 
Un  palo  propio  como  yo  de  acebo. 

Ola  ,  quien  está  allá  ?  Responde  hermano. 
Valame  Dios !  ó  tú  eres  sordo  ó  mudo, 
O  enemigo  mortal  del  trato  humano. 

Espíritu  soy  de  carne  ya  desnudo, 

Que  busco  el  cuerpo  mió ,  que  me  ha  hurtado 
Algún  ladrón  malvado  ,  injusto  y  crudo. 

Callar  que  callarás.  Hasme  escuchado  ? 
O  santo  Dios !  mi  cuerpo  mismo  veo, 
O  yo  tengo  el  sentido  trastornado. 
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O  cuerpo  !  hete  hallado  y  no  lo  creo: 
Tanto  sin  tí  me  hallo  descontento. 
Por  fin  á  tu  destierro ,  y  mi  deseo. 


NEMOROSO. 


Sospechoso  que  el  contino  pensamiento 
Que  tuvo  de  morir  ántes  de  agora, 
Le  representa  aqueste  apartamiento. 


S  A  L  I  C  I  O. 


Como  del  que  velando  siempre  llora, 
Quedan  durmiendo  las  especies  llenas 
Del  dolor  que  en  el  alma  triste  mora. 


ALBANIO. 


Sino  estás  en  cadenas  ,  sal  ya  fuera 
A  darme  verdadera  forma  de  hombre, 
Que  agora  solo  el  nombre  me  ha  quedado. 
Y  si  allá  estás  forzado  en  ese  suelo, 
Dímelo :  que  si  al  cielo  que  me  oyere  (8o) 
Con  quejas  no  moviere  y  llanto  tierno, 
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Convocaré  el  infierno  y  reyno  escuro, 

Y  romperé  su  muro  de  diamante^ 
Como  hizo  el  amante  blandamente 
Por  la  consorte  ausente  ,  que  cantando 
Estuvo  halagando  las  culebras 

De  las  hermanas  negras  mal  peinadas.  (81) 

NEMOROSO. 

De  quán  desvariadas  opiniones, 
Saca  buenas  razones  el  cuitado ! 

S  ALICIO. 

El  curso  acostumbrado  del  ingenio, 
Aunque  le  falte  el  genio  que  lo  mueva, 
Con  la  fuga  que  lleva ,  corre  un  poco: 

Y  aunque  está  agora  loco  ,  no  por  eso 
Ha  de  dar  al  travieso  su  sentido, 

En  todo  habiendo  sido  qual  tú  sabes. 
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NEMOROSO. 

No  mas,  no  me  le  alabes,  que  por  cierto 
De  vello  como  muerto  estoy  llorando. 

ALBANIO. 

Estaba  contemplando  ,  que  tormento  (82) 
Es  este  apartamiento.  A  lo  que  pienso 
No  nos  aparta  inmenso  mar  ayrado, 
No  torres  de  fosado  rodeadas^ 
No  montañas  cerradas  y  sin  via, 
No  agena  compañía  dulce  y  cara: 
Un  poco  de  agua  clara  nos  detiene 
Por  ella  no  conviene  lo  que  entramos 
Con  ansia  deseamos  j  porque  al  punto 
Que  á  tí  me  acerco  y  junto,  no  te  apartasj 
Antes  nunca  te  hartas  de  mirarme, 
Y  de  sinifícarme  en  tu  meneo 
Que  tienes  gran  deseo  de  juntarte 
Con  esta  media  parte.  Daca  hermano, 
Echame  acá  esa  mano  ,  y  como  buenos 
Amigos  á  lo  menos  nos  juntemos, 
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Y  aquí  nos  abracemos.  Ah,  burlaste! 
Así  te  me  escapaste?  Yo  te  digo 
Que  no  es  obra  de  amigo  hacer  eso. 
Quedo  yo  ,  Don  travieso  ,  remojado, 

Y  tú  estás  enojado  ?  Quán  aprisa 
Mueves  (qué  cosa  es  esa?)  tu  figura! 
Aun  esa  desventura  me  quedaba  ? 

Ya  yo  me  consolaba  en  ver  serena 
Tu  imagen  ,  y  tan  buena  y  amorosa. 
No  hay  bien  ni  alegre  cosa  que  ya  dure. 

NEMOROSO. 

A  lo  menos  que  cure  tu  cabeza. 

S  A  L I  C  I  O. 
Salgamos ,  que  ya  empieza  un  furor  nuevo. 

ALBANIO. 

O  Dios !  por  que'  no  pruebo  á  echarme  dentro 
Hasta  llegar  al  centro  de  la  fuente  ? 


SALICIO. 


Qué  es  esto  albanio  ?  Tente. 

A  L  B  A  N  I  O. 

O  manifiesto 

Ladrón!  Mas  que'  es  aquesto?  y  es  muy  bueno 
Vestiros  de  lo  ageno  ?  y  ante  el  dueño, 
Como  si  fuese  un  lefío  sin  sentido, 
Venir  muy  revestido  de  mi  carne  ? 
Yo  haré  que  descarne  esa  alma  osada 
Aquesta  mano  ayrada. 

SALICIO. 

Estate  quedo. 
Llega  tú  que  no  puedo  detenelle. 

NEMOROSO. 

Pues  qué  quieres  hacelle  ? 
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S  ALICIO. 

Yo  dexalle, 
Si  desenclavijalle  yo  acabase 
La  mano  ,  á  que  escapase  mi  garganta. 

NEMOROSO. 

No  tiene  fuerza  tanta  :  solo  puedes 
Hacer  lo  que  tú  debes  á  quien  eres. 

S  A  1 1 C  I  O. 

Qué  tiempo  de  placeres  y  de  burlas ! 
Con  la  vida  te  burlas  ,  nemoroso? 
Ven  ya  no  estés  donoso. 

NEMOROSO. 


Luego  vengo, 
En  quanto  me  detengo  yo  aquí  un  poco» 
Veré  como  de  un  loco  te  desatas. 
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S  A  L I  C I  O. 

Ay  !  paso  que  me  matas. 

ALBANIO. 

Aunque  mueras... 
NEMOROSO. 
Ya  aquello  va  de  veras.  Suelta  loco. 

ALBANIO. 
Déxame  estar  un  poco ,  que  ya  acabo. 
NEMOROSO. 

Suelta  ya. 

ALBANIO. 

Qué  te  hago  ? 
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N  El  OROS  O. 

A  mí?  no  nada* 

AL  B  ANIO. 

Pues  vete  tu  jornada  ,  y  nunca  entiendas 
En  agenas  contiendas. 

.o  i  b  i  j  a  a 

S  A  L I C I  O. 

Jfe 

Ah  furioso ! 
Afierra  ,  nemoroso  ,  y  ienle  fuerte. 
Yo  te  daré  la  muerte  ,  Don  perdido. 
Ténmeíe  tú  tendido  miéntras  lo  ato: 
Probemos  así  un  rato  á  castigallo, 
Quizá  con  espantallo  habrá  algún  miedo. 

ALBANIO. 

Señores  ,  si  estoy  quedo  dexareisme? 
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SALICIO. 

No. 

ALBANtO. 

Pueí^ué,  matareisme? 

.Bfibní)iino3  sfiftáge  10 
SALICIO. 

Si. 

ALBANIO. 

iíün  obib         Sin  falta? 
Mira  quanto  mas  alta  aquella  sierra 
Está  que  la  otra  tierra. 

N  E  M  O  R  O  S  O. 

Bueno  es  esto: 
El  olvidará  presto  la  brabeza. 


SALICIO. 


Calla  que  así  se  aveza  á  tener  seso. 

A  L  B  A  N  I  O. 
Cómo  ?  azotado  y  preso  ? 

SALICIO. 

Calla,  escucha. 
ALBANIO. 

Negra  fué  aquella  lucha  que  contigo 
Hice  ,  que  tal  castigo  dan  tus  manos. 
No  eramos  como  hermanos  de  primero? 

NEMOROSO. 

albanio  ,  compañero  ,  calla  agora, 

Y  duerme  aquí  algún  hora,  y  no  te  muevas. 
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AL B  A  N I O. 

Sabes  algunas  nuevas  de  mí? 

SALICIO. 

Loco. 
A  L  B  A  N I  O. 
Paso  ,  que  duermo  un  poco. 
SALICIO. 

Duermes  cierto 1 
ALBANIO. 
No  me  res  como  un  muerto?  pues  qué  hago? 
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SALICIO. 

Este  te  dará  él  pago  ,  si  despiertas, 
En  esas  carnes  muertas  %  te  prometo. 

NEMOROSO. 

Algo  está  mas  quietx>  y  reposado 

Que  iiasta  aquí.  Qué  dices  tú  salicio, 
Parécete  que  puede  ser  curado  ? 

SALICIO. 

En  procurar  qualquiera  beneficio 
A  la  vida  y  salud  de  un  tal  amigo^ 
Haremos  el  debido  y  justo  oficio. 

NEMOROSO. 

Escucha  ,  pues ,  un  poco  lo  que  digo, 
Y. contaré  una  extraña  y  nueva  cosa, 
De  qu£  yo  fui  la  parte  y  el  testigo. 
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En  la  ribera  verde  y  deleytosa 

Del  sacro  Tormes  ,  dulce  y  claro  rio, 
Hay  una  vega  grande  y  espaciosa: 

'Verde  en  el  medio  del  invierno  frió, 
En  el  otoño  verde  y  primavera, 
Verde  en  la  fuerza  del  ardiente  estio. 

Levántase  al  fín  della  una  ladera 

Con  proporción  graciosa  en  el  altura, 
Que  sojuzga  la  vega  y  la  ribera. 

Allí  está  sobrepuesta  la  espesura 
De  las  hermosas  torres  ,  levantadas 
Al  cielo  con  extrafia  hermosura. 

No  tanto  por  la  fábrica  estimadas, 
Aunque  estraña  labor  allí  se  vea, 
Quanto  por  sus  señores  ensalzadas, 

Allí  se  halla  lo  que  se  desea, 

Virtud ,  linage,  haber  ,  y  todo  quanto 
Bien  de  natura  ó  de  fortuna  sea. 

Un  hombre  mora  allí  de  ingenio  tanto, 
Que  toda  la  ribera  adonde  él  vino 
Nunca  se  harta  de  escuchar  su  canto. 

Nacido  fué  en  el  campo  Placentino, 
Que  con  estrago  y  destruicion  Romana 
En  el  antiguo  tiempo  fué  sanguino: 


y  en  este  con  la  propia  la  inhumana 

Furia  infernal ,  por  otro  nombre  guerra, 
Lo  tifje  ,  lo  ruina,  y  Jo  profana. 

121  ,  viendo  aquesto,  abandonó  su  tierra, 
Por  ser  mas  del  reposo  compañero, 
Que  de  la  patria  que  el  furor  atierra. 

Llevóle  á  aquella  parte  el  buen  agüero 
De  aquella  tierra  de  Alba  tan  nombrada, 
Que  este  es  el  nombre  deila,  y  del  Severo, 

A  aqueste  Febo  no  le  escondió  nada}  (83) 
Antes  de  piedras  ,  yerba  y  animales 
Diz  que  le  íwt  noticia  entera  dada. 

Este  quando  1$ -place  ,  á.lcs  caudales 
Rios  el  curso  presuroso  enfrena 
Con  fuerza  de  palabras  y  señales. . 

La  negra  tempestad  en  muy  serena 
Y  clara  luz  convierte,  y  aquel  dia, 
Si  quiere  revolvello  ,  el  mundo  atruena. 

La  Luna  de  allí  arriba  baxaria, 

Si  al  son  de  las  palabras  no  impidiese 
El  son  del  .carro  que  la  mueve  y  guia» 

Temo  que  si  decirte  presumiese 
De  su  saber  la  fuerza  con  loores, 
Que  en  lugar  de  alaballe  le  ofendiese. 
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Mas  no  te  callaré  que  los  amores 
Con  un  tan  eficaz  remedio  cura, 
Quanto  conviene  á  tristes  amadores. 

En  un  punto  remueve  la  tristura, 
Convierte  en  odio  aquel  amor  insano, 
Y  restituye  el  alma  á  su  natura. 

No  te  sabré  decir  ,  salicio  hermano, 
La  orden  de  mi  cura  y  la  manera^ 
Mas  sé  que  me  partí  dél  libre  y  sanoj 

Acuérdaseme  bien  que  en  la  ribera 
De  Tórmes  le  hallé  solo  cantando, 
Tan  dulce  que  á  una  piedra  enterneciera.  (84) 

Como  cerca  me  vido  ,  adeviñaad© 
La  causa  y  la  razón  de  mi  venida, 
Suspenso  un  rato  estuvo  allí  callando: 

Y  luego  con  voz  clara  y  espedida 
Soltó  la  rienda  al  verso  numeroso 
En  alabanzas  de  la  libre  vida. 

Yo  estaba  embebecido  y  vergonzoso, 
Atento  al  son ,  y  viéndome  del  todo 
Fuera  de  libertad  y  de  reposo, 

No  sé  decir ,  sino  que  en  fín  de  modo 
Aplicó  á  mi  dolor  la  medicina, 
Que  el  mal  desarraigó  de-todo  en  todo. 
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Quedé  yo  entónces  como  quien  camina 
De  noche  por  caminos  enriscados, 
Sin  ver  donde  la  senda  ó  paso  inclina. 

Mas  venida  la  luz  y  contemplados, 
Del  peligro  pasado  nace  un  miedo 
Que  dexa  los  cabellos  erizados. 

Así  estaba  mirando  atento  y  quedo 
Aquel  peligro  yo  que  atrás  dexaba, 
Que  nunca  sin  temor  pensallo  puedo. 

Tras  esto  luego  se  me  prensentaba, 
Sin  antojos  delante ,  la  vileza 
De  lo  que  ántes  ardiendo  deseaba, 

Así  curó  mi  mal  con  tal  destreza 

El  sábio  viejo  ,  como  te  he  contado, 
Que  volvió  el  alma  á  su  naturaleza, 

Y  soltó  el  corazón  aherrojado. 

SALI  CIO. 

O  gran  saber  ,  ó  viejo  fructuoso ! 

Que  el  perdido  reposo  al  alma  vuelve, 

Y  lo  que  la  revuelve  y  lleva  á  tierra 
Del  corazón  destierra  incontinente» 
Con  esto  solamente  que  contaste, 
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Así  lo  reputaste  acá  conmigo, 
Que  sin  otro  testigo  ,  á  desealle 
Ver  presente  y  hublalle  me  levantas. 

NEMOROSO. 

Desto  poco  te  espantas  tú,  salicio? 
De  mas  te  daré  indicio  manifiesto, 
Sino  te  soy  molesto  y  enojoso. 

SALICIO. 

Qué  es  esto  ,  nemoroso  ?  y  qué  cosa 
Puede  ser  tan-  sabrosa  en  otra  parte 
A  mí  como  escucharte  ?  no  la  siento, 
Quanto  mas  este  cuento  de  Severo: 
Dímelo  por  entero  por  tu  vida, 
Pues  no  hay  quien  nos  impida  ni  embarace.  (8 
Nuestro  ganado  pace  :  el  viento  espira: 
Filomena  sospira  en  dulce  canto, 

Y  en  amoroso  llanto  se  amancilla, 
Gime  la  tortoiilla  sobre  el  olmo:  (8(5) 
Preséntanos  á  colmo  el  prado  flores, 

Y  esmalta  en  mil  colores  su  verdura. 
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La  fuente  clara  y  pura  murmurando 
Nos  está  convidando  á  dulce  trato. 

NEMOROSO. 

Escucha  ,  pues  ,  un  rato  ,  y  diré  cosas 
Extrañas  y  espantosas  poco  á  poco. 
Ninfas  ,  á  vos  invoco  :  verdes  Faunos, 
Sátiros  ,  y  Silvanos ,  soltad  todos 
Mi  lengua  en  dulces  modos  y  sutiles, 
Que  ni  los  pastoriles  ni  el  avena, 
Ni  la  zampona  suena  como  quiero. 

Este  nuestro  Severo  pudo  tanto 
Con  el  suave  canto  y  dulce  lira, 
Que  revueltos  en  ira  y  torbellino 
En  medio  del  camino  se  pararon 
Los  vientos  ,  y  escucháron  muy  atentos 
La  voz  y  los  acentos ,  muy  bastantes 
A  que  los  repugnantes  y  contrarios  (87) 
Se  hiciesen  voluntarios  y  conformes, 
A  aqueste  el  viejo  Tórmes  como  á  hijo 
Lo  metió  al  escondrijo  de  su  fuente, 
De  do  va  su  corriente  comenzada. 
Mostróle  una  labrada  y  cristalina 
Urna ,  donde  él  reclina  el  diestro  lado; 
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Y  en  ella  vio  entallado  y  esculpido 
Lo  que  ántes  de  haber  aido^  el  sacro,  viejo 
Por  divino  consejo  puso  en  arte, 
Labrando  á  cada  parte  las  extrañas 
Virtudes  y  hazañas  de  los  hombres 
Que  con  sus  claros  nombres  ilustraron 
Quanto  sefíoreáron  de  aquel  rio. 
Estaba  con  un  brio  desdeñoso, 

Con  pecho  corajoso  ,  aquel  valiente, 

Que  contra  un  Rey  potente  y  de  gran  seso, 

Quel  viejo  padre  preso  le  tenia, 

Cruda  guerra  movía  ,  despertando 

Su  ilustre  y  claro  bando  al  ejercicio 

De  aquel  piadoso  oficio.  A  aqueste  junto 

La  gran  labor  al  punto  señalaba 

Al  hijo  ,  que  mostraba  acá  en  la  tierra 

Ser  otro  Marte  en  guerra  ,  en  corte  Febo. 

Mostrábase  mancebo  en  las  señales 

Del  rostro,  que  eran  tales,  que  esperanza 

Y  cierta  confianza  claro  daban 

A  quantos  le  miraban  ,  que  él  seria 

En  quien  se  informaría  un  ser  divino 

Al  campo  Sarracino  en  tiernos  años  (68) 

Daba  con  grandes  daños  á  sentillo, 
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Que  como  fué  caudillo  del  christianoy 
Exercitó  la  mano ,  y  el  maduro 
Seso  ,  y  aquel  seguro  y  firme  pecho. 
En  otra  parte  ,  hecho  ya  mas  hombre, 
Con  mas  ilustre  nombre  los  arneses 
De  los  fieros  Franceses  abollaba. 
Junto  tras  esto  estaba  figurado 
Con  el  arnés  rmanchado  de  otra  sangre, 
Sosteniendo  la  hambre  en  el  asedio, 
Siendo.iél  solo  femedio  del  combate. 
Que  con  üero  rebate  y  con  mido 
Por  el  muro  batido  le  ofrecían. 
Tantos  al  fin  morian  por  su  espada, 
A  tantop  la  jornada  puso  espanto, 
Que  no  hay  labor  que  tanto  notifique, 
•Quantod  fiero  Fadrique  de  Toledo 
Puso  terror  y  miedo  al  enemigo. 
Tras  aqueste  que  digo  se  vela 

El  hijo  Don  García  ,  que  en  el  mundo 
Sin  par  y  sin  segundo  solo  fuera, 
Si  hijo  no  tuviera.  Quién  mirára 
De  su  »hermosa  cara  el  rayo  ardiente, 
Quién  su  resplandeciente  y  clara  vista, 
Que  no  diera  por  vista  su  grandeza  ! 
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Estaban  de  crueza  fiera  armadas  ($9) 
Xas  tres  iniquas  Hadas  ,  cruda  guerra 
Haciendo  allí  á  la  tierra  con  quitalle 
A  este,  que  en  alcanzalle  fué  dichosa. 
O  patria  lagrimosa  !  y  como  vuelves  (90) 
Los  ojos  á  los  Gelves  sospirando ! 
El  está  exercitando  el  duro  oficio1,  1 

Y  con  tal  artificio  la  pintura 
Mostraba  su  figura  ,  que  dixeras, 
Si  pintado  le  vieras  ,.  que  hablaba. 
El  arena  quemaba  ,  el  sol  ardía, 
Xa  gente  se  caía  medio  muerta; 
El  solo  con  despierta  vigilanza 
Dañaba  la  tardanza  rloxa  ,  inerte, 

Y  alababa  Ja  muerte  gloriosa 
Luego  la  polvorosa  muchedumbre 
Gritando  á  su  costumbre  le  cercaba: 
Mas  el  que  se  llegaba  al  fiero  mozo, 
Llevaba  con  destrozo  y  con  tormento 
Del  loco  atrevimiento  el  justo  pago. 
Unos  en  bruto  lago  de  su  sangre, 
Cortado  ya  el  estambre  de  la  vida, 
La  cabeza  partida  revolcaban: 
Otros  claro  mostraban  espirando 
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De  fuera  palpitando  las  entrañas, 
Por  las  fieras  y  extrañas  cuchilladas 
De  aquella  mano  dadas.  Mas  el  hado 
Acerbo  ,  triste  ,  ayrado  ,  fué  venido: 
Y  al  fin  él ,  confundido  de  alboroto, 
Atravesado  y  roto  de  mil  hierros, 
Pidiendo  de  sus  yerros  venia  al  cielo, 
Puso  en  el  duro  suelo  la  hermosa  (pi) 
Cara  ,  como  la  rosa  matutina, 
Quando  ya  el  sol  declina  á  mediodía, 
Que  pierde  su  alegria  ,  y  marchitando 
Va  la  color  mudando  ,  ó  en  el  campo 
Qual  queda  el  lirio  blanco  ,  que  el  arado 
Crudamente  cortado  al  pasar  dexa, 
Del  qual  aun  no  se  aleja  presuroso 
Aquel  color  hermoso  ,  ó  se  destierra; 
Mas  ya  la  madre  tierra  descuidada 
No  le  administra  nada  de  su  aliento, 
Que  era  el  sustentamiento  y  vigor  suyo: 
Tal  está  el  rostro  tuyo  en  el  arena, 
Fresca  rosa  ,  azucena  blanca ,  y  pura. 
Tras  esta  una  pintura  extraña  tira 

Los  ojos  de  quien  mira  ,  y  los  detiene 
Tanto  ,  que  no  conviene  mirar  cosa 
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Extraña  ni  hermosa  ,  sino  aquella: 
De  vestidura  bella  allí  vestidas 
Las  gracias  esculpidas  se  veian: 
Solamente  traian  un  delgado 
Velo-,  que  el  delicado  cuerpo  viste, 
Mas  tal  que  no  resiste  á  nuestra  vista. 
Su  diligencia  en  vista  demostraban: 
Todas  tres  ayudaban  en  un  hora  (ya) 
A  una  muy  gran  señora  que  paria: 
Un  infante  se  veia  ya  nacido, 
Tal  ,  qual  jamas  salido  de  otro  parto 
Del  primer  siglo  al  quarto  vio  la  luna. 
En  la  pequeña  cima  se  leía 
Un  nombre  que  decia,  don  fbrnandq. 
Baxaban  dél  hablando  de  dos  cumbres 
Aquellas  nueve  lumbres  de  la  vida: 
Con  ligera  corrida  iba  con  ellas, 
Qual  luna  con  estrellas  ,  el  mancebo 
Intonso  y  rubio  'Febo  ;  y  en  llegando, 
Por  orden  abrazando  todas  fueron  (03) 
Al  niño  ,  que  tuvieron  luengamente. 
Vido  como  presente  de  otra  parte 
Mercurio  estaba,  y  Marte  cauto  y  fiero,  (94) 
Viendo  el  gran  Caballero  ¿  que  encogido 
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En  el  reciennacido  cuerpo  estaba. 
Entonces  lugar  daba  mesurado 
A  Venus  que  á  su  lado  estaba  puesta. 
Ella  con  mano  presta  y  abundante 
Néctar  sobre  el  infante  despareja^ 
Mas  Febo  la  desvia  de  aquel  tierno 
Niño ,  y  daba  el  gobierno  á  sus  hermanas. 
Del  cargo  están  ufanas  todas  nueve. 

El  tiempo  el  paso  mueve  ,  el  niño  crece, 
Y  en  tierna  edad  florece  y  se  levanta 
Como  felice  planta  en  buen  terreno. 
Ya  sin  preceto  ageno  daba  tales 
De  su  ingenio  señales  ,  que  espantaban 
A  los  que  lo  criaban.  Luego  estaba 
Como  una  lo  entregaba  á  un  gran  maestro, 
Que  con  ingenio  diestro  y  vida  honesta 
Hiciese  manifiesta  al  mundo  y  clara 
Aquella  ánima  rara  que  allí  via, 
Al  niño  recibia  con  respeto 
Un  viejo  ,  en  cuyo  aspecto  se  via  junto 
Severidad  á  un  punto  con  dulzura. 
Quedó  desta  figura  como  helado, 
Severo  y  espantado  viendo  al  viejo, 
-Que  como  si  en  espejo  se  mirara, 
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En  cuerpo ,  edad ,  y  cara  eran  conformes. 
En  esto  el  rostro  á  Tormes  revolviendo, 
Vió  que  estaba  riendo  de  su  espanto.  ) 
De  qué  te  espantas  tanto  ?  dixo  el  rio: 
No  basta  el  saber  mió  á  que  primero 
Que  naciese  severo  ,  yo  supiese 
Que  habia  de  ser  quien  diese  la  doctrina 
Al  ánima  divina  deste  mozo  ? 
El  lleno  de  alborozo  y  de  alegría, 
Sus  ojos  mantenía  de  pintura.  (<?<;) 
Miraba  otra  figura  de  un  mancebo, 
El  qual  venia  con  Febo  mano  á  mano 
Al  modo  cortesano.  En  su  manera, 
Lo  juzgará  qualquiera  ,  viendo  el  gesto 
Lleno  de  un  sabio  ,  honesto  y  dulce  afeto, 
Por  un  hombre  perfeto  en  la  alta  parte 
De  la  difícil  arte  cortesana, 
Maestra  de  la  humana  y  dulce  vida. 
Luego  fué  conocida  de  severo 
La  imagen  por  entero  fácilmente 
Deste  que  allí  presente  era  pintado. 
Vió  que  era  el  que  habia  dado  á  d.  Fernando- 
Su  ánimo  formando  en  luenga  usanza, 
El  trato  ,  la  crianza  y  gentileza, 
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La  dulzura  y  llaneza  acomodada, 
La  virtud  apartada  y  generosa, 

Y  en  fin  qualquiera  cosa  que  se  via 
En  la  cortesanía  ,  de  que  lleno 
Fernando  tuvo  el  seno  y  bastecido. 
Después  de  conocido  ,  leyó  el  nombre 
severo  de  aqueste  hombre ,  que  se  llama 
boscan  ,  de  cuya  llama  clara  y  pura 
Sale  el  fuego  que  apura  sus  escritos, 

Que  en  siglos  infinitos  tendrán  vida. 

De  algo  mas  crecida  edad  miraba  (96) 
Al  niño  que  escuchaba  sus  consejos, 
Luego  los  aparejos  ya  de  Marte, 
Estotro  puesto  á  parte  ,  le  traia. 
Así  les  convenia  á  todos  ellos, 
Que  no  pudiera  dellos  dar  noticia 
A  otro  la  milicia  en  muchos  años. 
Obraba  los  engaños  úq  la  lucha: 
La  maña  y  fuerza  mucha  y  exercicio, 
Con  el  robusto  oficio  está  mezclando. 

Allí  con  rostro  blando  y  amoroso 
Venus  aquel  hermoso  mozo  mira, 

Y  luego  le  retira  por  un  rato 

De  aquel  áspero  trato  y  son  de  hierro. 
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Mostrábale  ser  yerro  y  ser  mal  hecho 
Armar  continuo  el  pecho  de  dureza, 
No  dando  á  la  terneza  alguna  puerta. 
Entrada  en  una  huerta  ,  con  él  siendo. 
Una  ninfa  durmiendo  le  mostraba. 
El  mozo  la  miraba  ,  y  juntamente 
De  súbito  accidente  acometido, 
Estaba  embebecido  ,  y  á  la  diosa, 
Que  á  la  ninfa  hermosa  se  allegase 
Mostraba  que  rogase  y  parecía, 
Que  la  diosa  temia  de  llegarse. 
El  no  podia  hartarse  de  miralía, 
Eternamente  amalla  prometiendo. 
L  uego  venia  corriendo  Marte  ayrado, 
Mostrándose  alterado  en  la  persona. 

Y  daba  una  corona  á  don  Fernando, 

Y  estábale  mostrando  un  caballero, 
Que  con  semblante  fiero  amenazaba 

Al  mozo  ,  que  quitaba  el  nombre  á  todos. 
Con  atentados  modos  se  movia 
Contra  el  que  le  atendía  en  una  puente.  (#7) 
Mostraba  claramente  la  pintura 
Que  acaso  noche  escura  entonces  era. 
De  ia  batalla  fiera  era  testigo 
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Marte ,  que  al  enemigo  condenaba 

Y  al  mozo  coronaba  en  el  fin  della, 
El  qual  como  la  estrella  relumbrante, 
Que  el  sol  envia  delante  ,  resplandece. 
De  allí  su  nombre  crece  ,  y  se  derrama 
Su  valerosa  fama  á  todas  partes. 

Luego  con  nuevas  artes  se  convierte 

A  hurtar  á  la  muerte  y  á  su  abismo  (98) 
Gran  parte  de  sí  mismo,  y  quedar  vivo 
Quando  el  vulgo  cautivo  le  llorare, 

Y  muerto  lo  llamare  con  deseo. 
Estaba  el  Himeneo  allí  pintado,  (99) 
El  diestro  pie  calzado  en  lazos  de  oro; 
De  vírgenes  un  coro  está  cantando,  (ióo) 
Partidas  alternando  y  respondiendo^ 

Y  en  un  lecho  poniendo  una  doncella, 
Que  quien  atentó  aquella  bien  mirase, 

Y  bien  la  cotejase  en  su  sentido 

Con  la  que  el  mozo  vi  do  allá  en  la  huerta* 
VeTá  que  la  despierta  y  la  dormida 
Por  una  es  conocida  de  presente. 
Mostraba  juntamente  ser  señora 
Digna  y  merecedora  de  tal  hombre. 
El  almohada  el  nombre  contenia,  * 
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El  qual  dona  maría  enriquez  era. 
Apenas  tienen  fuera  á  don  Fernando 
Ardiendo  y  deseando  estar  ya  echado: 
Al  fin  era  dexado  con  su  esposa, 
Dulce,  pura,  hermosa,  sábia,  honesta, 
En  un  pie  estaba  puesta  la  fortuna, 

Nunca  estable  ni  una  ,  que  llamaba  < 
a  Fernando  que  estaba  en  vida  ociosa* 
Que  por  dificultosa  y  ardua  via 
Quisiera  ser  su  guia  y  ser  primera^ 
Mas  él  por  compañera  toma  aquella,  (101) 
Siguiendo  á  la  que  es  bella  descubierta* 

Y  juzgada  cubierta  por  disforme: 

El  nombre  era  conforme  á  aquesta  fama: 
Virtud  esta  se  llama  ,  al  mundo  rara. 
Quién  tras  ella  guiara  igual  en  curso, 

Sino  este  ,  que  el  discurso  de  su  lumbre 
Forzaba  la  costumbre  de  sus  años, 
No  recibiendo  engaño  sus  deseos  ? 
Los  montes  Pirineos  (  que  se  estima 
De  abaxo  que  la  cima  está  en  el  cielo, 

Y  desde  arriba  el  suelo  en  el  infierno) 
Enmedio  del  invierno  atravesaba, 

La  nieve  blanqueaba  ,  y  las  corrientes 
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Por  debaxo  de  puentes  cristalinas, 

Y  por  heladas  minas  van  calladas. 
El  ayre  las  cargadas  ramas  mueve, 
Que  el  peso  de  la  nieve  las  desgaja. 
Por  aquí  se  trabaja  el  Duque  osado, 
Del  tiempo  contrastado  y  de  la  vía,. 
Con  clara  compañía  de  ir  delante. 
El  trabajo  constante  y  tan  loable 

Por  la-Francia  mudable  en  fin  le  lleva. 
La  Fama  en  él  renueva  la  presteza: 
Ita  qual  con  ligereza  iba  volando, 

Y  con  el  gran  Fernando  se  paraba,  | 

Y  le  significaba  en  modo  y  gesto 
Que  el  caminar  muy  presto  convenia.  • 

De  todos  escogía  el  Duque  uno, 

Y  entrambos  de  consuno  cabalgaban, 
IíOS  caballos  mudaban  fatigados^ 
Mas  i  la  fin  llegados  á  los  muros 
Del  gran  París  seguros  ,  la  dolencia 
Con  su  débil  presencia  y  amarilla 
Baxaba  de  la  silla  al  Duque  sano, 

Y  con  pesada  mano  le  tocaba. 
El  luego  comenzaba  á  demudarse, 

Y  amarillo  pararse  y  á  dolerse. 
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Luego  pudiera  verse  de  travieso 
Venir  por  un  espeso  bosque  amena 
De  buenas  hierbas  lleno  y  medicina. 
Esculapio  ,  y  camina  no  parando  (roa) 
Hasta  donde  Fernando  está  en  el  lecho. 
Entró  con  pie  derecho  ,  y  parecía 
Que  le  restituía  en  tanta  fuerza. 
Que  á  proseguir  se  esfuerza  su  viage 
Que  lo  llevó  al  pasage  del  gran  Rheno¿ 
Tomábate  en  su  seno  el  caudaloso 

Y  claro  rio  ,  gozoso  de  tal  gloria, 
Trayendo  á  la  memoria  quando  vino 

El  vencedor  Latino  al  mismo  paso.  (103) 
No  se  mostraba  escaso  de  sus  ondas; 
Antes  con  aguas  hondas  que  engendraba^ 
Los  baxos  igualaba  ,  y  al  liviano 
Barco  daba  de  mano  :  el  qual  volando, 
Atrás  iba  dexando  muros  ,  torres. 
Con  tanta  priesa  corres  ,  navecilla, 
Que  llegas  do  amancilla  una  doncella, 

Y  once  mil  mas  con  ella  ,  y  mancha  el  suelo 
De  sangre,  que  en  el  cielo  está  esmaltada; 
Ursula  desposada  y  virgen  pura 
Mostraba  su  figura  ,  en  una  pieza  • 
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Pintada  su  cabeza.  Allí  se  vía 
Que  los  ojos  volvía  ya  espirando, 
Y  estábate  mirando  aquel  tirano 
Que  con  acerba  mano  llevó  á  hecho 
De  tierno  en  tierno  pecho  tu  compaña. 

Por  la  riera  Alemana  de  aquí  parte 
El  Duque  á  aquella  parte  enderezado 
Donde  el  christiano  estado  estaba  en  dubio» 
En  fin  al  gran  Danubio  se  encomienda: 
Por  él  suelta  la  rienda  á  su  navio, 
Que  con  poco  desvio  de  la  tierra 
Entre  una  y  otra  sierra  el  agua  hiende. 
El  remo  ,  que  deciende  en  fuerza  suma. 
Mueve  la  blanca  espuma  como  argento» 
El  veloz  movimiento  parecía 
Que  pintado  se  vía  ante  los  ojos. 

Gon  amorosos  ojos  adelante 

Cario ,  Cesar  triunfante  ,  lo  abrazaba 
Quando  desembarcaba  en  Ratisbona» 
Allí  por  la  corona  del  Imperio 
Estaba  el  Magisterio  de  la  tierra 
Convocado  á  la  guerra  que  esperaban. 
Todos  ellos  estaban  enclavando 
Los  ojos  en  Fernando  -7  y  en  el  punto 
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Que  á  sí  le  viéron  junto  ,  se  prometea 

De  quanto  allí  acometen  la  victoria. 

Con  falsa  y  vana  gloria  y  arrogancia, 
Con  bárbara  jactancia  allí  se  via 
A  los  fines  de  Ungría  el  campo  puesto 
De  aquel  que  fué  molesto  en  tanto  grado 
Al  Ungaro  cuitado  y  afligido* 
Las  armas  y  el  vestido  á  su  costumbre. 
Era  la  muchedumbre  tan  extraña, 
Que  apenas  la  campaña  la  abrazaba, 
Ni  á  dar  pasto  bastaba  ,  ni  agua  el  rio* 

César  con  zelo  pió  ,  y  con  valiente^ 
Animo  aquella  gente  despreciaba. 
La  suya  convocaba  ,  y  en  un  punto 
Vieras  un  campo  junto  de  naciones  (104) 
Diversas  y  razones  ,  mas  de  un  zelo. 
No  ocupaba  el  suelo  en  tanto  grado 
Con  número  sobrado  y  infinita 
Como  el  campo  maldito  ;  mas  mostraba» 
Virtud  conque  sobraban  su  contrario, 
Animo  voluntario  ,  industria  y  maña. 
Con  generosa  saña  y  viva  fuerza 
Fernando  los  esfuerza  y  los  recoge, 
Y  á  sueldo  suyo  coge  muchos  delios. 
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De  un  arte  usaba  entre  ellos  admirable: 

Con  el  disciplinable  Alemán  fiero 

A  su  manera  y  fuero  conversaba: 

A  todo  se  aplicaba  de  manera, 

Que  el  Flamenco  dixera  que  nacido 

En  Flandes  habia  sido  :  y  el  osado 

'Español  y  sobrado  ,  imaginando 

Ser  suyo  don  Fernando  y  de  su  suelo, 

Demanda  sin  rezelo  la  batalla. 

Quien  mas  cerca  se  halla  del  gran  hombre  ( i  o 

Piensa  que  crece  el  nombre  por  su  mano. 

El  cauto  Italiano  nota  y  mira, 

Los  ojos  nunca  tira  del  guerrero, 

Y  aquel  valor  primero  de  su  gente 
Junto  en  este  y  presente  considera. 
En  él  vé  la  manera  misma  y  maña 
Del  que  pasó  en  España  sin  tardanza, 
Siendo  solo  esperanza  de  su  tierra, 

Y  acabó  aquella  guerra  peligrosa 
Con  mano  poderosa  y  con  estrago 
De  la  fiera  Cartago  y  de  su  muroj 

Y  del  terrible  y  duro  su  caudillo, 
Cuyo  agudo  cuchillo  á  su  garganta 
Italia,  tuvo  tantas  veces  puesto. 


Mostrábase  tras  esto  allí  esculpida 

La  envidia  carcomida  ,  á  sí  molesta:  (106) 
Contra  Fernando  puesta  frente  á  frente 
La  desavalida  gente  convocaba, 

Y  contra  aquel  armaba,  y  con  sus  artes  (107) 
Busca  por  todas  partes  daño  y  mengua. 
El  con  su  mansa  lengua  y  largas  manos; 
Los  tumultos  livianos  asentando, 

Poco  á  poco  iba  alzando  tanto  el  vuelo, 
Que  la  envidia  en  el  cielo  le  miraba^ 

Y  como  no  bastaba  á  la  conquista, 
Vencida  ya  su  vista  de  tal  lumbre, 
Forzaba  su  costumbre  ,  y  parecía 
Que  perdón  le  pedia  en  tierra  echada. 
El  ,  después  de  pisada  ,  descansando 
Quedaba  y  aliviado  de  este  enojoj 

Y  lleno  del  despojo  desta  fiera, 
Hallaba  en  la  ribera  del  gran  rio 
Be  noche  ,  al  puro  frió  del  sereno, 

A  César  ,  que  en  su  seno  está  penoso 
Del  suceso  dudoso  desta  guerra: 
Que  aunque  de  sí  destierrra  la  tristeza,  (108) 
Del  caso  la  grandeza  trae  consigo 
El  pensamiento  amigo  del  remedio. 


Entrambos  buscan  medio  convenible 
Para  <jue  aquel  terrible  furor  loco 
Les  empeciese  poco  ,  y  recibiese 
Tal  estrago ,  que  fuese  destrozado. 

Después  de  haber  hablado ,  ya  cansados^ 
En  la  hierba  acostados  se  dormían: 
El  gran  Danubio  oian  ir  sonando,  (ioc$ 
Casi  como  aprobando  aquel  consejo. 
En  esto  el  claro  viejo  rio  se  via 
Que  del  agua  salia  muy  callado, 
De  sauces  coronado  ,  y  de  un  vestido 
De  las  ovas  texido  mal  cubierto, 
Y  en  aquel  sueño  incierto  les  mostraba 
Todo  quanto  tocaba  al  gran  negocio. 
Parecia  que  el  ocio  sin  provecho 
Les  sacaba  del  pecho  5  porque  luego 
(como  si  en  vivo  fuego  se  quemara 
Alguna  cosa  cara )  se  levanta 
Del  gran  sueño ,  y  se  espantan  ,  alegrando 
El  ánimo  ,  y  alzando  la  esperanza. 

El  rio  sin  tardanza  parecia  (110) 
Que  el  agua  disponía  al  gran  viagej 
Allanaba  el  pasage  y  la  corriente, 
Para  que  fácilmente  aquella  armada 


Que  habia  de  ser  guiada  por  su  mano 
En  el  remar  liviano  y  dulce  viese 
Quanto  el  Danubio  fuese  favorable. 
Con  presteza  admirable  vieras  junto 
Un  exe'rcito  á  punto  denodado, 

Y  después  de  embarcado  ,  el  remo  lento, 
El  duro  movimiento  de  los  brazos, 

Los  pocos  embarazos  de  las  ondas 
Llevaban  por  las  hondas  aguas  presta 
El  armada  molesta  el  gran  tirano» 
El  artificio  humano  no  hiciera 
Pintura  que  exprimiera  vivamente 
El  armada ,  la  gente  ,  el  curso ,  el  agua: 

Y  apenas  en  la  fragua  ( donde  sudan 
Los  Cíclopes  ,  y  mudan  fatigados  (ii>i) 
Los  brazos  ya  cansados  del  martillo) 
Pudiera  así  exprimillo  el  gran  maestro. 

Quien  viera  el  curso  diestro  por  la  clara 
Corriente  ,  bien  jurára  á  aquellas  horas, 
Que  las  agudas  proas  dividían 
El  agua ,  y  la  hendían  con  sonido, 
y  el  rastro  iba  seguido.  Luego  vieras 
Al  viento  las  banderas  tremolando, 
Las  ondas  imitando  en  él  moverse. 
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Pudiera  también  verse  casi  viva 
La  otra  gente  esquiva  y  descreída, 
Que  de  ensoberbecida  y  arrogante 
Pensaba  que  delante  no  halláran 
Hombres  que  se  paráran  á  su  furia. 
Los  nuestros  ,  tal  injuria  no  sufriendo, 
Remos  iban  metiendo  con  tal  gana, 
Que  iba  de  espuma  cana  el  agua  llena,  (na 

El  temor  enagena  al  otro  bando: 

El  sentido  ,  volando  de  uno  en  uno, 
Entrábase  importuno  por  la  puerta 
De  la  opinión  incierta  :  y  siendo  dentro, 
En  el  intimo  centro  allá  del  pecho 
Les  dexaba  deshecho  un  hielo  frió, 
Elqual  como  un  gran  rio  en  fluxos  gruesos  ( 
Por  médulas  y  huesos  discurria. 
Todo  el  campo  se  via  conturbado 
Y  con  arrebatado  movimiento, 
Solo  del  salvamento  platicaban. 

Luego  se  levantaban  con  desorden: 
Confusos  y  sin  orden  caminando, 
Atrás  iban  dexando  con  rezelo 
Tendida  por  el  suelo  su  riqueza, 
lias  tiendas ,  do  pereza  y  el  fornicio, 
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Con  todo  bruto  vicio  obrar  solián, 
Sin  ellas  se  partían.  Así  armadas 
Eran  desamparadas  de  sus  dueños. 
A  grandes  y  pequeños  juntamente 
Era  el  temor  presente  por  testigo, 

Y  el  áspero  enemigo  á  las  espaldas 
Que  les  iba  las  faldas  ya  mordiendo. 

César  estar  teniendo  allí  se  via 

A  Fernando  ,  que  ardia  sin  tardanza 
Por  colorar  su  lanza  en  turca  sangre. 
Con  animosa  hambre  y  con  denuedo 
Forceja  con  quien  quedo  estar  le  manda. 
Como  lebrel  de  Irlanda  generoso  (114) 
Que  el  javalí  cerdoso  y  fiero  mira, 
Rebátase  ,  sospira ,  fuerza  y  riñe, 

Y  apenas  le  constriñe  el  atadura, 
Que  el  dueño  con  cordura  mas  saprieta: 
Así  estaba  perfeta  y  bien  labrada 

La  imagen  figurada  de  Fernando. 
Que  quien  allí  mirándola  estuviera, 
Que  era  desta  manera  lo  juzgára. 
Resplandeciente  y  clara  de  su  gloria 
Pintada  la  vitoria  se  mostraba: 
A  César  abrazaba ,  y  no  parando, 


Los  brazos  á  Fernando  echaba  al  cuello» 
El  mostraba  de  aquello  sentimiento 
Por  ser  el  vencimiento  tan  holgado. 
Estaba  figurado  un  carro  extraño 
Con  el  despojo  y  daño  de  la  gente 
Bárbara  :  y  juntamente  allí  pintados 
Cautivos  amarrados  á  las  ruedas, 
Con  hábitos  y  sedas  variadas: 
Lanzas  rotas  ,  celadas  y  banderas, 
Armaduras  ligeras  de  los  brazos. 
Escudos  en  pedazos  divididos 
Vieras  allí  cogidos  en  trofeo, 
Con  que  el  común  deseo  y  voluntades 
De  tierras  y  ciudades  se  alegraba. 
Tras  esto  blanqueaba  falda  y  seno 
Con- velas  al  Tirreno  del  armada 
Sublime  y  ensalzada  y  gloriosa. 
Con  la  proa  espumosa  las  galeras 
Como  nadantes  fieras  el  mar  cortar*; 
Hasta  que  en  fin  aportan  con  corona 
De  lauro  á  Barcelona:  do  cumplidos 
Los  votos  ofrecidos  y  deseos, 
Y  los  grandes  trofeos  ya  repuestos,  (ng) 
Con  movimientos  prestos  de  allí  luego, 
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En  amoroso  fuego  todo  ardiendo,  (n<5) 
El  Duque  iba  corriendo  ,  y  no  paraba. 
Cataluña  pasaba  ,  atrás  la  dexa; 
Ya  de  Aragón  se  aleja  ,  y  en  Castilla 
Sin  baxar  de  la  silla  los  pies  pone. 
El  corazón  dispone  al  alegría 
Que  vecina  tenia  ,  y  reserena 
Su  rostro  r  y  enagena  de  sus  ojos 
Muerte,  daños,  enojos,  sangre  y  guerra. 
Con  solo  amor  se  encierra  sin  respeto, 

Y  el  amoroso  afecto  y  zelo  ardiente 
Figurado  y  presente  está  en  la  cara: 

Y  la  consorte  cara  presurosa, 

De  un  tal  placer  dudosa  ,  aunque  lo  via. 
El  cuello  le  ceñia  en  nudo  estrecho  {117) 
De  aquellos  brazos  hecho  delicados: 
Ds  lágrimas  preñados  relumbraban 
Los  ojos  que  sobraban  al  sol  claro. 
Con  s-u  Fernando  caro  y  señor  pío 

La  tierra,  el  campo,  el  rio,  el  monte,  el  llano? 

Alegres  á  una  mano  estaban  todos; 

Mas  con  diversos  modos  lo  decían, 

Los  muros  parecían  de  otra  altura: 

El  campo  en  hermosura  de  otras  flores 
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Pintaban  mil  colores  disconformes: 
Estaba  el  mismo  Tormes  figurado, 
En  torno  rodeado  de  sus  ninfas, 
Vertiendo  claras  linfas  con  instancia 
En  mayor  abundancia  que  solia: 
Del  monte  se  vela  el  verde  seno 
De  ciervos  todo  lleno ,  corzos  ,  gamos, 
Que  de  los  tiernos  ramos  van  rumiando: 
El  llano  está  mostrando  su  verdura, 
Tendiendo  su  llanura  así  espaciosa, 
Que  á  la  vida  curiosa  nada  empece, 
INi  dexa  en  que  tropiece  el  ojo  vago. 
Bañados  en  un  lago  ,  no  de  olvido,  <-  .,q 
Mas  de  un  embebecido  gozo  ,  estaban 
Quantos  consideraban  la  presencia 
Deste  cuya  excelencia  el  mundo  canta, 
Cuyo  valor  quebranta  al  turco  fiero. 
Aquesto  vió  severo  por  sus  ojos; 
Y  no  fueron  antojos  ni  ficciones: 
Si  oyeras  sus  razones  ,  yo  te  digo 
Que  como  á  buen  testigo  le  creyeras. 
Contaba  muy  de  veras ,  que  mirando 
Atento  y  contemplando  las  pinturas, 
Hallaba  en  las  figuras  tal  destreza, 


Que  con  mayor  viveza  no  pudieran 
Estar  ,  si  ser  les  dieran  vivo  y  puro. 
Lo  que  delias  escuro  allí  hallaba, 
Y  el  ojo  no  bastaba  á  recogello, 
El  rio  le  daba  dello  gran  noticia. 

Este  de  la  milicia ,  dixo  el  rio, 
La  cumbre  y  señorío  tendrá  solo 
Bel  uno  al  otro  polo :  y  porque  espantes 
A  todos  quantos  cantes  los  famosos 
Hechos  tan  gloriosos  ,  tan  ilustres, 
Sabe  que  en  cinco  lustres  de  sus  años 
Hará  tantos  engaños  á  la  muerte, 
Que  con  ánimo  fuerte  habrá  pasado 
Por  quanto  aquí  pintado  del  has  visto. 
Ya  todo  lo  has  previsto  ,  vamos  fuera, 
Dexarte  he  en  la  ribera  do  estar  sueles. 

Quiero  que  me  reveles  tú  primero, 
Le  replicó  severo  ,  que  es  aquello: 
Que  de  mirar  en  ello  se  me  ofusca 
La  vista  :  así  corusca  y  resplandece, 
Y  tan  claro  parece  allí  en  la  urna, 
Como  en  hora  nocturna  la  cometa. 
Amigo  no  se  meta,  dixo  el  viejo, 
Ninguno  le  aconsejo  ,  en  este  suelo 


En  saber  mas  que  el  cielo  le  otorgare: 

Y  si  no  te  mostrare  lo  que  pides, 

Tú  mismo  me  lo  impides^  porque  en  tanto 
Que  el  mortal  velo  y  manto  el  alma  cubren, 
Mil  cosas  se  te  encubren  ,  que  no  bastan 
Tus  ojos  ,  que  contrastan ,  á  mirallas. 
No  pude  yo  pintallas  con  menores 
Luces  y  resplandores  }  porque  sabe, 
( Y  aquesto  en  tí  bien  cabe )  que  esto  todo 
Que  en  excesivo  modo  resplandece 
Tanto  ,  que  no  parece  ni  se  muestra, 
Es  lo  que  aquella  diestra  mano  osada5 

Y  virtud  sublimada  de  Fernando 
Acabarán  entrando  mas  los  dias. 

Lo  qual  con  lo  que  vías  comparado, 
Es  como  con  nublado  muy  escuro 
El  sol  ardiente  ,  puro  y  relumbrante* 
Tu  vista  no  es  bastante  á  tanta  lumbre^ 
Hasta  que  la  costumbre  de  miralla 
Tu  ver  al  contemplaría  no  confunda. 
Como  én  cárcel  profunda  el  encerrado. 
Que  súbito  sacado  ,  le  atormenta 
El  sol  que  se  presenta  á  sus  tinieblas^ 
Así  tú  que  las  nieblas  y  honduras, 
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Metido  en  estrechuras  ,  contemplabas 
Que  era  quanto  mirabas  otra  gente, 
Viendo  tan  diferente  suerte  de  hombre, 
No  es  mucho  que  te  asombre  luz  tamaña; 
Pero  vete  ,  que  baña  el  sol  hermoso 
Su  carro  presuroso  ya  en  las  ondas, 

Y  ántes  que  me  respondas  será  puesto. 
Diciendo  así  ,  con  gesto  muy  humano, 

Tomólo  por  la  mano.  O  admirable 

Caso  y  cierto  espantable!  que  en  saliendo  (i  1 8) 

Se  fueron  restriñendo  de  una  parte 

Y  de  otra  de  tal  arte  aquellas- ondas, 
Que  las  aguas  que  hondas  ser  solian, 
El  suelo  descubrían  y  dexaban 
Seca  por  do  pasaban  la  carrera, 
Hasta  que  en  la  ribera  se  hallaron: 

Y  como  se  paráron  en  un  alto, 

El  viejo  ;de  allí  un  salto  dió  con  brio,(iip) 

Y  levantó  del  rio  espuma  al  cielo, 

Y  conmovió  del  suelo  negra  arena. 
severo  ya  de  agena  ciencia  instruto, 

Fuese  á  coger  el  fruto  sin  tardanza 
De  futura  esperanza  ;  y  escribiendo, 
Las  cosas  fué  exprimiendo  muy  conformes 


III 

A  las  que  habia  de  Tormes  aprendido: . 

Y  aunque  de  mi  sentido  él  bien  juzgase/ 
Que  no  las  alcanzase ,  no  por  eso 
Este  largo  proceso  sin  pereza 

Dexó  por  su  nobleza  de  mostrarme. 
Yo  no  podia  hartarme  allí  leyendo; 

Y  tú  de  estarme  oyendo  estás  cansado, . 

S  ALICIO. 

Espantado  me  tienes 
Con  tan  extraño  cuento, 

Y  al  son  de  tu  hablar  embebecido: 
Acá  dentro  me  siento, 

Oyendo  tantos  bienes 

Y  el  valor  de  este  Príncipe  escogido, 
Bullir  con  el  sentido, 

Y  arder  con  el  deseo, 
Por  contemplar  presente 
Aquel  que  estando  ausente, 
Por  tu  divina  relación  ya  veo. 
¡  Quién  viese  la  escritura, 

Ya  que  no  puede  verse  la  pintura  ! 
Por  firme  y  verdadero, 
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Después  que  te  he  escuchado, 
Tengo  que  ha  de  sanar  albanio  cierto 
Que  según  me  has  contado 
Bastará  tú  Severo 

A  dar  salud  á  un  vivo,  y  vida  á  un  muerto: 

Que  á  quien  fué  descubierto 

Un  tamaño  secreto, 

Razón  es  que  se  crea 

Que  qualquiera  que  sea 

Alcanzará  con  su  saber  perfecto: 

Y  á  las  enfermedades 

Aplicará  contrarias  calidades. 

NEMOROSO. 

Pues  en  que'  te  resumes  y  di  ,  salicio, 
Acerca  deste  enfermo  compañero! 

S  A  L I  C  I  O. 

En  que  hagamos  el  debido  oficio. 
Aiego  de  aquí  partamos  ,  y  primero 
Que  haga  curso  el  mal  y  se  envejezca, 
Así  le  presentemos  á  Severo. 


NEMOROSO. 


To  soy  contento,  y  ántesque  amanezca,  (lao) 

Y  que  del  sol  el  claro  rayo  ardiente 
Sobre  las  altas  cumbres  se  parezca> 

El  compañero  mísero  y  doliente 

Llevemos  luego  donde  cierto  entiendo 
Que  será  guarecido  fácilmente. 

S  A  L  I  C  I  O. 

Recoge  tu  ganado  ,  que  cayendo  (121) 
Ya  de  los  altos  montes  las  mayores 
Sombras  con  ligereza  van  corriendo. 

Mira  en  torno  ,  y  verás  por  los  alcores 
Salir  el  humo  de  las  caserías  (122) 
De  aquestos  comarcanos  labradores. 

Recoge  tus  ovejas  y  las  mias, 

Y  vete  ya  con  ellas  poco  á  poco 
Por  aquel  mismo  valle  que  solías. 

Yo  solo  me  avendré  con  nuestro  locoj 
Que  pues  él  hasta  aquí  no  se  ha  movidO| 
La  brabeza  y  furor  debe  ser  poco» 
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KEMOROSO. 

Si  llegas  ántes  ,  no  te  estés  dormido: 
Apareja  la  cena  ,  que  sospecho 
Que  aun  fuego  galafron  no  habrá  encendido 

S  A  L I C I  O. 


Yo  lo  haré  ,  que  al  hato  iré  derecho. 
Si  no  me  lleva  á  despeñar  consigo 
De  algún  barranco  albanio  á  mi  despecho, 

A  Dios  hermano» 


NEMOROSO. 


A  Dios  Salicio  amigo* 


EGLOGA  III. 

TIRRENO.  ALCINO. 

Aquella  voluntad  honesta  y  pura, 
Ilustre  y  hermosísima  María, 
Que  en  mí  de  celebrar  tu  hermosura, 
Tu  ingenio  y  tu  valor  estar  solia, 
A  despecho  y  pesar  de  la  ventura 
Que  por  otro  camino  me  desvia, 
Está  y  estará  en  mí  tanto  clavada, 
Quanto  del  cuerpo  el  alma  acompañada. 

Y  aun  no  se  me  figura  que  me  toca 
Aqueste  oficio  solamente  en  vida; 
Mas  con  la  lengua  muerta  y  fria  en  la  boca  (123) 
Pienso  mover  la  voz  á  tí  debida, 
Libre  mi  alma  de  su  estrecha  roca, 
Por  el  estigio  lago  conducida, 
Celebrándote  irá  ,  y  aquel  sonido 
Hará  parar  las  aguas  del  olvido. 


Mas  la  fortuna  de  mi  mal  no  harta, 

Me  aflige,  y  de  un  trabajo  en  otro  lleva:  (i  24) 
Ya  de  la  patria  ,  ya  del  bien  me  aparta, 
Ya  mi  paciencia  en  mil  maneras  prueba^ 
Y  lo  que  siento  mas  es  que  la  carta 
Donde  mi  pluma  tu  alabanza  mueva, 
Poniendo  en  su  lugar  cuidados  vanos, 
Me  quita  y  me  arrebata  de  las  manos. 

Pero  por  mas  que  en  mí  su  fuerza  pruebe5 
No  tornará  mi  corazón  mudable: 
Nunca  dirán  jamas  que  me  remueve 
Fortuna  de  un  estudio  tan  loable. 
Apolo  y  las  Hermanas  todas  nueve 
Me  darán  ocio  y  lengua  con  que  hable 
Lo  menos  de  lo  que  en  tu  ser  cupiere^ 
Que  esto  será  lo  mas  que  yo  pudiere. 

En  tanto  no  te  ofenda  ni  te  harte 

Tratar  del  campo  y  soledad  que  amaste, 
Ni  desdeñes  aquesta  inculta  parte 
De  mi  estilo  ,  que  en  algo  ya  estimaste. 
Entrelas  armas  del  sangriento  Marte,  (iag) 
Do  apenas  hay  quien  su  furor  contraste, 
Hurté  de  tiempo  aquesta  breve  suma, 
Tomando  ora  la  espada,  órala  pluma.  {126) 


Aplica  pues  un  rato  los  sentidos 
Al  baxo  son  de  mi  zampona  rudaf 
Indina  de  llegar  á  tus  oidos, 
Pues  de  ornamento  y  gracia  va  desnudaj 
Mas  á  las  veces  son  mejor  oidos 
El  puro  ingenio  y  lengua  casi  muda, 
Testigos  limpios  de  ánimo  inocente, 
Que  la  curiosidad  del  eloqüente. 

Por  aquesta  razón  de  tí  escuchado, 

Aunque  me  falten  otras  ,  ser  merezco. 
Lo  que  puedo  te  doy,  y  lo  que  he  dado,  (i  47) 
Con  recibillo  tu  ,  yo  me  enriquezco. 
De  quatro  Ninfas ,  que  del  Tajo  amado 
Saliéron  juntas  ,  á  cantar  me  ofrezco, 
Filódoce  ,  Dinámene  ,  y  Climéne, 
Nise  ,  que  en  hermosura  par  no  tiene. 

Cerca  del  Tajo  en  soledad  amena 
De  verdes  sauces  hay  una  espesura, 
Toda  de  yedra  revestida  y  llena, 
Que  por  el  tronco  va  hasta  la  altura, 
Y  así  la  texe  arriba  y  encadena, 
Que  el  sol  no  halla  paso  á  la  verdura:  (128) 
El  agua  baña  el  prado  con  sonido 
Alegrando  la  vista  y  el  odio. 


Con  tanta  mansedumbre  el  cristalino  (xip) 
Tajo  en  aquella  parte  caminaba, 
Que  pudieran  los  ojos  el  camino 
Determinar  apenas  que  llevaba. 
Peynando  sus  cabellos  de  oro  fino, 
Una.  ninfa  del  agua  do  moraba 
La  cabeza  sacó  ,  y  el  prado  ameno 
Vido  de  flores  y  de  sombra  lleno. 

Movióla  el  sitio  umbroso  ,  el  manso  viento^ 
El  suave  olor  de  aquel  florido  suelo. 
Las  aves  en  el  fresco  apartamiento 
Vió  descansar  del  trabajoso  vuelo. 
Secaba  entonces  el  terreno  aliento 
El  sol  subido  en  la  mitad  del  cielo.  (130) 
En  el  silencio  solo  se  escuchaba 
Un  susurro  de  abejas  que  sonaba. 

Habiendo  contemplado  una  gran  pieza 
Atentamente  aquel  lugar  sombrío, 
Somorgujó  de  nuevo  su  cabeza, 

Y  al  fondo  se  dexó  calar  del  rio.  (131) 
A  sus-hermanas  á  contar  empieza 

Del  verde  sitio  el  agradable  frió, 

Y  que  vayan  las  ruega  y  amonesta 
Allí  con  su  labor  á  estar  la  siesta. 


No  perdió  en  esto  mucho  tiempo  el  ruego; 
Que  las  tres  dellas  su  labor  tomaron y 

Y  en  mirando  de  fuera ,  viéron  luego 
El  prado  ,  hácia  el  qual  enderezáron» 
El  agua  clara  con  lascivo  j  uego 
Nadando  dividiéron  y  cortáron, 
Hasta  que  el  blanco  pie  tocó  mojado, 
Saliendo  de  la  arena  ,  el  verde  prado* 

Poniendo  ya  en  lo  enxuto  las  pisadas, 
Escurriendo  del  agua  sus  cabellos: 
Los  quales  esparciendo  ,  covijadas 
tas  hermosas  espaldas  fueron  dellos. 
Luego,  sacando  telas  delicadas, 
Que  en  delgadeza  competían  con  ellos* 
En  lo  mas  escondido  se  metieron, 

Y  á  su  labor  atentas  se  pusieron. 
Las  telas  eran  hechas  y  texidas  (132) 

Del  oro  que  el  felice  Tajo  envia, 
Apurado  después  de  bien  cernidas 
Las  menudas  arenas  do  se  cria, 

Y  de  las  verdes  hojas  reducidas 
En  estambre  Sutil ,  qual  convenia 
Para  seguir  el  delicado  estilo- 
Del  oro  ya  tirado  en  rico  hHo. 


lió 

La  delicada  estambre  era  distinta 

De  las  colores  que  ántes  le  habían  dad* 
Con  la  fineza  de  la  varia  tinta 
Que  se  halla  en  las  conchas  del  pescado. 
Tanto  artificio  muestra  en  lo  que  pinta 

Y  texe  cada  Ninfa  en  su  labrado, 
Quanto  mostráron  en  sus  tablas  ántes 
El  celebrado  Apeles  y  Timántes.  (133) 

Filódoce  ,  que  así  de  aquellas  era 
Llamada  la  mayor  ,  con  diestra  mano 
Tenia  figurada  la  ribera 
De  Estrimon,  de  una  parte  el  verde  llano%  (1 34 

Y  de  otra  el  monte  de  aspereza  fiera, 
Pisado  tarde  ó  nunca  de  pie  humano, 
Donde  el  amor  movió  con  tanta  gracia 
La  dolorosa  lengua  del  de  Tracia. 

Estaba  figurada  la  hermosa 

Eurídice  en  el  blanco  pie  mordida  (135) 
De  la  pequeña  sierpe  ponzoñosa 
Entre  la  hierba  y  flores  escondida: 
Descolorida  estaba  como  rosa 
Que  ha  sido  fuera  de  sazón  cogida, 

Y  el  ánima  los  ojos  ya  volviendo, 
De  su  hermosa  carne  despidiendo* 


Figurado  se  via  extensamente 
£1  osado  marido  que  baxaba 
Al  triste  reyno  de  la  escura  gente, 

Y  la  muger  perdida  recobraba: 

Y  como  después  desto  él  impaciente 
Por  miralla  de  nuevo ,  la  tornaba 
A  perder  otra  vez  ,  y  del  tirano 
Se  queja  al  monte  solitario  en  vano. 

Dinámene  no  menos  artificio 

Mostraba  en  la  labor  que  babia  texido, 

Pintafkio  á  Apolo  en  el  robusto  oficio  (136) 

De  la  silvestre  caza  embebecido. 

Mudar  luego  le  hace  el  exercicio 

La  vengativa  mano  de  Cupido, 

Que  hizo  á  Apolo  consumirse  en  lloro 

Después  que  le  enclavó  con  punta  de  oro. 

Dafne  con  el  cabello  suelto  al  viento, 
Sin  perdonar  al  blanco  pie  corria 
Por  áspero  camino  ,  tan  sin  tiento, 
Que  Apolo  en  la  pintura  parecía 
Que  porque  ella  templase  el  movimiento, 
Con  ménos  ligereza  la  seguia. 
El  va  siguiendo  ,  y  ella  huye  como 
Quien  siente  al  pecho  el  odioso  plomo. 
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Mas  á  la  fin  los  brazos  le  crecían, 

Y  en  sendos  ramos  vueltos  se  mostraban.. 

Y  los  cabellos ,  que  vencer  solían 
Al  oro  fino  ,  en  hojas  se  tornaban: 
En  torcidas  raices  se  extendían 

Los  blancos  pies  ,  y  en  tierra  se  hincaban: 
Llora  el  amante,  y  busca  el  ser  primero, 
Besando  y  abrazando  aquel  madero, 

Climéne  llena  de  destreza  y  maña, 
El  oro  y  las  colores  matizando 
Iba ,  de  hayas  una  gran  montaña, 
De  robles  y  de  peñas  variando, 
Un  puerco  entre  ellas  de  brabeza  extraña 
Estaba  los  colmillos  aguzando  (137) 
Contra  un  mozo  $  no  menos  animoso, 
Con  su  venablo  en  mano ,  que  hermoso. 

Tras  esto  el  puerco  allí  se  via  herido 
De  aquel  mancebo  por  su  mal  valiente, 

Y  el  mozo  en  tierra  estaba  ya  tendido, 
Abierto  el  pecho  del  rabioso  diente: 
Con  el  cabello  de  oro  desparcido 
Barriendo  el  suelo  miserablemente. 
Las  rosas  blancas  por  allí  sembradas 
Tornaba  con  su  sangre  coloradas. 
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Adonis  este  se  mostraba  que  era, 
Según  se  muestra  Vénus  dolorida, 
Que  viendo  la  herida  abierta  y  fiera, 
Estaba  sobre  él  casi  amortecida. 
Boca  con  boca  coge  la  postrera  (138) 
Parte  del  ayrei  que  solia  dar  vida 
Al  cuerpo,  por  quien  ella  en  este  suelo 
Aborrecido  tuvo  al  alto  cielo. 

La  blanca  Nise  no  tomó  á  destajo 
De  los  pasados  casos  la  memoria, 
Y  en  la  labor  de  su  sutil  trabajo 
No  quiso  entretexer  antigua  historia;  • 
Antes  mostrando  de  su  claro  Tajo 
En  su  labor  la  celebrada  gloría, 
Lo  figuró  en  la  parte  donde  él  baña 
La  mas  felice  tierra  de  la  España. 

Pintado  el  caudaloso  rio  se  vía, 
Que  en  áspera  extrecheza  reducido, 
Un  monte  casi  al  rededor  cenia  (139) 
Con  ímpetu  corriendo  y  con  ruido: 
Querer  cercallo  todo  parecía 
En  su  volver;  mas  era  afán  perdido: 
Dexábase  correr  en  fin  derecho, 
Contento  de  lo  mucho  que  habia  hecho. 
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Estafca  puesta  en  la  sublime  cumbre 

Del  monte ,  y  desde  allí  por  él  sembrada 
Aquella  ilustre  y  clara  pesadumbre 
De  antiguos  edificios  adornada. 
De  allí  con  agradable  mansedumbre 
El  Tajo  va  siguiendo  su  jornada, 
Y  regando  los  campos  y  arboledas 
Con  artificio  de  las  altas  ruedas. 

En  la  hermosa  tela  se  veían 

Entretexidas  las  silvestres  diosas 
Salir  de  la  espesura  ,  y  que  venían 
Todas  á  la  ribera  presurosas, 
En  el  semblante  tristes,  y  traían 
Cestillos  blancos  de  purpureas  rosas, 
Las  quales  esparciendo  derramaban 
Sobre  .una  Ninfa  muerta,  que  lloraban5. 

Todas  con  el  cabello  despartido 
Lloraban  una  Ninfa  delicada, 
Cuya  vida  mostraba  que  habia  sido 
Antes  de  tiempo  y  casi  en  flor  cortada. 
Cerca  del  agua  en  un  lugar  florido 
Estaba  entre  las  hierbas  degollada,  (140) 
Qual  queda  el  blanco  cisne  quando  piferd 
La  dulce  vida  éntre  la  hierba  vende*  O 


Una  de  aquellas  Diosas  que  en  belleza, 
Al  parecer  ,  á  todas  excedía, 
Mostrando  en  el  semblante  la  tristeza  I 
Que  del  funesto  y  triste  caso  había, 
Apartada  algún  tanto  ,  en  la  corteza 
De  un  álamo  estas  letras  escribía, 
Como  epitafio  de  la  Ninfa  bella, 
Que  hablaban  así  por  por  parte  della. 

«lisa  soy  ,  en  cuyo  nombre  suena 

Y  se  lamenta  el  monte  cavernoso, 
Testigo  del  dolor  y  grave  pena 
En  que  por  mí  se  aflige  nemoroso, 

Y  llama  busa  ?  elisa  ?  á  boca  llena 
Responde  el  Tajo  ,  y  lleva  presuroso 
Al  mar  de  Lusitania  el  nombre  mío, 
Donde  será  escuchado ,  yo  lo  fio, 

En  fin  ,  en  esta  tela  artificiosa 
Toda  la  historia  estaba  figurada, 
Que  en  aquella  ribera  deleytosa 
De  nemoroso  fué  tan  celebrada; 
Porque  de  todo  aquesto  y  cada  cosai  I 
Estaba  nise  ya  tan  informada, 
Que  llorando  el  pastor  ,  mil  veces  ella 
Se  enterneció  escuchando  su  querello. 


y  porque  aqueste  lamentable  cuento 
No  solo  entre  las  selvas  se  contase, 
Mas  dentro  de  las  ondas  sentimiento 
Con  la  noticia  desto  se  mostrase, 
Quiso  que  de  su  tela  el  argumento 
La  bella  Ninfa  muerta  señalase^ 
Y  así  se  publicase  de  uno  en  uno 
Por  el  húmido  reyno  de  Netuno, 

Destas  historias  tales  variadas 

Eran  las  telas  de  las  quatro  hermanas, 
Las  quales  con  colores  matizadas, 
Claras  las  luces  de  las  sombras  vanas, 
Mostraban  á  los  ojos  relevadas  1 
Las  cosas  y  figuras  que  eran  llanas, 
Tanto  ,  que  al  parecer  el  cuerpo  vano 
Pudiera  ser  tomado  con  la  mano. 

Los  rayos  ya  del  sol  se  trastornaban,  (141) 
Escondiendo  su  luz  al  mundo  cara 
Tras  altos  montes,  y  á  la  luna  daban  * 
Lugar  para  mostrar  su  blanca  cara: 
Los  peces  amenudo  ya  saltaban, 
Con  la  cola  azotando  el  agua  clara, 
Quando  las  Ninfas,  la  labor  dexando, 
Acia  el  agua  se  fueron  paseando. 


En  las  templadas  ondas  ya  metidos 
Tenían  los  pies  ,  y  reclinar  querían 
Los  blancos  cuerpos ,  quando  sus  oidos 
Fueron  de  dos  zamponas  que  tañían 
Suave  y  dulcemente  detenidos, 
Tanto  ,  que  sin  mudarse  las  oían, 

Y  al  son  de  las  zamponas  escuchaban 
Dos  pastores  á  veces  que  cantaban.  "< 

Mas  claro  cada  vez  el  son  se  oia 

De  los  pastores ,  que  venian  cantando 
Tras  el  ganado  ,  que  también  venia 
Por  aquel  verde  soto  caminando \ 

Y  á  la  majada ,  ya  pasado  el  dia, 
Recogido  le  llevan ,  alegrando 

Las  verdes  selvas  con  el  son  suave, 
Haciendo  su  trabajo  menos  grave.  (14^) 
Tirreno  destos  dos  el  uno  era, 

alcino  el  otro  ,  entrambos  estimados, 

Y  sobre  quantos  pacen  la  ribera 
Del  Tajo  con  sus  vacas  enseñados? 
Mancebos  de  una  edad,  de  una  manera  (143) 
A  cantar  juntamente  aparejados 

Y  á  responder :  aquesto  van  diciendo, 
Cantando  el  uno,  el  otro  respondiendo.  (144) 
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TIRRENO. 

Flérida ,  para  mí  dulce  y  sabrosa  (145) 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ageno, 
Mas  blanca  que  la  leche ,  y  mas  hermosa 
Que  el  prado  por  Abril  de  flores  lleno: 
Si  tú  respondes  pura  y  amorosa 
Al  verdadero  amor  de  tu  tirrkno, 
A  mi  majada  arribarás  primero, 
Que  el  cielo  nos  demuestre  su  lucero* 

ALCINO. 

Hermosa  Filis  ,  siempre  yo  te  sea  (146) 
Amargo  al  gusto  mas  que  la  remata, 
Y  de  tí  despojado  yo  me  vea, 
Qual  queda  el  tronco  de  su  verde  rama. 
Si  mas  que  yo  el  murciélago  desea 
La  escuridad  ,  ni  mas  la  luz  desama, 
Por  ver  ya  el  fin  de  un  término  tamafío 
Deste  dia  7  para  mí  mayor  que  un  año» 
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TIRRENO. 

Qual  suele  acompañada  de  su  bando 
Aparecer  la  dulce  primavera, 
Quando  Favonio  y  Zéfiro  soplando  (147) 
Al  campo  tornan  su  beldad  primera, 

Y  van  artificiosos  esmaltando 

De  roxo  ,  azul  y  blanco  la  ribera: 
En  tal  manera  á  mí  Flérida  mia 
Viniendo  reverdece  mi  alegría.  (148) 

AL  CIÑO. 

Ves  el  furor  del  animoso  viento  (449) 
Embrabecido  en  la  fragosa  sierra 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  ciento, 

Y  los  pinos  altísimos  atierra} 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento, 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra  i 
pequeña  es  esta  furia  comparada 

A  la  de  filis  con  alcino  ayrada» 


130 

TIRRENO. 

El  blanco  trigo  multiplica  y  crece;  (igo) 
Produce  el  campo  en  abundancia  tierno 
Pasto  al  ganado  ;  el  verde  monte  ofrece 
A  las  fieras  salvages  su.  gobierno,: 
A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo* el  cuerno^ (fjji) 
Mas  todo  se  convertirá  en  abrojos, 
Si  dello  aparta  Flérida  sus  ojos. 

AL  CIÑO. 

De  la  esterilidad  es  oprimido 
El  monte,  el  campo,  el  soto  y  el  ganado:  (1  ga) 
La  malicia  del  ayre  corrompido 
Hace  morir  la  yerba  mal  su  grado: 
Las  aves  ven  su  descubierto  nido, 
Que  ya  de  verdes  hojas  fué  cercado^ 
Pero  si  filis  por  aquí  tornare, 
Hará  reverdecer  quanto  mirare. 
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TIRRENO. 

El  álamo  de  Alcides  escogido  (ig3) 

Fué  siempre ,  y  el  laurel  del  roxo  Apolo: 
De  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo: 
El  verde  sauz  de  flerida  es  querido, 

Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo, 

Do  quiera  que  de  hoy  mas  sauces  se  hallen, 
El  álamo  ,  el  laurel  y  el  mirto  callen. 

AlCINO. 

El  fresno  por  la  selva  en  hermosura  (154) 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya, 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alta  hayaj 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  figura, 
Donde  quiera  mirado ,  filis  ,  haya, 
Al  fresno  y  á  la  haya  en  su  aspereza 
Confesará  que  vence  tu  belleza. 

Esto  cantó  tirreno  ,  y  esto  alcino 
Le  respondió  :  y  habiendo  ya  acabado 
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El  dulce  son  ,  siguieron  su  camino 
Con  paso  un  poco  mas  apresurado. 
Siendo  á  las  Ninfas  ya  el  rumor  vecino, 
Juntas  se  arrojan  por  el  agua  á  nado-, (as; 5) 
Y  de  la  blanca  espuma  que  movieron, 
Las  cristalinas  hondas  se  cubrieron. 
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ELEGIA 

AL   DUQUE   DE  ALBA 

-Eív  la   muerte  be  2>on"  ber&ariunO 

HE    TOLEDO    SU  H&RMAtfQ. 

Aunque  este  grave  caso  haya  tocado 
Con  tanto  sentimiento  el  alma  mia, 
Que  de  consuelo  estoy  necesitado, 

Con  que  de  su  dolor  mi  fantasía 

Se  descargase  un  poco  ,  y  se  acabase 
De  mi  continuo^  llanto  la  porfía^ 


Quise  pero  probar  si  me  bastase 

El  ingenio  á  escribirte  algún  consuelo, 
Estando  qual  estoy  ,  que  aprovechase 

Para  que  tu  reciente  desconsuelo 
La  furia  mitigase  ,  si  las  Musas 
Pueden  un  corazón  alzar  del  suelo, 

Y  poner  fin  á  las  querellas  que  usas, 
Con  que  <ie  Pindó  ya  las  moradoras 
Se  muestran  lastimadas  y  confusas; 

Que  según  he  sabido  ,  ni  á  las  horas 

Que  el  sol  se  muestra,  ni  en  el  mar  se  esconde, 
De  tu  lloroso  estado  no  mejoras; 

Antes  en  él  permaneciendo  ,  donde 

Quiera  que  estás  tus  ojos  siempre  bañas, 
Y  el  llanto  á  tu  dolor  así  responde, 

Que  temo  ver  deshechas  tus  entrañas 
En  lágrimas  ,  como  al  luvioso  viento 
Se  derrite  la  nieve  en  las  montañas. 

Si  acaso  el  trabajado  pensamiento 
En  el  común  reposo  se  adormece, 
Por  tornar  al  dolor  con  nuevo  aliento, 

En  aquel  breve  sueño  te  aparece  (137) 
La  imágen  amarilla  del  hermano 
Que  de  la  dulce  vida  desfallece: 


Y  tu  tendiendo  la  piadosa  mano, 
Probando  á  levantar  el  cuerpo  amado, 
Levantas  solamente  el  ayre  vano: 

Y  del  dolor  el  suefío  desterrado 

Con  ansia  vas  buscando  ,  el  que  partido 

Era  ya  con  el  sueño  y  alongado, 
Así  desfalleciendo  en  tu  sentido, 

Como  fuera  de  tí,  por  la  ribera 

De  Trápana  con  llanto  y  con  gemido 
El  caro  hermano  buscas ,  que  solo  era 

La  mitad  de  tu  alma,  el  qual  muriendo  (igp) 

No  quedará  ya  tu  alma  entera. 

Y  no  de  otra  manera  repitiendo 

Vas  el  amado  nombre ,  en  desusada 
Figura  á  todas  partes  revolviendo, 

Que  cerca  del  Eridano  aquejada 

Lloró  y  llamó  Lampecia  el  nombre  en  vano,  (itfoi 
Con  la  fraterna  muerte  lastimada: 

Ondas,  tornadme  ya  mi  dulce  hermano,  (161) 
Faetón  ,  sino  aquí  veréis  mi  muerte, 
Regando  con  mis  ojos  este  llano. 

O  quántas  veces  ,  con  el  dolor  fuerte 
Avivadas  ias  fuer  as  ¡  rfc'ñ&vs&á 
Las  quejas  de  su  cruda  y  dura  suerte! 


y  quantas  otras  ,  quando  se  acababa 
Aquel  furor  ,  en  la  ribera  umbrosa, 
Muerta  ,  cansada,  el  cuerpo  reclinaba ! 

Bien  te  confieso  que  si  alguna  cosa 

Entre  la  humana  puede  y  mortal  gente  (162) 
Entristecer  un  alma  generosa, 

Con  gran  razón  podrá  ser  la  presente^ 

Pues  te  ha  privado  de  un  tan  dulce  amigo 
(  No  solamente  hermano )  un  accidente:  i 

El  qual  no  solo  siempre  fué  testigo 
De  tus  consejos  ,  é  íntimos  secretos, 
Mas  de  quanto  lo  fuiste  tú  contigo, 

En  él  se  reclinaban  tus  discretos 

Y  honestos  pareceres  ,  y  hacían 
Conformes  al  asiento  sus  efectos. 

En  él  ya  se  mostraban  y  leían 
Tus  gracias  y  virtudes  una  á  una, 

Y  con  hermosa  luz  replandecian, 
Como  en  luciente  de  cristal  coluna,  (163) 

Que  no  encubre  de  quanto  se  avecina 
A  su  viva  pureza  cosa  alguna. 
O  miserables  hados  !  ó  mezquina  (16*4) 
Suerte  la  del  estado  humano  y  dura, 
Do  por  tantos  trabajos  se  camina! 


Y  agora  muy  mayor  la  desventura 

De  aquesta  nuestra  edad  vcuyo  progreso 
Muda  de  un  mal  en  otro  su  figura. 

A  quién  ya  de  nosotros  el  exceso 
De  guerras ,  de  peligros  y  destierro 
No  toca ,  y  no  ha  cansado  el  gran  proceso  ? 

Quién  no  vió  despar.cir  su  sangre  al  hierro 
Del  enemigo?  quién  no  vió  su  vida 
Perder  mil  veces  ,  y  escapar  por  yerro? 

De  quintos  queda  y  quedará  perdida 
La  casa ,  y  la  muger  ,  y  la  memoria, 
Y  de  otros  la  hacienda  despedida? 

Qué  se  saca  de  aquesto  ?  alguna  gloria  ? 
Algunos  premios  ,  ó  agradecimientos? 
Sabrálo  quien  leyere  nuestra  historia. 

Veráse  allí  que  como  polvo  al  viento, 
Así  se  deshará  nuestra  fatiga 
Ante  quien  se  endereza  nuestro  Intento* 

No  contenta  con  esto  la  enemiga 
Del  humano  linage ,  que  envidiosa 
Coge  sin  tiempo  el  grano  de  la  espiga, 

Nos  ha  querido  ser  tan  rigurosa, 

Que  ni  á  tu  juventud ,  Don  Bernaldino5 
Ni  ha  sido  á  nuestra  pérdida  piadosa. 
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Quién  pudiera  de  tal  ser  adivino  ? 
A  quien  no  le  engañára  la  esperanza. 
Viéndole  caminar  por  tal  camino  ? 

Quién  no  se  prometiera  en  abastanza 
Seguridad  entera  de  tus  años, 
Sin  temer  de  natura  tal  mudanza? 

Nunca  los  tuyos  ,  mas  los  propios  dafíos 
Dolemos  deben  }  que  la  muerte  amarga 
Nos  muestra  claros  ya  mil  desengaños, 

Hanos  mostrado  ya  que  en  vida  larga 
Apenas  de  tormentos  y  de  enojos 
Llevar  podemos  la  pesada  carga. 

Hanos  mostrado  en  tí  que  claros  ojos, 
Y  juventud  ^  y  gracia  y  hermosura 
Son  también  quando  quiere  sus  despojos. 

Mas  no  puede  hacer  que  tu  figura, 
Después  de  ser  de  vida  ya  privada, 
No  muestre  el  artificio  de  natura. 

Bien  es  verdad  que  no  está  acompañada 
De  la  color  de  rosa  ,  que  solía 
Con  la  blanca  azucena  ser  mezclada:. 

Porque  el  calor  templado ,  que  encendía 
La  blanca  nieve  de  tu  rostro  puro, 
Robado  ya  la  muerte  te  lo  había. 


En  todo  lo  demás ,  como  en  seguro 

Y  reposado  sueño  descansabas, 
Indicio  dando  del  vivir  futuro. 

Mas  qué  hará  la  madre  que  tú  amabas, 
De  quien  perdidamente  eras  amado, 
A  quien  la  vida  con  la  tuya  dabas  § 

Aquí  se  me  figura  que  ha  llegado 

De  su  lamento  el  son ,  que  con  su  fuerza 
Rompe  el  ayre  vecino  y  apartado: 

Tras  el  qual  á  venir  también  se  esfuerza 
El  de  las  quatro  hermanas  ,  que  teniendo 
Va  con  el  de  la  madre  á  viva  fuerza. 

A  todas  las  contemplo  desparciendo  (i<5g) 
De  su  cabello  luengo  el  fino  oro, 
Al  qual  ultraje  y  daño  están  haciendo. 

El  viejo  Tórmes  con  el  blanco  coro 
De  sus  hermosas  Ninfas  seca  el  riot 

Y  humedece  la  tierra  con  su  lloro. 
No  recostado  en  urna  al  dulce  frió 

De  su  caverna  umbrosa ,  mas  t  endido 
Por  el  arena  en  el  ardiente  estío, 
Con  ronco  son  de  llanto  y  de  gemido, 
Los  cabellos  y  barbas  mal  paradas 
Se  despedaza  y  el  sutil  vestido. 


En  torno  del  sus  Ninfas  desmayadas 
Llorando  en  tierra  están  sin  ornamento 
Con  las  cabezas  de  oro  despeynadas. 

Cese  ya  del  dolor  el  sentimiento, 
Hermosas  moradoras  del  undoso 
Tórmes  ,  tened  mas  provechoso  intento: 

Consolad  á  la  madre ,  que  el  piadoso 
Dolor  la  tiene  puesta  en  tal  estado, 
Que  es  menester  socorro  presuroso. 

Presto  será  que  el  cuerpo  sepultado 

En  un  perpetuo  mármol,  de  las  ondas  (i<5<5) 
Podrá  de  vuestro  Tórmes  ser  bañado. 

Y  tú  ,  hermoso  coro  allá  en  las  hondas 
Aguas  metido  ,  podrá  ser  que  al  llanto 
De  mi  dolor  te  muevas  y  respondas. 

Vos ,  altos  promontorios  entretanto 
Con  toda  la  tinacria  entristecida, 
Buscad  alivio  en  desconsuelo  tanto. 

Sátiros  ,  Faunos  ,  Ninfas  ,  cuya  vida 
Sin  enenojos  se  pasa ,  moradores 
De  la  parte  repuesta  y  escondida, 

Con  luenga  experiencia  sabidores, 
Buscad  para  consuelo  de  Fernando 
Hierbas  de  propiedad  oculta  y  flores; 


Así  en  el  escondido  bosque  ,  quando 
Ardiendo  en  vivo  y  agradable  fuego 
Las  fugitivas  Ninfas  vais  buscando,  (167) 

Ellas  se  inclinan  al  piadoso  ruego, 

Y  en  recíproco  lazo  estén  ligadas, 
Sin  esquivar  el  amoroso  juego. 

Tú  ,  gran  Fernando  ,  que  entre  tus  pasadas 

Y  tus  presentes  obras  resplandeces, 

Y  á  mayor  fama  están  por  tí  obligadas, ; 
Contempla  donde  estás  ;  que  si  falleces 

Al  nombre  que  has  ganado  entre  la  gente, 
De  tu  virtud  en  algo  te  enflaqueces. 

Porque  al  fuerte  varón  no  se  consiente 
No  resistir  Jos  casos  de  fortuna 
Con  firme  rostro  y  corazón  valiente. 

Y  no  tan  solamente  esta  importuna 
Con  proceso  cruel  y  riguroso, 
Con  revolver  del  sol ,  de  cielo  y  luna 

Mover  no  debe  un  pecho  generoso, 

Ni  entristecello  con  funesto  vuelo,  ¡ 
Turbando  con  molestia  su  reposo: 

Mas  si  toda  la  máquina  del  cielo  (168) 
Con  espantable  son  y  con  ruido 
Hecha  pedazos  se  viniera  al  suelo, 
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Debe  ser  aterrado  y  oprimido 

Del  grave  peso  y  de  la  gran  ruina, 
Primero  que  espantado  y  comovido. 

Por  estas  asperezas  se  camina  (169) 
De  la  inmortalidad  al  alto  asiento, 
Do  nunca  arriba  quien  de  aquí  declina. 

En  íin  ,  señor  ,  tornando  al  movimiento 
De  ia  humana  natura  ,  bien  permito 
A  nuestra  flaca  parte  un  sentimiento^ 

Mas  el  exceso  en  esto  vedo  y  quito, 
Si  alguna  cosa  puedo  ,  que  parece 
Que  quiere  proceder  en  infinito.- 

A  lo  menos  el  tiempo ,  que  descrece  1 
Y  muda  de  las  cosas  el  estado, 
Debe  bastar  ,  si  la  razón  fallece. 

No  fué  el  Troyano  Príncipe  llorado  (170) 
Siempre  del  viejo  padre  dolorido, 
Na  siempre  de  la  madre  lamentado^  ! 

An.tes: ,  después  del  cuerpo  redimido 
Con  lágrimas  humildes  y  con  oro, 
Que  fué  del  fiero  Aquiies  concedido, 

Y  reprimiendo  el  lamentable  coro 

Del  ¿Frigio  llanto;,  dieron  fin  al  vano 
.  Y  sin  provecho  sentimiento  y  lloro,  , 
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El  tierno  pecho,  en  esta  parte  humano,  (171) 
Do  Vénus ,  qué  sintió ,  su  Adonis  viendo 
De  su  sangre  regar  el  verde  llano  ? 

Mas  desque  vido  bien  que  corrompiendo 
Con  lágrimas  sus  ojos  ,  no  hacia 
Sino  en  su  llanto  estarse  deshaciendo: 

Y  que  tornar  llorando  no  podia 

Su  caro  y  dulce  amigo  de  la  escura 
Y  tenebrosa  noche  al  claro  dia, 
Los  ojos  enxugó ,  y  la  frente  pura 
Mostró  con  algo  mas  contentamiento; 
Dexando  con  él  muerto  la  tristura: 

Y  luego  con  gracioso  movimiento 
Se  fué  su  paso  por  el  verde  suelo 
Con  su  guirnalda  usada  y  su  ornamento» 

Desordenaba  con  lascivo  vuelo 

El  viento  su  cabello  ,  y  con  su  vista  B 
Alegraba  la  tierra  r  el  mar  y  el  cielo/f 

Con  discurso  y  razón  que  es  tan  prevista  - 
Con  fortaleza  y  ser  que  en  tí  contemplo 
A  la  flaca  tristeza  se  resista. 

Tu  ardiente  gana  de  subir  al  Templo 
Donde  la  muerte  pierde  su  derecho 
Te  baste  sin  mostrarte  yo  otro  exemplo. 


Allí  verás  quan  poco  mal  ha  hecho 

La  muerte  en  la  memoria  y  clara  famt 
De  los  famosos  hombres  que  ha  deshecho» 

Vuelve  los  ojos  donde  al  fin  te  llama 
La  suprema  esperanza  ,  do  perfeta 
Sube  y  purgada  el  alma  en  pura  llama: 

Piensas  que  es  otro  el  fuego  que  en  Oeta 
De  Alcides  consumió  la  mortal  parte 
Quando  voló  el  espíritu  al  alta  meta? 

Desta  manera  aquel  por  quien  reparte 
Tu  corazón  sospiros  mil  al  día, 
Y  resuena  tu  llanto  en  cada  parte, 

Subió  por  la  difícil  y  alta  via, 

De  la  carne  mortal  purgado  y  puro, 
En  la  dulce  región  del  alegría; 

Do  con  discurso  libre  ya  y  seguro 
Mira  la  vanidad  de  los  mortales 
Ciegos  ,  errados  en  el  ayre  escuro; 

Y  viendo  y  contemplando  nuestros  males, 
Alégrase  de  haber  alzado  el  vuelo 
A  gozar  de  las  horas  inmortales.  (17a) 

Pisa  el  inmenso  y  cristalino  cielo,  (173) 
Teniendo  puestos  de  una  y  otra  mano 
Ei  claro  padre  y  el  sublime  abuelo. 
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El  uno  ve  de  su  proceso  humano 
Sus  virtudes  estar  allí  presentes, 
Que  el  áspero  camino  hacen  llano: 

El  otro  ,  que  acá  hizo  entre  las  gentes 
En  la  vida  mortal  menor  tardanza, 
Sus  llagas  muestra  alia  resplandecientes. 

Dellas  aqueste  premio  allá  se  alcanza} 
Porque  del  enemigo  no  conviene 
Procurar  en  el  cielo  otra  venganza,  & 

Mira  la  tierra  ,  el  mar  que  la  contiene,  (174) 
Todo  lo  qual  por  un  pequeño  punto 
A  respeto  del  cielo  juzga  y  tiene. 

Puesta  la  vista  en  aquel  gran  trasunto 

Y  espejo  ,  do  se  muestra  lo  pasado 
Con  lo  futuro  y  lo  presente  junto, 

El  tiempo  que  á  tu  vida  limitado 

De  allá  arriba  te  está  ,  Fernando  mira> 

Y  allí  ve  tu  lugar  ya  deputado. 

O  bienaventurado  !  que  sin  ira,  (175) 
Sin  odio  ,  en  paz  estás  ,  sin  amor  ciegof 
Con  quien  acá  se  muere  y  se  suspíraj 

Y  en  eterna  holganza  y  en  sosiego 
Vives  ,  y  vivirás  quanto  encendiere 
Las  almas  del  divino  amor  el  fuego ! 


Si  el  cielo  piadoso  y  largo  diere 

Luenga  vida  á  la  voz  deste  mi  llanto, 
(Lo  qual  tú  sabes  que  pretende. y  quiere) 

Yo  te  prometo ,  amigo ,  que  entretanto 
Que  el  sol  al  mundo  alumbre,  y  que  la  escura 
Noche  cubra  la  tierra  con  su  manto, 

Y  en  tanto  que  los  peces  la  hondura  (176) 
Húmida  habitarán  del  mar  profundo, 
Y  las  fieras  del  monte  la  espesura, 

Se  cantará  de  tí  por  todo  el  mundo: 

Que  en  quanto  se  discurre  ,  nunca  visto 

De  tus  años  jamas  otro  segundo 

Será  desde  el  Antartico  á  Caliste.  (177) 

ELEGIA  II. 

A   B  OS  CAN. 

Aquí,  boscan,  donde  del  buen  Troyano  (178) 
Anquíses  con  eterno  nombre  y  vida 
Conserva  la  ceniza  de  Mantuano, 
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Debaxo  de  la  sena  esclarecida 
De  César  Africano  nos  hallamos 
La  vencedora  gente  recogida. 

Diversos  en  estudio  5j  que  unos  vamos 
Muriendo  por  coger  de  la  fatiga 
El  fruto  que  cen  el  sudor  sembramos: 

Otros ,  que  hacen  la  virtud  amiga, 

Y  premio  de  sus  obras ,  y  así  quieren 
Que  la  gente  lo  piense  y  que  lo  diga* 

Destotros  en  lo  público  difieren^ 

Y  en  lo  secreto  sabe  Dios  en  quanto 
Se  contradicen  en  lo  que  refieren. 

Yo  voy  por  medio  ,  porque  nunca  tanto 
Quise  obligarme  á  procurar  hacienda 
Que  un  poco  mas  que  aquellos  me  levanta. 

Ni  voy  tampoco  por  la  estrecha  senda 
De  los  que  cierto  sé  que  á  la  otra  via 
Vuelven  de  noche  al  caminar  la  rienda. 

Mas  dónde  me  llevó  la  pluma  mia, 
Que  á  sátira  me  voy  mi  paso  á  paso,, 

Y  aquesta  que  os  escribo  es  Elegía? 
Yo  enderezo  ,  señor  ,  en  fin  mi  paso 

Por  donde  vos  sabéis  ,  que  su  proceso 
Siempre  ha  llevado  y  lleva  Garcilaso: 


Y  así  en  mitad  de  aqueste  monte  espeso 
De  las  diversidades  me  sostengo 
No  sin  dificultad  ,  mas  no  por  eso 

Déxo  las  Musas  ,  ántes  torno  ,  y  vengo 
Dellas  al  negociar ,  y  variando 
Con  elfos  dulcemente  me  entretengo. 

Así  se  van  las  horas  engañando: 
Así  del  duro  afán  ,  y  grave  pena 
Estamos  algún  hora  descansando. 

De  aquí  iremos  á  ver  de  la  Sirena 

La  patria ,  que  bien  muestra  haber  ya  sido 
De  ocio  y  de  amor  antiguamente  llena. 

Allí  mi  coraron  tuvo  su  nido 

Un  tiempo  ya  j  mas  no  sé,  triste  !  agora 
O  si  estará  ocupado  ó  desparcido. 

De  esto  un  frió  temor  así  á  deshora 
Por  mis  huesos  discurre  en  tal  manera 
Que  no  puedo  vivir  con  él  un  hora. 

Si  ,  triste !  de  mi  bien  estado  hubiera 
Un  breve  tiempo  ausente  ,  yo  no  niego 
Que  con  mayor  seguridad  viviera.  (179) 

La  breve  ausencia  hace  el  mismo  juego 
En  la  fragua  de  amor,  que  en  fragua  ardiente 
El  agua  moderada  hace  al  fuego: 


ta  qual  verás  que  no  tan  solamente 
No  lo  suele  matar }  mas  aun  le  esfuerza 
Con  ardor  mas  intenso  y  eminente: 

Porque  un  contrario  con  la  poca  fuerza  (180) 
De  su  contrario  por  vencer  la  lucha 
Su  brazo  avivá ,  y  su  valor  esfuerza^ 

Pero  si  el  agua  en  abundancia  mucha 
Sobre  el  fuego  se  esparce  y  se  derrama 
El  humo  sube  al  cielo  ,  el  son  se  escuchaf 

Y  el  claro  resplandor  de  viva  llama 
En  polvo  y  en  ceniza  convertido* 
Apenas  queda  del  sino  la  fama. 

Así  el  ausencia  larga  ,  que  ha  esparcido 
En  abundancia  su  licor  ,  que  amata 
El  fuego  que  el  amor  tenia  encendido, 

De  tal  suerte  lo  dexa ,  que  lo  trata 
La  mano  sin  peligro  en  el  momento 
Que  en  apariencia  y  son  se  desbarata. 

Yo  solo  fuera  voy  de  aqueste  cuento^ 

Porque  el  amor  me  aflige  y  me  atormenta, 

Y  en  el  ausencia  crece  el  mal  que  siento: 

Y  pienso  yo  que  la  razón  consienta, 

Y  permita  la  causa  de  este  efeto, 

Que  á  mí  solo  entre  todos  se  presenta*-  i 
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Porque  como  del  cielo  yo  sujeto 
Estaba  enteramente  y  deputado 
Al  amoroso  fuego  en  que  me  meto: 

Así  para  poder  ser  amatado, 
El  ausencia  sin  término  infinita 
Debe  ser  :  y  sin  tiempo  limitado: 

Lo  qual  no  habrá  razón  que  lo  permita; 
Porque  por  mas  y  mas  que  ausencia  dure> 
Con  la  vida  se  acaba  ,  que  es  finita. 

Mas  á  mí  quién  habrá  que  me  asegure 
Que  mi  mala  fortuna  con  mudanza 

Y  olvido  contra  mí  no  se  conjure? 
Este  temor  persigue  la  esperanza, 

Y  oprime  y  enflaquece  el  gran  deseo 

Con  que  mis  ojos  van  de  su  holganza,  (i  8 1) 
Con  ellos  solamente  agora  veo 

Este  dolor  que  el  corazón  me  parte, 

Y  con  él  y  conmigo  aquí  peleo. 

O  crudo  ,  ó  riguroso  ,  ó  fiero  Marte,  (182) 
De  túnica  cubierto  de  diamante, 

Y  endurecido  siempre  en  toda  parte ! 
Qué  tiene  que  hacer  el  tierno  amante 

Con  tu  dureza  y  áspero  exercicio, 
Llevado  siempre  del  furor  delante  ? 


Exercitando  ,  por  mi  mal ,  tu  oficio, 
Soy  reducido  á  términos  ,  que  muerte. 
Será  mi  postrimero  beneficio. 

Y  esta  no  permitió  mi  dura  suerte 
Que  me  sobreviniese  peleando, 

De  hierro  traspasado  agudo  y  fuerte. 

Porque  me  consumiese  contemplando 
Mi  amado  y  dulce  fruto  en  mano  agena* 
5^  el  duro  posesor  de  mí  burlando. 

Mas  dónde  me  transporta  y  enagena 
De  mi  propio  sentido  el  triste  miedo 
A  parte  de  vergüenza  y  dolor  llena? 

Donde  ú  el:  mal  yo  viese  ,  ya  no  puedo^ 
Según  con  esperalle  estoy  perdido, 
Acrecentar  en  la  miseria  un  dedo? 

Así  lo  pienso  agora  ,  y  si  el  venido 
Fuese  en  sir  misma  forma  y  su  figura, 
Tendría  el  presente  por  mejor  partido^ 

Y  agradeciera  siempre  á  la  ventura 
Mostrarme  de  mi  mal  solo  el  retrato 
Que  pinta  mi  temor  y  mi  tristura. 

Yo  sé  que  cosa  es  esperar  un  rato 

El  bien  del  propio  engaño  ,  y  solamente 
Tener  con  él  inteligencia  y  trato. 


Como  acontece  al  mísero  doliente, 

Que  del  un  cabo  el  cierto  amigo  y  sáno 
Le  muestra  el  duro  mal  de  su  acídente, 

Y  le  amonesta  que  del  cuerpo  humano 
Gomience  á  levantar  á  mejor  parte 
El  alma  suelta  con  volar  liviano^ 

Mas  la  tierna  muger  ,  de  la  otra  parte, 
No  se  puede  entregar  al  desengaño, 

Y  encúbrele  del  mal  la  mayor  parte: 
El  ,  abrazado  con  su  dulce  engaño, 

Vuelve  los  ojos*á\Ia  voz  piadosa, 

Y  alégrase  muriendo  con  su  daño: 
Así  los  (pito  yo  de  toda  cosa, 

í  póngolos  en  soío  el  pensamiento 
De  la  esperanza  cierta  ó  mentirosa. 
En  este  dulce  error  muero  contento^ 
Porque  ver  claro  ,  y  conocer  mi  estado 
No  puede  ya  curar  el  mal  que  siento^ 

Y  acabo  como  aquel  que  en  un  templado 
Baño  metido  sin  sentido  muere, 

Las  venas  dulcemente  desatado. 
Tú  que  en  la  patria  entre  quien  bien  te  quiere 
La  deleytosa  playa  estás  mirando^ 

Y  oyendo  el  son  del  mar  que  en  ella  hiere, 


y  sin  impedimento  contemplando 

La  misma  á  quien  tú  das  eterna  fama  (183) 
En  tus  vivos  escritos  procurando: 

Alégrate  ,  que  mas  hermosa  llama,  (184) 
Que  aquella  que  el  Troyano  encendimiento 
Pudo  causar  ,  el  corazón  te  inflama. 

No  tienes  que  temer  el  movimiento 
De  la  fortuna  con  soplar  contrario; 
Que  el  puro  resplandor  serena  el  viento* 

Yo  ,  como  conducido  mercenario, 
Voy  do  fortuna  á  mi  pesar  me  envía, 
Sino  á  morir  ,  que  aquesto  es  voluntario. 

Solo  sostiene  la  esperanza  mia 

Un  tan  débil  engaño  ,  que  de  nuevo 
Es  menester  hacelle  cada  dia: 

Y  si  no  le  fabrico  y  le  renuevo, 

Da  consigo  en  el  suelo  mi  esperanza, 
Tanto  ,  que  en  vano  á  levantalla  pruebo* 

Aqueste  premio  mi  servir  alcanza, 
Que  en  solo  la  miseria  de  mi  vida 
Negó  fortuna  su  común  mudanza. 

Dónde  podré  huir  ,  qué  sacudida 
Un  rato  sea  de  mí  la  grave  carga 
Que  oprime  mi  cerviz  enflaquecida  l 
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Mas  ay  !  que  la  distancia  no  descarga 
El  triste  corazón  ,  y  el  mal  ,  do  quiera 
Que  estoy,  para  alcanzarme  el  brazo  alarga! 

Si  donde  el  sol  ardiente  reverbera  (185) 
En  la  arenosa  Libia  ,  engendradora 
De  toda  cosa  ponzoñosa  y  fiera: 

O  adonde  es  él  vencido  á  qualquera  hora 
En  la  rígida  nieve  y  viento  frío, 
Parte  do  no  se  vive  ,  ni  se  mora: 

Si  en  esta ,  ó  en  aquella  el  desvario, 
O  la  fortuna  me  llevase  un  día, 

Y  allí  gastase  todo  el  tiempo  mioj 
El  zeloso  temor  con  mano  fria  (i8<5) 

En  medio  del  calor  y  ardiente  arena 

El  triste  corazón  me  apretaría: 
Y  en  el  rigor  del  hielo ,  en  la  serena 

Noche ,  soplando  el  viento  agudo  y  puro. 

Que  el  veloce  correr  del  agua  enfrena, 
De  aqueste  vivo  fuego  en  que  me  apuro, 

Y  consumirme  poco  á  poco  espero, 

Sé  que  aun  allí  no  podré  estar  seguro; 

Y  así  diverso  entre  contrarios  muero. 
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EPISTOLA 

A  BOSCAN. 

Señor  boscan  ,  quien  tanto  gusto  tiene 
De  daros  cuenta  de  Jos  pensamientos,  g 
Hasta  en  las  cosas  que  no  tienen  nombre, 
No  le  podrá  faltar  en  vos  materia, 
Ni  será  menester  buscar  estilo 
Presto  ,  distinto  ,  de  ornamento  puro, 
Tal  qual  á  culta  Epístola  conviene. 
Entre  muy  grandes  bienes  que  consigo 
El  amistad  perfeta  nos  concede, 
Es  aqueste  descuido  suelto  y  puro, 
Lejos  de  la  curiosa  pesadumbre: 
Y  así  de  aquesta  libertad  gozando 
Digo  que  vine  ,  quanto  á  lo  primero, 
Tan  sano  como  aquel  que  en  doce  dias 
Lo  que  solo  veréis  ha  caminado 
Quando  el  fin  de  la  carta  os  lo  mostrare. 
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Alargo  y  suelto  á  su  placer  la  rienda, 
Mucho  mas  que  al  caballo,  al  pensamiento! 

Y  llévame  á  las  veces  por  camiuo 
Tan  dulce  y  agradable  que  me  hace 
Olvidar  el  trabajo  del  pasado. 

Otras  me  lleva  por  tan  duros  pasos, 
Que  con  la  fuerza  del  afán  presente, 
También  de  los  pasados  se  me  olvida. 
A  veces  sigo  un  agradable  medio 
Honesto  y  reposado  ,  en  que  el  discurso 
Del  gusto  y  del  ingenio  se  exercita, 
Iba  pensando  y  discurriendo  un  dia 
A  quantos  bienes  alargó  la  mano 
El  que  de  la  mitad  mostró  el  camino: 

Y  luego  vos  ,  del  amistad  exemplo, 
Os  me  ofrecéis  en  estos  pensamientos. 

Y  con  vos  á  lo  -menos  me  acontece 
Una  gran  cosa  al  parecer  extraña, 

Y  porque  la  sepáis  en  pocos  versos, 
Es  ,  que  considerando  los  provechos, 
Las  honras  y  los  gustos  que  me  vienen 
Desta  vuestra  amistad ,  que  en  tanto  tengo, 
Ninguna  cosa  en  mayor  precio  estimo, 

Ni  me  hace  gozar  del  dulce  estado 
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Tanto  como  el  amor  de  parte  mía, 
Este  conmigo  tiene  tanta  fuerza, 
Que  sabiendo  muy  bien  las  otras  partes 
De  la  amistad  ,  y  la  estrecheza  nuestra, 
Con  solo  aqueste  el  alma  se  enternece j 

Y  yo  sé  que  otra  mente  me  aprovecha, 
Que  el  deleyte  ,  que  suele  ser  pospuesto 
A  las  útiles  cosas  y  á  las  graves. 
Llévame  á  escudriñar  la  causa  desto 

Ver  contino  tan  recio  en  mí  el  efeto^ 

Y  hallo  que  el  provecho  ,  el  ornamento, 
El  gusto  y  el  placer  que  se  me  sigue 

Del  vínculo  de  amor  que  nuestro  genio  (187) 
Enredó  sobre  nuestros  corazones, 
Son  cosas  que  de  mí  no  salen  fuera, 

Y  en  mí  el  provecho  solo  se  convierte. 
Mas  el  amor  {  de  donde  por  ventura 
Nacen  todas  las  cosas     si  hay  algunas 
Que  á  vuestra  utilidad  y  gusto  miren) 
Es  razón  grande  que  en  mayor  estima 
Tenido  sea  de  mí  ,  que  todo  el  resto, 
Quanto  mas  generosa  y  alta  parte  (188) 
Es  el  hacer  el  bien  ,  que  recibillo: 

¿sí  que  amando  me  deleyto  ,  y  hall» 


Que  no  es  locura  este  deleyte  mió. 
O  quan  corrido  estoy  ,  y  arrepentido 
De  haberos  alabado  el  tratamiento 
Del  camino  de  Francia  y  las  posadasj 
Corrido  de  que  ya  por  mentiroso 
Con  razón  me  tendréis  ,  arrepentido 
De  haber  perdido  tiempo  en  alabaros 
Cosa  tan  digna  ya  de  vituperio: 
Donde  no  hallareis  sino  mentí  ras. 
Vinos  acedos  ,  camareras  feas, 
Barletes  codiciosos  ,  malas  postas, 
Gran  paga ,  poco  argén  ,  largo  camino: 
Llegar  al  fin  á  Ñapóles  ,  no  habiendo  . 
Dexado  allá  enterrado  algún  tesoro^ 
Salvo  sino  decis  que  es  enterrado 
Lo  que  nunca  se  halla  ,  ni  se  tiene. 
A  mi  señor  Dural  estrechamente 
Abrazad  de  mi  parte  ,  si  pudierdes» 
Doce  del  mes  de  Otubre  ,  de  la  tierra 
Do  nació  el  claro  fuego  del  Petrarca,  (i8p) 
Y  donde  están  del  fuego  las  cenizas. 
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CANCION  I. 

Si  á  la  región  desierta,  inhabitable  (i 90) 
Por  el  herbor  del  sol  demasiado; 

Y  sequedad  de  aquella  arena  ardiente* 
O  á  la  que  por  el  hielo  congelado, 

Y  rigorosa  nieve  es  intratable, 
Del  todo  inhabitada  de  la  gente. 
Por  algún  acídente, 

O  caso  de  fortuna  desastrada, 
Me  fuesedes  llevada} 

Y  supiese  que  allá  vuestra  dureza 
Estaba  en  su  crueza, 

Allá  os  iría  á  buscar ,  corno  perdido* 
Hasta  moVr  á  vuestros  pies  tendido. 
Vuestra  soberbia  y  condición  esquiva 
Acabe  ya  >  pues  es  tan  acabada* 
La  fuerza  de  quien  ha  de  executarse. 
Mira  bien  que  el  amor  se  desagrada 
Deso  ,  pues  quiere  que  el  amante  viva 

Y  se  convierta  á  do  piense  salvarse. 
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El  tiempo  ha  de  pasarse, 

Y  de  mis  males  arrepentimiento, 
Confusión  y  tormento 

Sé.  que  os  ha  de  quedar  ,  y  esto  rezelo; 
Que  aunque  de  mí  me  duelo, 
Como  en  mí  vuestros  males  son  de  otra  arte* 
Duélenme  en  mas  sensible  y  tierna  parte» 
Así  paso  la  vida  acrecentando 
Materia  fie  dolor  á  mis  sentidos, 
Como  si  la  que  tengo  no  bastase: 
Los  quales  para  todo  están  perdidos,  \ 
Sino  para  mostrarme  á  mí  qual  ando 
Pluguiese  á  Dios  que  aquesto  aprovechase 
Para  que  yo  pensase 
Un  rato  en  mi  remedio  ^  pues  os  veo 
Siempre  con  un  deseo 
De  perseguir  al  triste  y  al  caído; 
Yo  estoy  aquí  tendido, 
Mostrándoos  de  mi  muerte  las  señales^ 

Y  vos  viviendo  solo  de  mis  males. 
Si  aquella  amarillez  y  los  sospiros 

Salidos  sin  licencia  de  su  dueño} 

Si  aquel  hondo  silencio  ,  no  han  podido 

Un  sentimiento  grandeni  pequeño 

i 

i 
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Mover  en  vos  ,  que  baste  á  convertiros 

A  siquiera  sábér  que  soy  nacido: 
Baste  ya  haber  sufrido 
Tanto  tiempo  ,  á  pesar  de  lo  que  bastoj 
Que  á  mí  mismo  contrasto, 
Dándome  á  entender  que  mi  flaqueza 
Me  tiene  en  la  estrecheza  (191) 
En  que  estoy  puesto,y  no  lo  que  yo  entiendo: 
Así  que  con  flaqueza  me  defiendo. 
Canción  no  has  de  tener 

Conmigo  que  ver  mas  en  malo  ó  bueno: 

Trátame  como  ageno; 

Que  no  te  faltará  de  quien  lo  aprendas. 

Si  has  miedo  que  me  ofendas, 

No  quieras  hacer  mas  por  mi  derecho 

De  lo  que  hice  yo,  que  el  mal  me  he  hecho. 


CANCION  11. 

La  soledad  siguiendo, 
Rendido  á  mi  fortuna, 
Me  voy  por  los  camines  que  se  ofrecen^ 
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Por  ellos  esparciendo 
Mis  quejas  de  una  en  una 
Al  viento  ,  que  las  lleva  do  perecen; 
Puesto  que  no  merecen  (192) 
Ser  de  vos  escuchadas, 
Pues  son  tan  bien  vertidas, 
He  lástima  de  ver  que  van  perdidas 
Por  donde  suelen  ir  las  remediadas. 
A  mí  se  han  de  tornar, 
Adonde  para  siempre  habrán  de  estar. 
Mas  qué  haré  ,  señora, 
En  tanta  desventura? 
Adonde  iré  ,  si  á  vos  no  voy  con  ella? 
De  quién  podré  yo  agora 
Valerme  en  mi  tristura, 
Si  en  vos  no  halla  abrigo  mi  querella  ? 
Vos  sola  sois  aquella 
Con  quien  mi  voluntad 
Recibe  tal  engaño, 

Que  viéndoos  holgar  siempre  con  mi  daño, 
Me  quejo  á  vos  ,  como  si  en  la  verdad 
Vuestra  condición  fuerte 
Tuviese  alguna  cuenta  con  mi  muerte. 
Eos  árboles  presento 


Entrenlas  duras  peñas 
Por  testigos  de  quanto  os  he  encubierto:- 
De  lo  que  entre  ellos  cuento 
Podrán  dar  buenas  sefias^ 
Si  señas  pueden  dar  del  desconcierto, 
Mas  quién  tendrá  concierto 
En  contar  el  dolor, 
Que  es  de  orden  enemigo  ? 
No  me  den  pena  ,  pues  ,  por  que  lo  digc 
Que  ya  no  me  refrenará  el  temor. 
Quién  pudiese  hartarse 
De  no  esperar  remedio,  y  de  quejarse! 
Mas  esto  me  es  vedada 
Con  unas  obras  tales 
Con  que  nunca  fué  á  nadie  defendido: 
Que  si  otros  han  dexado 
De  publicar  sus  males, 
Llorando  el  mal  estado  á  que  han  venido, 
Señora  ,  no  habrá  sido 
Sino  con  mejoría 
Y  alivio  en  su  tormento: 
Mas  ha  venido  en  mí  á  ser  lo  que  sientt 
De  tal  arte ,  que  ya  en  mi  fantasía 
No  cabes  $  y  así  quedo 
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Sufriendo  aquello  que  decir  no  puedo* 
Si  por  ventura  extienda 
Alguna  vez  mis  ojos 
Por  el  proceso  luengo  de  mis  daños* 
Gon  lo  que  me  defiendo 
De  tan  grandes  enojos 
Solamente  es  allí  con  mis  engaños* 
Mas  vuestros  desengaños 
Vencen  mi  desvario, 

Y  apocan  mis  defensas. 

No  hallo  ^ue  os  he  hecho  otras  ofensas,  (xp  j) 
Sino  que  siendo  vuestro  mas  que  mió, 
Quise  perderme  así* 
Por  vengarme  de  vos,  señora,  en  mí. 
canción,  yo  he  dicho  mas  que  me  mandáron, 

Y  menos  que  pensé: 

No  me  pregunten  mas  ,  que  lo  diré. 

CANCION  III. 

Con  un  manso  ruido 
De  agua  corriente  y  clara 
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Cerca  el  Danubio  una  Isla,  que  pudiera 

Ser  lugar  escogido 
Para  que  descansára 
Quien  corno  yo  esto  agora  no  estuviera: 
Do  siempre  Primavera 
Parece  en  la  verdura 
Sembrada  de  las  florest 
Hacen  los  ruiseñores 
Renovar  el  placer  ó  la  tristura 
Con  sus  blandas  querellas, 
Que  nunca  dia  y  noche  cesan  della& 
Aquí  estuve  yo  puesto, 
O  por  mejor  decillo, 
Preso ,  forzado  y  solo  en  tierra  agenaj 
Bien  pueden  hacer  esto 
En  quien  puede  sufrillo, 

Y  en  quien  él  á  sí  mismo  se  condena, 
Tengo  sola  una  pena, 

Si  muero  desterrado 

Y  en  tanta  desventura, 
Que  piensen  por  ventura 

Que  juntos  tantos  males  me  han  llevado; 

Y  sé  yo  bien  que  muero 

Por  solo  aquello  que  morir  espero. 


El  cuerpo  está  en  poder 

Y  en  manos  de  quien  puede 
Hacer  á  su  placer  lo  que  quisiere} 
Mas  no  podrá  hacer 

Que  mal  librado  quede, 

Mientras  de  mí  otra  prenda  no  tuviere. 

Quando  ya  el  mal  viniere 

Y  la  postrera  suerte, 
Aquí  me  ha  de  hallar: 
En  el  mismo  lugar: 

Que  otra  cosa  mas  dura  que  la  muerte 
Me  halla  y  ha  hallado^ 

Y  esto  sabe  muy  bien  quien  lo  ha  probada 
No  es  necesario  agora 

Hablar  mas  sin  provecho, 

Que  es  mi  necesidad  muy  apretada^ 

Pues  ha  sido  en  un  hora 

Todo  aquello  deshecho 

En  que  toda  mi  vida  fué  gastada. 

Y  al  fin  de  tal  jornada 
Presumen  espantarme? 
Sepan  que  ya  no  puedo 
Morir  sino  sin  miedoj 

Que  aun  nunca  que  temer  quiso  dexarme 
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ta  desventura  mía, 

Que  el  bien  y  el  miedo  me  quitó  en  un  día. 
¿Danuvio ,  rio  divino, 

Que  por  fieras  naciones 

Vas  con  tus  claras  ondas  discurriendo 

Pues  no  hay  otro  camino 

l*or  donde  mis  razones 

Vayan  fuera  de  aquí  ,  sino  corriendo 

Por  tus  aguas  ,  y  siendo 

En  ellas  anegadas; 

Si  en  tierra  tan  agena 

En  la  desierta  arena 

Fueren  de  alguno  acaso  en  fin  halladas, 

Entiérrelas  siquiera 

Porque  su  error  se  acabe  en  tu  ribera. 
.Aunque  en  el  agua  mueras, 

canción  ,  no  has  de  quejarte; 

Que  yo  he  mirado  bien  lo  que  te  toca. 

Menos  vida  tuvieras, 

Si  hubieras  de  igualarte 

Con  otras  que  se  me  han  muerto  en  la  boca. 

Quien  tiene  culpa  destó, 

Allá  lo  entenderás  de.  mí  muy  presto.  * 
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CANCION  IV. 

El  aspereza  de  mis  males  quiero 

Que  se  muestre  también  en  mis  razones, 
Como  ya  en  los  efectos  se  ha  mostrado, 
liloraré  de  mi  mal  las  ocasiones^ 
Sabrá  el  mundo  la  causa  porque  mucroj 

Y  moriré  á  lo  menos  confesado. 
Pues  soy  por  los  cabellos  arrastrado 
De  un  tan  desatinado  pensamiento, 
Que  por  agudas  peñas  peligrosas, 
Por  matas  espinosas 

Corre  con  ligereza  mas  que  el  viento* 
Bañando  de  mi  sangre  la  carrera 

Y  para  mas  despacio  atormentarme, 
Llévame  alguna  vez  por  entre  flores, 
A  do  de  mis  tormentos  y  dolores 
Descanso  ,  y  dellos  vengo  á  no  acordarme^ 
Mas  él  á  mas  descanso  no  me  espera^  (-194) 
Antes  como  me  ve  desta  manera, 

Con  un  nuevo  furor  y  desatino 
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Torna  á  seguir  el  áspero  camino. 

No  vine  por  mis  pies  á  tantos  daños^ 
Fuerzas  de  mi  destino  me  traxéron, 
Y  á  ja  que  me  atormenta  me  entregárofl. 
Mi  razón  y  juicio  bien  creyeron 
Guardarme  ,  como  en  los  pasados  afios 
J)e  otros  graves  peligros  me  guardáron: 
Mas  quando  los  pasados  compararon 
Con  los  que  venir  vieron ,  no  sabían  J 
Lo  que  hacer  de  sí ,  ni  do  meterse^ 
Que  luego  empezó  á  verse 
La  fuerza  y  el  rigor  con  que  venían. 
Mas  de  pura  vergüenza  constreñida, 
Con  tardo  paso  y  corazón  medroso 
Al  fin  ya  mi  razón  salió  al  camino. 
Quanto  era  el  enemigo  mas  vecino, 
Tanto  mas  el  rezelo  temeroso 
Le.  mostraba  el  peligro  de  su  vida, 
Pensar  en  el  temor  de  ser  vencida. 
La  sangre  alguna  vez  le  calentaba, 
Mas  el  mismo  temor  se  la  enfriaba. 

Estaba  yo  á  mirar  ^  y  peleando 
En  mi  defensa  mi  razón  estaba 
Cansada ,  y  en  mil  partes  ya  herida: 
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T  sin  ver  yo  quien  dentro  me  incitaba, 
Ni  saber  como  ,  estaba  deseando 
Que  allí  quedase  mi  razón  vencida. 
Nunca  en  todo  el  proceso  de  mi  vida 
Cosa  se  me  cumplió  ,  que  desease 
Tan  presto  como  aquesta  ^  que  á  la  hora 
Se  rindió  la  señora, 

Y  al  siervo  consintió  que  gobernase 

Y  usase  de  la  ley  del  vencimiento. 
Entonces  yo  sentíme  salteado 

De  una  vergüenza  libre  y  generosa: 
Corríme  gravemente  que  una  cosa 
Tan  sin  razón  hubiese  así  pasado: 
Luego  siguió  el  dolor  al  corrimiento 
De  ver  mi  reyno  en  mano  de  quien  cuento 
Que  me  dá  vida  y  muerte  cada  dia7 

Y  es  la  mas  moderada  tiranía. 

Los  ojos  ,  cuya  lumbre  bien  pudiera  (195) 
Tornar  clara  la  noche  tenebrosa, 

Y  escurecer  al  sol  á  mediodía, 

Me  convirtieron  luego  en  otra  cosa,  (ipí) 
En  volviéndose  á  mí  la  vez  primera 
Con  el  calor  del  rayo  que  salía 
De  su  vista ,  que  en  mí  se  difundía, 
8 
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Y  de-  mis  ojos  la  abundante  vena 

De  lágrimas  ,  al  sol  que  me  inflamaba, 
No  menos  ayudaba 
A  hacer  mi  natura  en  todo  agena 
De  lo  que  era  primero.  Corromperse 
Sentí  el  sosiego  y  libertad  pasada, 

Y  el  mal  de  que  muriendo  ssto,engendrarse 

Y  en  tierra  sus  raices  ahondarse 
Tanto  ,  quanto  su  cima  levantada  (197) 
Sobre  qualquier  altura  hace  verse. 

El  fruto  que  de  aquí  suele  cogerse, 
Mil  es  amargo  ,  alguna  vez  sabroso; 
Mas  mortífero  siempre  y  ponzoñoso. 
De  mí  agora  huyendo ,  voy  buscando 
A  quien  huye  de  mí  como  enemiga; 
Que  al  un  error  añado  el  otro  yerro:  (198) 

Y  enmedio  del  trabajo  y  la  fatiga 
Estoy  cantando  yo  ,  y  está  sonando 
De  mis  atados  pies  el  grave  hierro:  (199) 
Mas  poco  dura  el  canto  ¡  si  me  encierro 
Acá  dentro  de  mí  ,  porque  allí  veo 

Un  campo  lleno  de  desconfianza, 
Muéstrame  la  esperanza  {ico) 
De  léjos  su  vestido  y  su  meneo; 
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Mas  ver  su  rostro  nunca  me  consiente. 
Torno  á  llorar  mis  daños,  porque  entiendo 
Que  es  un  crudo  linage  de  tormento 
Para  matar  aquel  que  está  sediento 
Mostralle  el  agua  porque  está  muriendo: 
De  la  qual  el  cuitado  juntamente 
La  claridad  contempla  ,  el  ruido  siente: 
Mas  quando  llega  ya  para  bebella, 
Gran  espacio  se  halla  léjos  della. 
e  los  cabellos  de  oro  fué  texida  (201) 
La  red  que  fabricó  mi  sentimento, 
Do  mi  razón  revuelta  y  enredada 
Con  gran  vergüenza  suya  y  corrimiento 
Sujeta  al  apetito  y  sometida 
En  público  adulterio  fué  tomada, 
Del  cielo  y  de  la  tierra  contemplada. 
Mas  ya  no  es  tiempo  de  mirar  yo  en  esto, 
Pues  no  tengo  con  que  considerallo, 

Y  en  tal  punto  me  hallo, 

Que  estoy  sin  armas  en  el  campo  puesto, 

Y  el  paso  ya  cerrado  y  la  huida, 
Quie'n  no  se  espantará  de  lo  que  digo? 
Que  es  cierto  que  he  venido  á  tal  extremo 
Que  del  grave  dolor  que  huyo  y  temo 
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Me  hallo  algunas  veces  tan  amigo, 

Que  en  medio  dél  si  vuelvo  á  ver  la  vida 

De  libertad  ,  la  juzgo  por  perdida, 

Y  maldigo  las  horas  y  momentos 
Gastados  mal  en.  libres  pensamientos. 

No  reyna  siempre  aquesta  fantasía, 
Que  en  imaginación  tan  variable 
No  se  reposa  una  hora  el  pensamiento. 
Viene  con  un  rigor  tan  intratable 
A  tiempos  el  dolor  ,  que  el  alma  mía 
Desampara,  huyendo  el  sufrimiento, 
Lo  que  dura  la  fuerza  del  tormento. 
No  hay  parte  en  mí  que  no  S3  me  trastorne, 

Y  que  en  torno  de  mí  no  esté  llorando^ 
De  nuevo  protestando 

Que  de  la  via  espantosa  atrás  me  torne. 
Esto  ya  por  razón  no  va  fundado, 
Ni  le  Jan  parte  dello  á  mi  juicio, 
Que  este  discurso  todo  es  ya  perdido^ 
Mas  es  en  tanto  daño  del  sentido 
Este  dolor  ,  y  en  tanto  perjuicio, 
Que  todo  lo  sensible  atormentado, 
Del  bien  (si  alguno  tuvo)  ya  olvidado 
Está  de  todo  punto  ,  y  solo  siente 
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La  furia  y  el  rigor  del  mal  presenta 
En  medio  de  la  fuerza  del  tormento 
Una  sombra  de  bien  se  me  presentaj 
Do  el  fiero  ardor  un  poco  se  mitiga. 
Figúraseme  cierto  á  mí  que  sienta 
Alguna  parte  de  lo  que  yo  siento 
Aquella  tan  amada  mi  enemiga.  (202) 
Es  tan  incomparable  la  fatiga, 
Que  si  con  algo  yo  no  me  engañase 
Para  poder  llevarla  ,  moriría, 

Y  así  me  acabaría 

Sin  que  de  mí  en  el  mundo  se  hablase. 
Así  que  del  estado  mas  perdido 
Saco  algún  bien^  mas  luego  en  mí  la  suerte 
Trueca  y  revuelve  el  orden}  que  algua  hora 
Si  el  mal  acaso  un  poco  en  mí  mejora, 
Aquel  descanso  luego  se  convierte 
En  un  temor ,  que  me  ha  puesto  en  olvido 
Aquella  por  quien  sola  me  he  perdido. 
Así  del  bien  que  un  rato  satisface, 
Nace  el  dolor  que  el  alma  me  deshace. 
canción  ,  si  quien  te  viere  se  espantare 
De  la  instabilidad  y  ligereza, 

Y  revuelta  del  vago  pensamiento: 
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Estable ,  grave  y  firme  es  el  tormento 
Le  di ,  que  es  causa  j  cuya  fortaleza 
Es  tal,  que  qualquier  parte  que  tocare, 
Le  hará  revolver  hasta  que  páre 
En  aquel  fin  de  lo  terrible  y  fíuerte, 
Que  todo  el  mundo  afirma  que  es  la  muerte. 


CANCION  V. 

A  LA  FLOR  DE  GNIDO. 

Si  de  mi  baxa  Lira  (203) 
Tanto  pudiese  el  son ,  que  en  un  momento 
Aplacase  la  ira 
Del  animoso  viento, 

Y  la  furia  del  mar  y  el  movimiento, 
Y  en  ásperas  montañas 

Con  el  suave  canto  enterneciese 
Las  fieras  alimañas 
Los  árboles  moviese, 

Y  al  son  confusamente  los  traxese: 
No  pienses  que  cantado 


Sería  de  mí ,  hermosa  flor  de  Gnido, 
El  fiero  Marte  ayrado, 
A  muerte  convertido, 
De  polvo  y  sangre  %  y  de  sudor  tenido: 
Ni  aquellos  Capitanes 
En  la  sublime  rueda  colocados, 
Por  quien  los  Alemanes 
El  fiero  cuello  atados, 

Y  los  franceses  van  domesticados. 
Mas  solamente  aquella 

Fuerza  de  tu  beldad  seria  cantada, 

Y  alguna  vez  con  ella 
También  seria  notada 

El  aspereza  de  que  estás  armada* 
Y  como  por  ti  ^ola, 

Y  por  tu  gran  valor  y  hermosura, 
Convertido  en  viola 

Llora  su  desventura 
El  miserable  amante  en  su  figura. 
Hablo  de  aquel  cautivo, 

De  quien  tener  se  debe  mas  cuidado, 

Que  está  muriendo  vivo, 

Al  remo  condenado 

En  la  concha  de  Vémjs  amarrado* 


Por  tí ,  como  solía, 

Del  áspero  caballo  no  corrige 

La  furia  y  gallardía, 

Ni  con  freno  lo  rige, 

Ni  con  vivas  espuelas  ya  le  aflige. 
Por  tí  ,  con  diestra  mano 

No  revuelve  la  espada  presurosa, 

Y  en  el  dudoso  llano 

Huye  la  polvorosa 

Palestra  ,  como  sierpe  ponzofiosa. 
Por  tí ,  su  blanda  Musa, 

En  lugar  de  la  cítara  sonante 

Tristes  querellas  usa: 

Que  con  llanto  abundante 

Hacen  bañar  el  rostro  del  amante. 
Por  tí ,  el  mayor  amigo 

Lo  es  importuno ,  grave  y  enojoso; 

Yo  puedo  ser  testigo, 

Que  ya  del  peligroso 

Naufragio  fui  su  puerto  y  su  reposo, 
Y  agora  en  tal  manera 

Vence  el  dolor  á  la  razón  perdida^ 

Que  ponzofiosa  fiera 

Nunca,  fué  aborrecida 
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Tanto  ,  como  yo  del,  ni  tan  temida. 
No  fuiste  tú  engendrada, 

Ni  producida  de  la  dura  tierra; 

No  debe  ser  notada 

Que  ingratamente  yerra 

Quien  todo  el  otro  error  de  sí  destierra: 
Hágate  temerosa 

El  caso  de  Anaxerete  ,  y  cobarde, 

Que  de  ser  desdeñosa 

Se  arrepintió  muy  tarde, 

Y  así  su  alma  con  su  mármol  arde. 
Estábase  alegrando 

Del  mal  ageno  el  pecho  empedernido, 

Quando  abaxo  mirando, 

El  cuerpo  muerto  vido 

Del  miserable  amante  allí  tendido. 
Y  al  cuello  el  lazo  atado 

Con  que  desenlazó  de  la  cadena 

El  corazón  cuitado, 

Que  con  su  breve  pena 

Compró  la  eterna  punición  agena, 
Sintió  allí  convertirse 

En  piedad  amorosa  el  aspereza. 

O  tarde  arrepentirse! 
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O  última  terneza! 
Cómo  te  sucedió  mayor  dureza? 
Los  ojos  se  enclaváron 

JSn  el  tendido  cuerpo  que  allí  vieron, 
Los  huesos  se  tornáron 
Mas  duros  y  crecieron, 
Y  en  sí  toda  la  carne  convirtieron; 
Las  entrañas  heladas 

Tornáron  poco  á  poco  en  piedra  dura; 
Por  las  venas  cuitadas 
La  sangre  su  figura 
Iba  desconociendo  ,  y  su  natura: 
Hasta  que  finalmente 

En  duro  mármol  vuelta  y  transformada, 
Hizo  de  sí  la  gente 
No  tan  maravillada, 
Quanto  de  aquella  ingratitud  vengada. 
No  quieras  tú  ,  señora, 

De  Némesis  ayrada  las  saetas 
Probar  ,  por  Dios  ,  agora, 
Baste  que  tus  perfetas 
Obras  y  hermosura  á  los  Poetas 
Den  inmortal  materia, 
Sin  que  también  en  verso  lamentable 
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Celebren  la  miseria 

De  algún  caso  notable, 

Que  por  tí  pase  triste  y  miserable» 

SONETO  r. 

) 

Quando  me  paro  á  contemplar  mi  estado,  (204  j 
Y  á  ver  los  pasos  por  do  me  ha  traído, 
Hallo  ,  según  por  do  anduve  perdido, 
Que  á  mayor  mal  pudiera  haber  llegado. 

Mas  quando  del  camino  esto  olvidado, 
A  tanto  mal  no  sé  por  do  he  venido: 
Sé  que  me  acabo  ,  y  mas  he  yo  sentido 
Ver  acabar  conmigo  mi  cuidado. 

Yo  acabaré  ,  que  me  entregué  sin  arte 
A  quien  sabrá  perderme  y  acabarme, 
Si  ella  quisiere  ,  y  aun  sabrá  querello: 

Que  pues  mi  voluntad  puede  matarme, 
La  suya ,  que  no  es  tanto  de  mi  parte, 
Pudiendo  ,  qué  hará  sino  hacello  l 
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SONETO  II. 

En  fin  ,  á  vuestras  manos  he  venido,  (aog) 
Do  sé  que  he  de  morir  tan  apretado, 
Que  aun  aliviar  con  quejas  mi  cuidado 
Como  remedio  me  es  ya  defendido. 

Mi  vida  no  sé  en  que  se  ha  sostenido, 
¿Sino  es  en  haber  sido  yo  guardado 
Para  que  solo  en  mí  fuese  probado 
Quanto  corta  la  espada  en  un  rendido. 

Mis  lágrimas  han  sido  derramadas 
Donde  la  sequedad  y  la  aspereza 
Dieron  mal  fruto  dellas  y  mi  suerte. 

Basten  las  que  por  vos  tengo  lloradas, 

No  os  venguéis  mas  de  mí  con  mi  flaqueza, 
Allá  os  vengad  ,  señora ,  con  mi  muerte. 

SONETO  III. 


La  mar  enmedio  y  tierras  he  dexado  (206) 
De  quanto  bien,  cuitado  ,  yo  tenia, 
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y  yéndome  alejando  cada  dia, 
Gentes  ,  costumbres ,  lenguas  he  pasado. 
Ya  de  volver  estoy  desconfiado: 
Pienso  remedios  en  mi  fantasía: 

Y  el  que  mas  cierto  espero  ,  es  aquel  dia 
Que  acabará  la  vida  y  el  cuidado. 

De  qualquier  mal  pudiera  socorrerme 

Con  veros  yo  ,  señora ,  ó  esperallo,  (207) 
Si  esperallo  pudiera  sin  perdello. 

Mas  de  no  veros  ya  para  valer  me, 

Si  no  es  morir  ,  ningún  remedio  hallo:1 

Y  si  esto  lo  es  ,  tampoco  podré  habello» 

SONETO  IV. 

Un  rato  se  levanta  mi  esperanza; 
Mas ,  cansada  de  haberse  levantado, 
Torna  á  caer  ,  y  dexa  ,  mal  mi  grado, 
Libre  el  lugar  á  la  desconfianza. 

Quién  sufrirá  tan  áspera  mudanza. 

Del  bien  al  mal  ?  O  corazón  cansado ! 
Esfuerza  en  la  miseria  de  tu  estado,  (ao8) 
Que  tras  fortuna  suele  haber  bonanza. 
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Yo  mismo  emprenderé  á  fuerza  de  brazos 
Romper  un  monte  ,  que  otro  no  rompiera* 
De  mil  inconvenientes  muy  espeso. 

Muerte  7  prisión ,  no  pueden   ni  embarazos, 
Quitarme  de  ir  á  veros  como  quiera, 
Desnudo  espíritu,©  hombre  en  carne  y  hueso.  (o< 


soneto  v. 

Escrito  está  en  mi  alma  vuestro  gesto,  (ai o) 
Y  quanto  yo  escribir  de  vos  deseo 
Vos  sola  lo  escribiste  ,  yo  lo  leo, 
Tan  solo,  que  aun  de  vos  me  guardo  en  esta* 

En  esto  estoy  y  estaré  siempre  puesto^ 
Que  aunque  no  cabe  en  mí  quanto  en  vos  veo, 
De  tanto  bien  lo  que  no  entiendo  creo, 
Tomando  ya  la  fe  por  presupuesto. 

Yo  no  nací  sino  para  quereros: 

Mi  alma  os  ha  cortado  á  su  medida: 
Por  hábito  del  alma  misma  os  quiero. 

Quanto  tengo  confieso  yo  deberos: 
Per  vos  nací  ,  por  vos  tengo  la  vida, 
Por  vos  he  de  morir ,  y  por  vos  muero. 
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SONETO  VI. 


Por  ásperos  caminos  he  llegado 

A  parte  que  de  miedo  no  me  muevo: 

Y  si  á  mudarme  ,  ó  dar  un  paso  pruebo» 
Allí  por  los  cabellos  soy  tornado. 

Mas  tal  estoy  que  con  la  muerte  al  lado 
Busco  de  mi  vivir  consejo  nuevo: 
Conozco  lo  mejor  ,  lo  peor  apruebo,  (211} 
O  por  costumbre  mala  ,  ó  por  mi  hado. 

Por  otra  parte  el  breve  tiempo  mío, 

Y  el  errado  proceso  de  mis  años 

En  su  primer  principio  y  en  su  medio, 
Mi  inclinación  (con  quien  ya  no  porfío) 
La  cierta  muerte  (fin  de  tantos  daños) 
Me  hacen  descuidar  de  mi  remedio. 


SONETO  vil. 


No  pierda  mas  quien  ha  tanto  perdido; 
Bástate  Amor  lo  que  por  tí  he  pasado: 
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Válgame  agora  nunca  haber  probado 
A  defenderme  de  lo  que  has  querido. 

Tu  templo  y  sus  paredes  he  vestido  (ai a) 
De  mis  mojadas  ropas  y  adornado; 
Como  acontece  á  quien  ha  ya  escapado 
Libre  de  la  tormenta  en  que  se  vido. 

Yo  había  jurado  nunca  mas  meterme 
A  poder  mió  y  mi  consentimiento 
En  otro  tal  peligro  ,  como  vano. 

Mas  del  que  viene  no  podré  valerme; 

Y  en  esto  no  voy  contra  el  juramento; 
Que  ni  es  como  los  otros  ,  ni  en  mi  mano. 

SONETO  VIII. 

De  aquella  vista  pura  y  excelente  (113) 
Salen  espirtus  vivos  y  encendidos, 

Y  siendo  por  mis  ojos  recibidos, 

Me  pasan  hasta  donde  el  mal  se  siente. 
Encuéntranse  en  camino  fácilmente, 
Por  do  los  mios ,  del  calor  movidos, 
Salen  fuera  de  mí  como  perdidos, 
Llamados  de  aquel  bien  que  está  presente. 


Ausente  en  la  memoria  la  imagino; 
Mis  espirtus  ,  pensando  que  la  vian, 
Se  mueven  y  se  encienden  sin  medida» 

Mas  no  hallando  fácil  el  camino, 
Que  los  suyos  entrando  detenían, 
Revientan  por  salir  do  no  hay  salida* 

SONETO  IX. 

Señora  mia ,  si  de  vos  yo  ausente  (214)  ¡ 
En  esta  vida  turo ,  y  no  me  muero, 
Pareceme  que  ofendo  á  lo  que  os  quiero, 

Y  al  bien  de  que  gozaba  en  ser  presente. 
Tras  este  luego  siento  otro  accidente. 

Que  es  ver  que  si  de  vida  desespero, 
Yo  pierdo  quanto  bien  de  vos  espero; 

Y  así  ando  en  lo  que  siento  diferente. 
En  esta  diferencia  mis  sentidos 

Están  en  vuestra  ausencia  y  en  porfía, 
Que  no  sé  ya  que  hacerme  en  mal  tamaño. 
Nunca  entre  sí  los  veo  sino  reñidos: 
Pe  tal  arte  pelean  noche  y  dia, 
Que  solo  se  conciertan  en  mi  daño* 
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SONETO  X. 

O  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas,  (ai  5) 
Dulces  y  alegres-  quando  Dios  quería  1 
Juntas  estáis  en  la  memoria  mía, 
Y  con*  ella  en  mi  muerte  conjuradas. 

Quién  me  dixera ,  quando  las  pasadas 
Horas  en  tanto  bien  por  vos  me  via, 
Que  me  habíais  de  ser  en  algún  día 
Con  tan  grave  dolor  representadas? 

Pues  en  un  hora  junto  me  llevastes 

Todo  el  bien  que  por  términos  me  distes, 
Llevadme  junto  el  mal  que  me  dexastes» 

Sino ,  sospecharé  que  me  pusistes 
En  tantos  bienes  ,  porque  descastes 
Yerme  morir  entre  memorias  tristes» 


SONETO  XX 


Hermosas  Ninfas ,  que  en  el  rio  metidas, 
Contentas  habitáis  en  las  moradas, 
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De  relucientes  piedras  fabricadas, 

Y  en  colunas  de  vidrio  sostenidas  j  (ai 6) 
Agora  estéis  labrando  embebecidas, 

O  texiendo  las  telas  delicadas^ 
Agora  unas  con  otras  apartadas 
Contándoos  los  amores  y  las  vidas: 
Dexad  un  rato  la  labor  ,  alzando 
Vuestras  rubias  cabezas  á  mirarme: 

Y  no  os  detendréis  mucho  según  ando: 
Que  ó  no  podréis  de  lástima  escucharme^ 

O  convertido  en  agua  aquí  llorando, 
Podréis  allá  despacio  consolarme. 

SONETO  XII. 

Si  para  refrenar  este  deseo 

Loco,  imposible,  vano,  temeroso, 

Y  guarecer  de  un  mal  tan  peligroso, 

Que  es  darme  á  entender  yo  lo  que  no  creo, 
No  me  aprovecha  verme  qual  me  veo, 
O  muy  aventurado  ó  muy  medroso* 
En  tanta  confusión  ,  que  nunca  oso 
Fiar  el  mal  de  mi  que  lo  poseo, 
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Qué  me  ha  de  aprovechar  ver  la  pintura  (417) 
De  aquel  que  con  las  alas  derretidas 
Cayendo  fama  y  nombre  al  mar  ha  dado  ? 

Y  la  del  que  su  fuego  y  su  locura 

Llora  entre  aquellas  plantas  conocidas* 
Apenas  en  el  agua  resfriado. 

SONETO  XIII. 

A  Dafne  ya  los  brazos  le  crecían, 

Y  en  luengos  ramos  vueltos  se  mostrábanla  18) 
En  verdes  hojas  vi  que  se  tornaban 

Los  cabellos  que  al  oro  escurecian, 
De  áspera  corteza  se  cubrían 

Los  tiernos  miembros,  que  aun  bullendo  estaban- 
Los  blandos  pies  en  tierra  se  hincaban, 

Y  en  torcidas  raices  se  volvían. 
Aquel  que  fué  la  causa  de  tal  darlo; 

A  fuerza  de  llorar  crecer  hacia 
El  árbol  que  con  lágrimas  regaba, 
O  miserable  estado  !  ó  mal  tamaño ! 
Que  con  lloralla  crezca  cada  día 
La  causa  y  la  razón  porque  lloraba! 


SONETO  XIV. 

Como  la  tierna  madre ,  que  el  doliente  (aip) 
Hijo  le  está  con  lágrimas  pidiendo 
Alguna  cosa  ,  de  la  qual  comiendo 
Sabe  que  ha  de  doblarse  el  mal  que  siente, 

Y  aquel*  piadoso  amor  no  le  consiente 
Que  considere  el  daño  que  haciendo, 
Lo  que  le  pide  hace  ,  va  corriendo, 
Aplaca  el  llanto  ,  y  dobla  el  accidente? 

Así  á  mi  enfermo  y  loco  pensamiento, 
Que  en  su  daño  os  me  pide ,  yo  querría 
Quitar  este  mortal  mantenimiento. 

Mas  pídemelo ,  y  llora  cada  dia 

Tanto  ,  que  quanto  quiere  le  consiento, 
Olvidando  su  muerte  ,  y  aun  la  mia. 

SONETO  xv. 


Si  quejas  y  lamentos  pueden  tanto 
Que  el  curso  refrenaron  de  los  rios,(aao) 
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Y  en  los  desiertos  montes  y  sombríos 
Los  árboles  movieron  con  su  canto: 

Si  convirtieron  á  escuchar  su  llanto 
Los  fieros  tigres ,  y  peñascos  frios: 
Si  en  fin  ,  con  menos  casos  que  los  míos 
Baxáron  á  los  reynos  del  espanto: 

Por  qué  no  ablandará  mi  trabajosa 
Vida  ,  en  miseria  y  lágrimas  pasada, 
Un  corazón  conmigo  endurecido? 

Con  mas  piedad  debria  ser  escuchada 
La  voz  del  que  se  llora  por  perdido, 
Que  la  del  que  perdió  y  llora  otra  cosa. 


SONETO  XVI. 


A  LA  SEPULTURA  DE  DON  FERNANDO  BE 
GUZMAN  SU  HERMANO  ,  QUE  MURIO  DE 
PESTILENCIA  Á  LOS  VEINTE  AÍtOS  DE  SV 
EDAD  ,  ESTANDO  EN  EL  EJTERCITO  DE 
NUESTRO  CESAR  CONTRA  FRANCESES  E» 
ÑAPOLES, 

No  las  Francesas  armas  odiosas, 
En  contra  puestas  del  ayrado  pecho, 
Ni  en  los  guardados  muros  con  pertrecho 
Los  tiros  y  saetas  ponzoñosas: 
No  las  escaramuzas  peligrosas, 

Ni  aquel  fiero  ruido  contrahecho  (221) 
De  aquél  que  para  Júpiter  fué  hecho 
Por  manos  de  Vulcano  artificiosas, 
Pudieron  (aunque  yo  mas  me  ofrecía 
A  los  peligros  de  la  dura  guerra) 
Quitar  un  hora  sola  de  mi  hado. 
Mas  inficion  del  xiyre  en  solo  un  dia 

Me  quitó  al  mundo,  y  me'ha  en  tí  sepultado, 
Parténope  ,  tan  lejos  de  mi  tierra. 
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SONETO  XVII. 

Pensando  que  el  camino  iba  derecho, 
Vine  á  parar  en  tanta  desventura, 
Que  imaginar  no  puedo,  aun  con  locura. 
Algo  de  que  esté  un  rato  satisfecho. 

El  ancho  campo  me  parece  estrecho, 
La  noche  clara  para  mí  es  escura, 
La  dulce  compañía  amarga  y  dura, 

Y  duro  campo  de  batalla  el  lecho,  (aaa) 
Del  sueño  ( si  hay  alguno  )  aquella  parte 

Sola  ,  que  es  ser  imagen  de  la  muerte. 
Se  aviene  con  el  alma  fatigada. 
En  fin  que  como  quiera  estoy  de  arte 
Que  juzgo  ya  por  hora  mános  fuerte 
(aunque  en  ella  me  vi)  la  que  es  pasada. 

SONETO  XVIII. 

Si  á  vuestra  voluntad  yo  soy  de  cera, 

Y  por  soi  tengo  solo  vuestra  vistaj 
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La  qual-á  quien  no  inflama,  ó  no  conquista 
Con  su  mirar  ,  es  de  sentido  fuera: 

De  do  viene  una  cosa  (  que  si  fuera 
Menos  veces  de  mí  probada  y  vista, 
Según  parece  que  á  razón  resista, 
A  mi  sentido  mismo  no  creyera) 

Y  es ,  que  yo  soy  de  lejos  inflamado  (223) 
De  vuestra  ardiente  vista  y  encendido 
Tanto  ,  que  en  vida  me  sostengo  apenas. 

Mas  si  de  cerca  soy  acometido 

De  vuestros  ojos  ,  luego  siento  helado 
Cuajárseme  la  sangre  por  las  venas. 

soneto  XIX. 

Julip  i  después  que  me  partí  llorando  (224) 
De. quien  jamas  mi  pensamiento  parte, 
Ydexé  de  mi  alma  aquella  parte 
Que  al  cuerpo  vida  y  fuerza  estaba  dando 

De  mi  bien  á  mí  mismo  voy  tomando 
Estrecha  cuenta  ,  y  siento  de  tal  arte 
Faltarme  todo  el  bien  ,  que  temo  en  parte 
Que  ha  de  faltarme  el  ayre  sospirando; 
9 
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Y  con  este  temor  mi  lengua  prueba 
A  razonar  con  vos  ,  ó  dulce  amigo, 
De  la  amarga  memoria  de  aquel  dia, 

En  que  yo  comencé  como  testigo 
A  poder  dar  del  alma  vuestra  nueva. 
Y  á  sabella  de  vos  del  alma  mia. 


SONETO  xx. 

Con  tal  fuerza  y  vigor  son  concertados 
Para  mi  perdición  los  duros  vientos^ 
Que  cortáron  mis  tiernos  pensamientos  j 
Luego  que  sobre  mi  fueron  mostrados. 

El  mal  es  que  ni§  quedan  los  cuidados 
En  salvo  destos  acontecimientos, 
Que  son  duros  ,  y  tienen  fundamentos  í 
En  todos  mis  sentidos  bien  echádos. 

Aunque  por  otra  parte  no  me  duelo, 
Ya  que  el  bien  me  dexó  con  su  partida 
Del  grave  mal  que  en  mi  está  <ie  continóS 

Antes  con  él  me  abrazo  y  me  consuelo^ 
Porque  en  proceso  de  tan  dura  vida  :  ^ 
Atajaré  la  guerra  del  camiao.  (225) 


muiob  ib  oí  r.,;.:  ■'■  •:  ;  :. 
SONETO  XXI, 


Clarísimo  Marques  ,  en  quien  derrama 
El  cielo  quanto  bien  conoce  el  mundo: 
Si  al  gran  valor  en  que  el  sugeto  fundo, 

Y  al  claro 'resplandor  de  vuestra  llama 
Arribare  mi  pluma \  y  do  la  llama 

La  voz  de  vuestro  nombre  alto  y  profundo, 
Seréis  vos  solo  eterno  y  sin  segundo, 

Y  por  vos  inmortal  quien  tanto  os  ama. 
Quanto  del  largo  cielo  se  desea, 

Quanto  sobre  la  tierra  se  procura, 
Todo  se  halla  en  vos  de  parte  á  parte: 
Y  en  fin  ,  de  solo  vos  formó  natura 
Una  extrañVy  no  vista  al  mundo  idea, 

Y  hizo  igual  al  pensamiento  el  arte. 

SONETO  XXII. 

Con  ansia  extrema  de  mirar  qué  tiene  (216) 
Vuestro  pecho  escondido  ailá  en  su  centro, 
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Y  ver  si  á  lo  de  fuera  lo  de  dentro 
En  apariencia  y  ser  igual  conviene, 

En  e'l  puse  la  vista  }  mas  detiene 

De  vuestra  hermosura  el  duro  encuentro 
Mis  ojos  ,  y  no  pasan  tan  adentro, 
Que  miren  lo  que,  el  alma  en  sí  contiene. 

Y  así  se  quedan  tristes  en  la  puerta 
Hecha  por  mi  dolor  con  esa  mano 
Que  aun  á  su  mismo  pecho  no  perdona: 

Donde  vi  claro  mi  esperanza  muerta; 

Y  el  golpe  que  en  vos  hizo  amor  en  vano 

NON   ESSERVI  PASSATO    OLTJIA  LA  GONNA. 

; 

SONETO  XXIIL 

En  tanto  que  de  rosa  y  azucena  (327) 
Se  muestra  la  color  en  vuestro  gesto, 

Y  que  vuestro  mirar  ardiente  honesto 
Enciende  al  corazón  y  lo  refrena: 

Y  en  tanto  que  el  cabello,  que  en  la  vena 
Del  oro  se  escogió  ,  con  vuelo  presto 
Por  el  hermoso  cuello  blanco  enhiesto    - » 
El  viento  mueve  ,  esparce  y  desordena: 
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Coged  de  vuestra  alegre  primavera 

El  dulce  fruto,  ántes  que  el  tiempo  ayrada 
Cubra  de  nieve  la  hermosa  cumbre. 

Marchitará  la  rosa  el  viento  helado: 
Todo  lo  mudará  la  edad  ligera, 
Por  no  hacer  mudanza  en  su  costumbre* 

soneto  xxiv. 

A  LALr2TAR&VE$A  T>E  TÁXfUTuJi.  VO&A  MARIA 
DE  CARDQNA. 

\  £C?C*>  ''z''V.  3*  tZVthZl*-  \<i  .'"» 

Ilustre  honor  del  nombre  de  Cardona, 
Décima  moradora  del  Parnaso  (aa8) 
ATansílo,  á  Mintúrno,al  culto  Taso(iap) 
Sugeto  noble  de  inmortal  corona^ 

Si  en  medio  del  camino  no  abandona 
La  fuerza  y  el  espíritu  á  vuestro  Laso3 
Por  vos  me  llevará  mi  osado  paso 
A  la  cumbre  difícil  de  Helicona. 

Podré  llevar  entonces  sin  trabajo, 

Con  dulce  son  que  el  curso  al  agua  enfrena. 
Por  un  camino  hasta  agora  enxuto, 


jc)8 

£1  Patrio  celebrado  y  rico  Tajo, 
Que  del  valor  de  su  luciente  arena 
A  vuestro  nombre  pague  el  gran  tributo, 

•     De  «¿**^ 

SONETO  XXV- 

íiy&táuftm  *a  f^atacSto  isoíá  en  luí 

O  hado  executivo  en  mis  dolores, 
Cómo  sentí  tus  leyes  rigurosas ! 
Cortaste  el  árbol  con  manos  dañosa?, 

Y  esparciste  por  tierra  fruta  y  flores. 
Én  poco  espacio  yacen  mis  amores, 

Y  toda  la  esperanza  de  mis  cosas 
Tornados  en  cenizas  desdeñosas, 

Y  sordas  á  mis  quejas  y  clamores. 
Las  lágrimas,  que  en  esta  sepultura  | 

Se  vierten  hoy  en  4¿a  y  se  vertieron, 
Recibe  ,  aunque  sin  fruto  allá  te  sean, 
Hasta  que  aquella  eterna  noche  escura 
Me  cierre  aquestos  ojos  que  te  vieron, 
Datándome  con  otros  que  te  vean. 
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SONETO  XXVI. 

Echado  está  por  tierra  el  fundamento 
Que  mi  vivir  cansado  sostenía. 
O  quánto  bien  se  acaba  en  solo  un  dia !  - 
O  quántas  esperanzas  lleva  el  viento  !  (230) 

O  quán  ocioso  está  mi  pensamiento 
Quando  se  ocupa  en  bien  de  cosa  mial 
A  mi  esperanza  ,  así  como  á  baldía, 
Mil  veces  la  castiga  mi  tormento. 

Las  mas  veces  me  entrego  ,  otras  resisto 
Con  tal  furor  ,  con  una  fuerza  nueva, 
Que  un  monte  puesto  encima  rompería. 

Aqueste  es  el  deseo  que  me  lleva,  (231) 
A  que  desee  tornar  á  ver  un  dia 
A  quien  fuera  mejor  nunca  haber  visto. 


SONETO  XXVII. 


Amor ,  amor ,  un  hábito  vestí 

El  qual  de  vuestro  paño  fué  cortado: 
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Al  vestir  ancho  faé  mas  apretado}  (232) 
Y  estrecho  quando  estuvo  sobre  mí: 

Después  acá  de  lo  que  consentí, 
Tal  arrepentimiento  me  ha  tomado, 
Que  pruebo  alguna  vez  de  congojado 
A  romper  esto  en  que  yo  me  metí. 

Mas  quién  podrá  deste  hábito  librarse, 
Teniendo  tan  contraria  su  natura, 
Que  con  él  ha  venido  á  corformarse ! 

Si  alguna  parte  queda  por  ventura 

De  mi  razón  ,  por  mí  no  osa  mostrarse; 
Que  en  tal  contradicion  no  está  segura. 


soneto  xxvin. 

•  £i-i  CCffiXM  jJ4fH£{I3  C.l^if   Oj  ¿víi  !Ífr>'s»iJy 

Boscan ,  vengado  estáis  ,  con  mengua  mu 
De  mi  rigor  pasado  y  mi  aspereza^ 
Con  que  reprehenderos  la  terneza 
De  vuestro  blando  corazón  solía* 

Agora  me  castigo  cada  día 

De  tal  selvatiquez  y  tal  torpeza: 
Mas  es  á  tiempo  que  de  mi  baxeza 
Correrme  y  castigarme  bien  podría, 


a  oí 

Sabed  que  en  mi  perfecta  edad ,  y  armado 
Con  mis.  ojos  abiertos  me  he  pendido 
Al  niño  ,  que  sabéis  ,  ciego  y  desnudo, 

De  tan  hermoso  fuego  consumido 
Nunca  fue  corazón:  si  preguntado 
Soy  lo  demás  ,  en  lo  demás  soy  mudo. 

SONETO  XXIX. 

[;  1  óblbrtsi  &\  :  cmíe  b£>  a  .  ->¡Á  y  i 

Pasando  el  mar  Leandro  el  animoso, 
En  amoroso  fuego  todo  ardiendo, 
Esforzó  el  viento,  y  fuese  embebeciendo 
El  agua  con  un  ímpetu,  furioso. 
Vencido  del  trabajo  presuroso,  ¡ 
Contrastar  á  las  ondas  no  pudiendo, 

Y  mas  del  bien  que  allí  perdía  muriendo^ 
Que  de  su  propia  muerte  congojoso, 

Como  pudo  esforzó  su  voz  cansada, 

Y  á  las  ondas  habló  desta  manera: 
(Mas  nunca  fué  la  voz  clellas  oida) 

Ondas  ,  pues  no  se  excusa  que  yo  muera5 
Dexadme  allá  llegar ,  y  á  la  tornada 
Vuestro  furor  executa  en  mi  vida. 
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SONETO  XXX. 

.   chirnu^qo>  ojpul  oaorcnari  nsl  3 

Sospechas ,  que  en  mi  triste  fantasía 
Puestas  ,  hacéis  la  guerra  á  mi  sentido, 
Volviendo  y  revolviendo  el  afligido 
Pecho  ,  con  dura  mano  >  noche  y  día: 

Ya  se  ecabó  la  resistencia  mia, 
Y  ia  fuerza  del  alma :  ya  rendido 
Vencer  de  vos  me  dexo  $  arrepentido 
De  haberos  contrastado  en  tal  porfía. 

Llevadme  á  aquel  lugar  tan  espantable, 
Do  por  no  ver  mi  muerte  allí  esculpida, 
Cerrados  hasta  aquí  tuve  los  ojos. 

Las  armas  pongo  ya  *  que  concedida 
No  es  tan  larga  defensa  al  miserable: 
Colgad  en  vuestro  carro  mis  despojos. 
,r,  .  '.  cftr)B|pr^  .rSOv  ua  kio^f  ohu^í  ora 

SONETO  XXXI. 

Dentro  en  mi  alma  fué  de  mí  engendrado 
Un  dulce  amor  ,  y  de  mi  sentimiento 
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Tan  aprobado  fué  su  nacimiento, 
Como  de  un  solo  hijo  deseado: 

Mas  luego  del  nació  quien  ha  estragado 
Del  todo  el  amoroso  pensamiento: 
Que  en  áspero  rigor  y  en  gran  tormento 
Los  primeros  deleytes  ha  trocado. 

O  crudo  nieto  ,  que  das  vida  al  padre, 
Y  matas  al  avuelo  !  por  qué  creces 
Tan  disconforme  á  aquel  de  que  has  nacido 

O  zeloso  temor  !  á  quién  pareces? 

Que  aun  la  envidia,  tu  propia  y  fiera  madre 
Se  espanta  en  ver  el  monstruo  que  ha  parido 

SONETO  XXXII. 

Mi  lengua  va  por  do  el  dolor  la  guia: 
Ya  yo  con  mi  dolor  sin  guia  camino: 
Entrambos  hemos  de  ir  con  puro  tino, 
Cada  uno  á  parar  <lo  no  quería: 

Vo  ,  porque  voy  sin  otra  compañía, 
Sino  la  que  me  hace  el  desatino j 
Ella  ,  porque  la  lleve  aquel  que  vino 
A  hacella  decir  mas  que  queria. 
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y  es  para  mí  la  ley  tan  desigual, 

Que  aunque  inocencia  siempre  en  mí  conoce, 
Siempre  yo  pago  el  yerro  ageno  y  mió. 

Qué  culpa  tengo  yo  del  desvarío 

De  mi  lengua  ,  si  estoy  en  tanto  mal 
Que  el  sufrimiento  ya  me  desconoce  ? 

SONETO  XXXIII. 

Ájboscan-j>f.si>e  ljí  goleta. 

Bascan  ,  las  armas  y  el  furor  de  Marte, 

s    Que  con  su  propia  sangre  el  Africano 
Suelo  regando  ,  hacen  que  el  Romano 
Imperio  reverdezca  en  esta  parte, 

Han  reducido  á  la  memoria  el  arte, 
Y  el  antiguo  valor  Italiano, 
Por  -cuya  fuerza  y  valerosa  mano 
Africa  se  aterró  de  parte  á  parte. 

Aquí  donde  el  Romano  entendimiento, 
Donde  el  fuego  y  la  llama  licenciosa 
Solo  el  nombre  dexáron  á  Cartago, 

Vuelve  y  revuelve  amor  mis  pensamientos, 
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Hiere  y  enciende  el  alma  temerosa, 

Y  en  llanto  y  en  ceniza  me  deshago. 

SONETO  xxxiv. 

Gracias  al  cielo  doy  que  ya  del  cuello 
Del  todo  el  grave  yugo  he  sacudido, 

Y  que  del  viento  el  mar  embrabecid^ 
Veré  desde  la  tierra  sin  terne! lo. 

Veré  colgada  de  un  sutil  cabello 
La  vida  del  amante  embebecido 
En  su  error ,  y  en  su  engaño  adormecido, 
Sordo  á  las  voces  que  le  avisan  dello, 

Alegrárame  el  mal  de  los  mortales, 
Mas  no  es  mi  corazón  tan  inhumano 
En  aqueste  mi  error  ,  como  parece: 

Porque  yo  huelgo  ,  como  huelga  el  sano, 
¡No  de  ver  á  los  otros  en  los  males^ 
«Sino  de  ver  que  dellos  él  carece. 
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SONETO  XXXV. 

Jí  MARIO  GALEOTA. 

Mario,  el  ingrato  amor  ,  como  testigó 
De  mi  fe  pura  y  de  mi  gran  firmeza, 
Mostrando  en  mí  su  vil  naturaleza, 
Que  es  hacer  mars  ofensa  al  mas  amigo: 

Teniendo  miedo  que  si  escribo  ó  digo 
Su  condición ,  abaxo  su  grandeza; 
No  bastando  mi  esfuerzo  á  su  crueza, 
Ha  esforzado  la  mano  á  mi  enemigo. 

Y  así  en  la  parte  que  la  diestra  mano 
Gobierna ,  y  en  aquella  que  declara 
Los  concetos  del  alma  ,  fui  herido. 

Mas  yo  haré  que  aquesta  ofensa  ,  cara 
Le  cueste  al  ofensor  ,  ya  que  estoy  sano, 
Libre  ,  -desesperado  y  ofendido. 
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SONETO  XXXVI. 

A  la  entrada  de  un  valle  en  un  des!ettO| 
Do  nadie  atravesaba ,  ni  se  via, 
Vi  que  con  extráñela  un  can  hacia 
Extremos  de  dolor  con  -desconcierto: 

Agora  suelta  el  llanto  al  cielo  abierto: 
Ora  va  rastreando  por  la  vía: 
Camina ,  vuelve  ,  para  •,  y  todavía 
Quedaba  desmayado  como  muerto. 

Y  fué  que  se  apartó  de  su  presencia 
Su  amo  ,  y  no  le  hallaba  ;  y  esto  siente. 
Mirad  hasta  do  llega  el  mal  de  ausencia. 

Movióme  á  compasión  ver  su  accidente, 
Díxele  lastimado :  ten  paciencia, 
Que  yo  alcanzo  razón  ,  y  estoy  ausente. 

SONETO  XXXVII. 


Estoy  contino  en  lágrimas  bañado, 

Rompiendo  el  ayre  siempre  con  sospirosj 
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y  mas  me  duele  nunca  osar  deciros 
Que  he  llegado  por  vos  á  tal  estado, 

Que  viéndome  do  estoy  ,  y  lo  que  he  andado 
Por  el  camino  estrecho  de  seguiros, 
Si  me  quiero  tornar  para  huiros  1 
Desmayo  viendo  atrás  lo  que  he  dexado! 

Si  á  subir  pruebo  en  la  difícil  cumbre, 
A  cada  paso  espántanme  en  la  via 
Exemplos  tristes  de  los  que  han  Caído. 

Y  sobre  todo  fáltame  la  lumbre 

De  la  esperanza  ,  con  que  andar  solía 
Por  la  escura  región  de  vuestro  olvida 
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CANCION. 

HABIENDOSE  CASADO  SU  DAMA, 

Culpa  debe  ser  quereros, 
Según  lo  que  en  nú  haceisj 
Mas  allá  lo  pagaréis, 
Do  no  sabrán  conoceros, 
Por  mal  que  me  conocéis, 

Por  quereros  ,  ser  perdido 
Pensaba,  que  no  culpado: 
Mas  que  todo  lo  haya  sido, 
Así  me  lo  habéis  mostrado, 
Que  lo  tengo  bien  sabido. 

Quién  pudiese  no  quereros 
Tanto  como  vos  sabéis ! 
Por  holgarme  que  paguéis 
Lo  que  no  han  de  conoceros, 
Con  lo  que  no  conocéis. 
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OTRA. 

Yo  dexaré  desde  aquí 
De  ofenderos  mas  hablando; 
Porque  rni  morir  callando 
Os  ha  de  hablar  por  mí. 

Gran  ofensa  os  tengo  hecha 
Hasta  aquí  en  haber  hablado, 
Pues  en  cosa  os  he  enojado, 
Que  tampoco  me  aprovecha. 

Derramaré  desde  aquí 

Mis  lágrimas  no  hablando; 
Porque  quien  muere  callando 
Tiene  quien  hable  por  sí. 


A  UNA  PARTIDA. 

Acaso  supo  ,  á  mi  ver, 
Y  por  acierto  quereros, 
Quien  tal  yerro  fué  á  hacer, 
Como  partirse  de  veros 
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Donde  os  dexase  de  ver. 
Imposible  es  que  este  tal: 

Pensando  que  os  conocía, 
-Supiese  lo  que  hacia, 

Quando  su  bien  y  su  mal 

Junto  os  entregó  en  un  dia. 
Acertó  acaso  á  hacer 

Lo  que  si  por  conoceros 

Hiciera  ,  no  ppdia  ser 

Partirse,  y  con  solo  veros 

Dexaros  siempre  de  ver. 

¿  UNA  SEÑORA  ,  &VE  ANDANDOSE  EL  T 
OTRO  PASEANDO ,  LES  ECHO  UNA  RED 
EMPEZADA  y  X  UJV  HUSO  COMENZADO  Á 
HILAR  EN*  ÉLl  T  DIJTO  QUE  AQUELLO 
HABIA  TRABAJADO  TOPO  EL  DIA, 

De  la  red  ,  y  del  hilado 

Hemos  de  tomar  ,  señora, 

Que  echáis  de  vos  en  un  hora 

Todo  el  trabajo  pasado, 
Y  si  el  vuestro  se  ha  de  dar 

A  los  que  se  pasearen, 
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Lo  que  por  vos  trabajáren, 
Dónde  lo  pensáis  echar  l 


VRADVCCWN  DE  QVAtRO  VERSOS  VE  VVXPZO, 

Yo  Ast^t.  úíx^éft^^  X  ^musjj^ 
Pues  este  nombre  perdí,        r,v  2 

Dido  ,  muger  de  Sicheo, 

En  mi  muerte  esto  deseo 

Que  se  escriba  sobre  mí: 
El  peor  de  los  Troyanos 

Dio  la  causa  y  el  espada; 

Dido  á  tal  punto  llegada 

No  puso  mas  de  las  manos. 


C  O  P  L  A. 

4QBRE  ESTE  VILLANCICO. 

Qué  testimonios  son  estos 
Que  le  queréis  levantar? 

Que  no  fué  sino  baylar.- 

O  :  ,  itfi  í>í)  trf te  ie 

Esta  tienen  por  gran  culpa? 
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No  lo  fué  á  mi  parecer, 
Porque  tienen  por  disculpa 
Que  lo  hizo  la  muger. 
Esta  le  hizo  caer, 

Mucho  mas  que  no  el  saltar 
Que  hizo  con  el  baylar. 


,ebid  Mób  finóla  fcímM 
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G  ARCI  JEL  A  S  I 
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DE    LA  VEGA 

33] is?  la  on  ©üp 


AD   FERDIN ANDUM 
DE  ACUÑA, 
E  P IG  RA  M  3ÍA. 

Dum  Reges,  Fernande,  canis,  dum  Caesaris  altara 

Progeniem  nostri  ,  claraque  factá  Ducum, 
Dum  Hispana  memoras  fractas  sub  cupide  gentes 

Obstupuere  homines  ,  obstupuere  Diij 
Extollensque  caput  sacri  de  vértice  Pindi 

CalJiope  blandís  bocibus  haec  retulit: 
Macte  puer,  geminá  praecinctus  témpora  lauro. 

Qui  nova  nunc  Martis  gloria  solus  eras, 


Haec  tibi  dat  Bachusque  pater,  dat  Phoebus  Apoll 
Nympharumque  leves,  castaiidumque  chori,  1 

Ut ,  quos  divino  celebrasti  carmine  Reges, 
Teque  simul  curvá  qui  canis  alma  lyrá,  | 

Saepe  legant,  laudent,  celebrent  post  fata  nepote:! 
Nullaque  perpetuos  nox  fuget  atra  dies. 
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NOTAS. 


l  Salicio ,  es  Garci-Laso.  Nemoroso ,  Boscaní 
Jjorque  nemus  es  el  bosque. 

(1)  Cuyas  ovejas  al  cantar.  Virgil.  8.  Edo. 
Immemor  herbarum  ,  quos  est  mirata  juvenca. 

(2)  Agora  estes  atento  solo  ,  y  dado  Virgil.  en 
la  misma. 

Tu  mihi  sen  magni  superas  jam  saxa  Timavt. 
S'we  oram  Illyrici  legis  cequoris  ,  &c. 

(3)  Andes  á  caza  el  monte  fatigando.  Virgil.  9* 
JEneid. 

Venatu  invigilant  pueri  ,  silvasque  fatigante 

(4)  Espera  ,  que  en  tornando  ,  &c.  Dilata  este 
Jugar  de  Virgil.  Edo.  8.  - 


Ule  dies  ,  mihi  quum  liceat  tua  dicere  facta  7 
(S)   El  árbol  de  victoria  ,  que  ciñe  ,  &c.  Virgr$, 


Atque  hanc  sine  témpora  circum.  ' 
Inter  victrices  heder am  tibi  serpere  lauros. 

(6)  Al  pie  de  una  alta  haya.  Flaminius  ad  Gh 
hertum.   .  1 

Sive  sub  umbrosa  captaret  frigora  quercu, 

í¿ua  fugiens  liquido  murmnrat  un  da  pede. 

•  "(-7>   0  mas  dura  que  mármol.  Lüdovico  Paterno 

en  la  Edo.  3.  de  las  amorosas  tiene  casi  al  pie  de 


En  erit  unquam 


en  Ja  misma. 


&%Mj¡  Tí  \t  (o 
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la  letra  todo  lo  mas  desta  :  yo  creo  cierto  que  él 
lo  tomó  de  Garci-Laso  ,  porque  de  todos  los  i 
poetas  Italianos  hurta  harto  ,  y  mas  que  es  me- 
jor lo  de  nuestro  poeta  ,  que  lo  que  él  hace* 
quiero  poner  aquí  algunos  versos  suyos. 
O  piu  dura  che  marmo  a  mié  qnerele 
0  aVincendio  ,  che  mí  struggeil  core 
Piu  gelata  che  nevé  di  Gennaro.  &c. 
Ariosto.  Cant.  i. 

Ma  dura  ,  e  freda  piu  d'una  colonna 

(8)  El  sol  tiende  los  rayos  ,  &c.  Tomó  la  sen- 
tencia de  Virgilio.  2.  Eclog. 

Nunc  etiam  pecudes  umbras  ,  et  frigora  captante 
Et  sol  eres  cent  es  decedens  duplicat  umbras, 
Me  tamen  urit  amor. 

(9)  0  Dios  porque  si  quiera.  Parece  que  imita  i 
Ovidio.  Irb.  14. 

Si  tamen  ,  6  superi  ,  mortalia  facta  videtís, 
Este  mei  memores. 

Cío)   Si  en  pago  del  amor.  Ariosto  ,  Cant,  33, 
Come  tratti  il  nemico  se  tu  dai, 
jí  me  che  f  amo  si  questi  tormenti  ? 

(11)  La  siniestra  corneja.  Virgilio.  í.  BucoU 
Scepe  sinistra  cava  pradixit  ab  Hice  comix. 

También  Sanazaro.  •      , . 

Za  sinistra-  comice  ohi  me  predisselo. 

(12)  Quantas  veces  durmiendo  en  la  fioresta.  Ale- 
goría es  ,  como  si  digera  ;  de  la  suerte  que  e 
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agua  se  huya  por  camino  desusado  2  ansí  imagi- 
naba que  me  habías  de  dexar  por  otro. 
..(13)  .  El  curso  engañado.  Bien  puede  estar  así: 
pero  yo  leo  ,  enagenado  :  y  lo  uno  y  lo  otro  se 
refiere  al  mismo  Salido  ,  que  enagenado  ,  ó  en- 
gañado de  sí  ,  seguía  la  corriente  del  agua. 
.  (14)  Dando  á  quien  diste  el  corazón  Virgilio  en 
la  misma. 

O  digno  conjuncta  viro  ,  dum  despicis  omnes. 

(15)  Siempre  de  nueva  leche.  Virgilio.  Ecloga.  2. 
Lac  tvihi  non  ¿estáte  novum  ,  nonfñgore  desit. 

T  Sanazaro  prosa.  9.  Ne  di  state ,  ne  di  vertió  mal  la 
manca  nuovo  latte  ;  del  suo  cantar  non  dJco  al* 
tro  y 

(16)  De  mi  cantarines  ye,  &c.  Virgil.  en  la  misma 
Canto  ,  quee  solitus  ,  si  quando  armenia  vocabat, 
Amphiou  Dircaus  m  Acteo  Aracyntho. 

(17)  No  soy  pues  bien  mirado  tan  disforme.  Vir  - 
gilio 2.  Ecloga. 

Nec  sum  adeo  informis  ;  nuper  me  tn ■  llttore  vidi, 
Cum  placidum  ventis  staret  mare:  non  ego  Daphnin 
I  Judice  te  metuam  ,  si  nunquam  fallí  imago. 

Esto  de  mirarse  en  el  mar  ,  primero  lo  dixo 
Teocrito  ,  y  de  allí  lo  tomó  Virgilio  ,  y  luego  lou 
demás.  Y  con  todo  eso  dicen  que  es  yerro  decirlo, 
porque  en  el  mar  ni  en  aguas  corrientes  no  se 
puede  ver  la  figura.  Parece  á  esto  responder  Julia 
Camilo  ,  ansí: 

10 
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Faccndo  specckio  a  la  mia  Lydia  un ri$, 

Che  fngge  queto  ,  senza  mover  onde, 

(18)  No  sabes  que  sin  cuento  ,  mis  ovejas.  Vir- 
gilio Eclog.  2. 

Müle  meoe  Siculis  errant  in  montibus  agna. 

Donde  dixo  Sanazaro  ,  prosa  9. 

Mi  He  pecore  di  blanca  lanapascono  per  queste  montagne* 

(19)  Ves  aquí  un  prado  lleno  de  verdura.  Vir- 
gilio 10.  Ecloga. 

Hic  geiidi  fontes  ,  hic  mollia  prata  Lycorí, 
Hic  nemus. 

(20)  Lo  que  cantó  tras  esto  Nemoroso.  Virgil.  8. 
Ecloga. 

Hac  Damon  :  vos  qua  responder} t  Alpheslbceus, 
Dicite  Piérides ,  non  omnia  possumus  omner. 

(21)  Corrientes  aguas  puras.  Del  Paterno  he  de* 
xado  de  poner  mucho  en  esta  Ecloga  ,  mas  agora 
quiero  poner  este  paso. 
Ruscei  correnti  ,  amor  es  et  ti  ,  &  lietiy 
Fontane  d^acqua  christaüina  ,  é  puraj 
Verdi  prati  ,  ripien  di  fresca  ombrella: 
Arbori  ,  che  mirate  il  suo  bel  viso 
Augei  ,  che  rocamente  vi  lagnate 
Torcendo  il  passo  per  quel  verde  seno, 
Voi  ben  sapete  quant'io  gia  v^  amava% 
E  con  quanto  placer  ,  con  qual  desio 
Fra  voi  prendeva  i  moVicelli  sonnu 
0  passata  dolcezza  ,  o  ben  caduca 
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Hor  in  vecé  di  requie  ,  é  di  consono 
apórtate  memoria  oscura  ,  e  trista. 

(22)  árboles  que  os  estáis.  Ariosto  cant.  I. 
Cbe  de  le  liquide  onde  a  spechio  siede. 

(23)  Mas  convenible  suerte  d  los  cas.  Este  ver- 
so estaba  falto,  suplióse  del  de  mano.  Petro  Bem- 
bo canc.  Donna. 

O  gia  mia  speme  ,  quanto 

Meglio  rrCera  H  morir  ,  chel  vi  ver  tanto.  ;  1 

(24)  Do  están  agora  aquellos.  Imita  á  Petrarca 
en  la  canc.  6.  Y  mas  claramente  á  un  antiguo^  que 
dice  ansí. 

Dwe  son  gli  occhi  et  la  serena  forma 
JDel  scuto  allegro  et  amoroso  aspetto 
Dove  e  la  man  ebúrnea  ove  e'l  bel  petto? 
CK  apensarvi  hor  in  fonte  mi  transforma. 

(25)  De  la  colima  ,   &c.  Leo  ,  Do  la  coluva. 

(26)  Aquesto  ya  se  encierra  ,  &c.  El  mismo 
autor. 

Laso  ,  che  poca  térra  hoggi  Vascouie. 

Y  el  Petrar.  canc.  $. 

Hor  mié  speranze  sparte 

Harmorte  :  €  peca  térra  il  mió  ben  preme. 

(27J    Después  que  nos  dexaste  ,  &c.  Imita  este 

lugar  de  Virgilio.  ¿.  Eclog . 
Grandia  scepe  quibus  mandavimus  hordea  snlcit 
Infelix  lolium  ,  et  steriles  dominantur  avena. 
Pro  molli  viola  ,  pro  purpureo  Narcisso 
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Carduus  ,  et  spinis  surgit  paliurus  acutis. 

Todo  es  tomado  de  Teocrito  en  el  primer  Bu-* 
cólico  ,  y  también  lo  tomó  Sanazaro  pros.  ¿.  larga- 
mente. 

Crecer  lloviendo.  Emendé  llorando  ,  por  un  libro 
de  mano* 

(28)  Como  al  partir  del  Sol.  Ariosto  canto  4^. 
Come  al  partir  del  Sol  si  fa  maggiore 
Vombra  ,  onde  nasce  poi  vana  paura: 

Et  come  al  apparir  del  suo  splendore 
Vien  meno  V  ombra  e'l  tímido  assicura. 

Aquella  qne  la  noche.  Yo  emendé  ,  aquello  que* 

(29)  Q,ual  suele  el  ruyseñor.  Virg.  lib.  4.  Georg. 
Qualis  populea  mcerens  p-hi  lómela  sub  umbra 
Amissos  quaeritur  fcetus  ,  quos  dnrus  arator 
Observans  nido  ¡mplumes  detraxit  ,  at  illa 

Flet  noctem  ,  ramoque  sedens  miser abite  carmen 
Integrat  ,   et  mcestis  late  loca  quesiibus  implet. 

Todo  es  de  Homero  lib.  19.  de  la  Odyssea.  Bos- 
can  tomó  largamente  esta  comparación  en  su 
Leandro. 

(30)  Una  parte  guardé.  Este  verso  se  restituyó 
del  de  mano  :  otros  leen  :  Tengo  una  parte  aquí» 
Sanazaro ,  Ecloga  última. 

I  tuoi  capelli  ,  o  Filli  ,  in  una  cistula 
Servati  tengo  ,  et  spesso  quand'>  io  volgoli 

II  cor.  mi  passa  una  pungente  aristula: 
Spesso  gli  lego  ,  et  speso  3  ohime  ,  discio¡goli% 
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Et  lascio  septa  lor  questi  occhi  pioverel 

Poi  con  sospir  gli  asciugo  ,  e  ínsteme  accolgoli. 

(31)  Con  cuyo  son  ,  y  acentos  ,  Petrarca 
canc.  4. 

Et  acquetar  li  venii ,  e  le  tempeste 

Con  voci.  £1  mesmo  canc,  4. 

La  qual  era  possente 

Cantando  d?  acquetar  gli  sdegni ,  e  Vire 

Di  serenar  la  tetnpestosa  mente. 

(32)  Divina  Elisa  ,  pues  agora  mides1 3  Sa-* 
nazar.  JEc/cg-.  5.  - 

-¿/wd         e  bella  ,  y  mas  abaxo, 
Et  co  i  vsstigi  lanti 
Caichi  le  stelle  errant?. 

(33)  Por  qué  de  mí  te  olvidas ,  &c.  Bembo ,  canc* 
Donna, 

Impetra  dal  Signor  ,  non  piu  ne  suoi 
Lacci  mi  striv.ga  il  mondo  ,  e  possa  Valmo 
Che  debi a  gir  ina  nzi  homai  seguirti, 
Tu  godi  assisa  tra  beati  spirti. 

(34)  Busquemos  otro  llano  i  Sanazaro, 
Altri  monti  ,  altri  piani^ 

Altri  boschetti  ,  et  rívi. 

(35)  Si  mirando  las  nubes  color.  Sanazaro  prosa 
Era  gia  per  le  tramontare  del  Solé  ,  tuto  VOccidente 
eparso  di  mille  varieta  di  nuvoli  ,  quali  violati ,  &c. 

(36)  pjuan  bienaventurado  ,  aquel  puede  llamar- 
fe»  Imita  aquí  mucho  aquella  célebre  Oda  de  Hgh 
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rae.  Seetus  Ule1.  la  qual  por  estar  bien  trasladada 
del  autor  de  las  pasadas  ,  y  por  ser  nueva  ma- 
nera de  verso  ,  y  muy  conforme  al  Latino  ,  no 
pude  dexar  de  ponerla  aquí. 

Dichoso  el  que  de  pleytos  alejado, 

Qv.al  los  del  tiempo  antigo, 
Labra  sus  heredades  ,  no  obligado 

Al  logrero  enemigo. 
Ni  Varma  en  los  reales  le  despierta, 

Ni  tiembla  en  la  mar  braba'. 
Huye  la  plaza  y  la  soberbia  puerta 

De  la  ambición  esclava. 
Su  gusto  es  ,  ó  poner  la  vid  crecida, 

Al  álamo  ayuntada*. 
O  contemplar  qual  pace  desparcida 

El  valle  su  vacada. 
Ta  poda  el  ramo  inútil  ,  y  ya  ingiere 

En  su  vez  el  extraño: 
O  castra  sus  colmenas  ,  ó  si  quiere 

Tresquila  su  rebaño. 
Vi' es  quando  el  padre  Otoño  muestra  fuera 

La  su  frente  galana, 
Con  qitanto  ;?ozo  coge  Palta  pera 

Las  v.bas  como  grana', 
T  á  tí  sacro  Silvano  lo  presenta 

Que  guardas  e^  egido.  .  ;pltwS£s 
P>2baxo  un  roble  antiguo  ya  se  asienta, 
Ta  en  el  prado  fiorido, 
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Los  páxaros  sin  dueño. 
Las  fuentes  al  murmullo  que  levantan 

Despiertan  dulce  sueño* 
T  ya  que  el  año  cubre  monte  y  cerros^ 

Con  nieve  y  con  heladas, 
O  lanza  el  javalí  con  muchos  perros 

En  las  redes  paradas^ 
O  los  golosos  tordos  ,  6  con  liga, 

O  con  red  engañosa, 
O  la  extrangera  grulla  en  lazo  obligal 

pjxes  presa  deleytosa. 
Con  esto  quién  del  pecho  no  desprende 

Quanto  en  amor  se  pasa ! 
Pues  qué  si  la  mvger  honesta  entiende 

Los  hijos  y  la  casal 
Qual  hace  la  Sabina  ,  ó  Calabresa, 

De  andar  al  sol  tostada. 
T  ya  que  viene  el  amo  ,  enciende  apriesa 

La  leña  no  mojada, 
T  ataja  entre  los  zarzos  los  ganados, 

T  los  ordeña  luego, 
T  pone  mil  manjares  no  comprados, 
■  T  el  vino  como  fuego. 
No  me  serán  los  rombos  tan  sabrosos* 

Ni  las  ostras  ,  ni  el  mero: 
Si  algunos  con  levantes  furioso* 

Nos  da  el  invierno  fiero\ 
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Ni  el  pabo  vaerá  por  mi  garganta^ 

Ni  el  francolín  Greciano, 
Mas  dulce  que  la  oliva  que  quebranta 

La  labradora  mano, 
La  malva  ó  1$  romaza  enamorada 

Del  vicioso  prado. 
La  oveja  en  el  disanto  degollada, 

El  cordero  quitado, 
Al  Ubo\  T  miéntras  come  ver  corriendo 

Qual  las  ovejas  vienen, 
T  del  arar  los  bueyes  ,  que  volviendo 

A  penas  se  sostienen: 
Ver  de  esclavülcs  el  hogar  cercado 

Enjambre  de  riqueza. 
Ansí  dispuesto  un  cambio  ya  al  arado 

Lcaba  la  pobreza, 
Ayer  puso  en  sus  ditas  todas  cobro: 

Mas  hoy  ya  torna  al  logro. 

(37)  No  vé  la  llena  plaza,&c.rlor^c.tñ  la  dicha. 
Forumque  vitat  ,  et  superba  civium 

Poientiorum  limina.  I 

(38)  a  la  sombra  holgando  de.  Horacio: 
Kibet  j acere  modo  sub  antiqua  Hice. 

Este  Epiteto  ,  robusta  ,  es  de  Sanazaro.  La  ro* 
busta  quercia.  Y  Virgil.  3.  Geor. 
A  11  iiquo  robore  quercus. 

(39)  Convida  á  un  dulce  sueño.  Toda  esta  estancia 
es  imitación  de  Horacio  en  la  dicha; 
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Xabiiniuf  aítls  interim  ripis  aqna* 

Queruntur  ín  silvis  aves*. 
Fontesque  lymphis  obstrepunt  manant\bust 

Somnos  quod  invitet  leves.  Y  Virgilio, 
Sape  levi  somnum  suadebit  húre  susurro. 

(40)  Con  prestas  alas  por  la  ebúrnea  puerta.  Di- 
ce Virgilio  ( tomándolo  de  Homero )  al  ffri  del 
libro  6.  que  hay  dos  puertas  del  sueno':  por  la  de 
marfil  salen  los  sueños  falsos,  y  por  la  de  cuerno 
los  verdaderos. 

Ebúrnea  ,  es  de  marfil. 

(41)  Mas  este  ha  penetrado  hasta  el  hueso,.  Ca  - 
tulo.  ^ 
Penetravit  ad  usque  medulas.  Ariosto. 

jCTz'  il  mal  ha  peneirato  in  sino  al  osso. 

(42)  Aunque  el  mal  rehuya.  Emendé  ,  aunque  el 
alma  rehuya.  Virgil.  2.  JEneid. 

¿¿uamquam  animus  meminisse  horret  ,  luciuque  re— 
fugit. 

(43)  Quise  bien  ,  y  querré  miéntras  rigiere*  Vir- 
gilio. 

X>um  memor  ipse  mei  1  dum  spiritus  hos  reget  artus. 

Esta  narración  á  la  larga  que  dura  siete  tí  ocho 
hojas  ,  está  con  grande  ingenio  traducida  de  la 
prosa  octava  del  Sanazaro  :  y  por  ser  larga  no  la 
pondré  aquí.  Lo  que  no  fuere  de  allí  ,  quiero  ir 
«otando  ,  como  he  hecho  hasta  aquí. 

(44)  A  aquella  por  quien  muero,  si  muriere.  Este 


226 

verso  está  en  Bosean  en  un  soneto. 

(45)  A  aquella  parte  me  inclinó  mi  estrella.  Sa* 
zanazaro.  Edo.  9. 

Quella  che  mi  die  in  sorte  ?!  mió  planeta. 
(46;    Táel  un  sol  al  Ciro  sin  cans.  Virg.  9.  Ecloga 
Scepe  ego  longos 
Cantando  puerum  memini  me  condere  Soles. 
O  será  tomado  del  Petrar.  Soné.  131. 
JLasso  ,  che.  pur  daVv.no  aValtro  solé. 

(47)  Muy  sin  rumor  con  paso.  Emendé  ,  muy  sin 
rumor  ,  aunque  no  está  esta  palabra  en  Sanazaro. 

(48)  Que  ansí  de  un  mal  ageno  bien  se  empieza. 
Este  es  proverbio  Latino.  Nulla  mala  hora  est  ,cu'm 
alicui  sit  bona.  No  hay  mal  sin  bien  ,  cata  para 
quien.  Ariosto  canto  4£. 

Che  il  ben  va  dietro  al  mate ,  e  il  male  al  bene. 

(49)  No  aprovechaba  alcanzar.  Emendé  ,  alan* 
sar  la  cautela.  Y  las  Musas  me  sean  adversas  ,  si 
no  lo  emendé  de  ingenio,  sin  ayuda  ni  aviso  de 
otra  cosa.  Después  lo  hallé  en  Sanazaro  en  la  ci- 
tada prosa  8.  dice  ansí. 

Chi  crederebbe  possibile  ,  che  la  sagacc  oca  so- 
ltedla palesatrice  de  le  notturne  fraude  ,  non  sapeva 
a  se  medesima  le  nostre  insidie  pales  are  ?  Parece 
aludir  á  la  historia  del  Capitolio  Romano ,  quando 
los  ánsares  descubriéron  que  entraban  los  enemigos. 

(50)  T  tú,  perdiz  cuitada.  Todo  esto  es  del  di- 
ého  lugar.  La  fábula  de  la  perdiz  se  euenta  en 
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Ovidio  ,  y  dice  que  era  un  criado  de  Dédalo,  y 
que  halló  la  sierra,  y  Dédalo  de  envidia  de  tan  bue- 
na invención  le  echó  de  una  torre  abaxo ,  y  agora 
las  perdices  por  miedo  de  la  caída  hacen  nido  en 
el  suelo,  huyendo  de  los  techos, 
(¿i)   Temo  que  antes  del  fin  anocheciese*  Virgil. 

m  1. 

Ante  diem  clauso  componet  vesper  olympo, 
(52)   De  bien  acuchillado.  Toca  el  refrán  que 

dice.  No  hay  mejor  zurujano  que  el  bien  acuchillado, 
(SÍ)   Tener  al  pie  del  palo.  También  es  refrán 

que  alude  á  los  que  ahorcan. 

(54)  Contigo  aquí  entre  tanto.  Emendé ,  Contigo, 
á  que  entre  tanto, 

(55)  Me  haya  quitado  el  gusto.  Emendé,  me  ha 
ya  quitado, 

(36)  Quien  es  contra  su  ser  tan  inhumano,  Sana- 
zaro.  Eclo,  1, 

j¿ual  e  colui  c^ha  el  petto  tanto  erronico, 
Che  t^ha  fatto  cangiar  volto  et  costumi, 

(57)  El  sano  da  consejo  al  doliente,  Sanazaro 
$ros,  2.  Molii  remedii  ,  assai  piu  leggieri  a  dirli 
ch'  a  metterli  in  operatione.  Entrambos  lo  pudiéron 
tomar  de  Ter.encio  en  la  Andria,  Fucile  omnes  quum 
valenius  ,  recta  consilia  ¿egrotis  damus, 

(58)  Mil  veces  ella  preguntó.  Todo  esto  como 
dixe  es  de  la  prosa  8.  del  Sanazaro,  pero  esta  ra— 
aonmas  clara  está  en  la  prosa  7.  ansí.  Dellu  qual  cosa 
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molte  volte  da  leí  domandato,  qual  fosse  la  cagióne, 
alto  che  un  sospiro  ardenüssimo  in  risposta  non  li 

rendea. 

(39)  T :sin  mirarme  desdeñosa  y  fiera.  Petrarca 
soné.  Senuccio.  hlbúzU 
2ior  mansueta  ,  hor  disdegnosa  ,  et  fera. 

(60)  T  como  de  un  dolor  otro  se  empieza.  Pro- 
verbio Latino. 

Malis  mala  succedunt.  También  dicen, 
Bien  vengas  mal  ,  si  vienes  solo. 

(61)  Las  ya  desamparadas  -vacas.  Esto  (como 
dixe)  todo  es  de  Sanazaro  ,  el  qual  lo  tomó  de 

Tir¿ii  ir /fifia;  uní  iiImmi  ptuí  'iij  oV 

Non  ulli  pastos  illis  egére  diébus 

Frigida,  Daphni,  boves  ad  jlumina,  nulla  ñeque  amnem 

Libavit  quadrupes ,  nec  graminis  attigit  herbam. 

(ó 2)    Vinieron  los  pastores.  Esto  lo  dixo  primero 
Teocrito  en  Griego  en  la  primera  Bucpiica  ,  y  <te 
allí  lo  tomó  Virgilio  Edo.  io.  Y  de  allí  Sanaz.  y  > 
de  él  Garcilaso.  £1  lugar  de  Teocrito  dice  ansí  en 
latina?     .V.w  Vxohf  U  o^\üO*  ufe  0!tni 
Pastores  venere  boum  per  pascua  cuncti.  El  de  Virg. 
Venit  et  upilio  ,  tardi  veneri  bubidci. 

'(63)    T  todos  preguntaban.  Teocrito  y  Virgilio. 
Omnes  unde  amor  iste  rogant. 

(64)  A  los  quales  en  tierra  yo  tendido.  Estos 
seis  versos  son  imitación  de  Virgilio  en  la  misma  10. 
Tristis  at  Ule  tamen  ,  cantabitis ,  Ardides ,  inquit, 
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(6,5:)    Por  el  silencio  de  la  noche  escura.  Sanaz. 
Per  Vainica  obscurita  della  notte.  Virgilio  2.  ¿Eneid» 

Tacita  per  árnica  sileniia  luna. 
.^66)    Como  si  aquesta  fuera  medicina.  Virgilio  en 
3a  misma. 

Tanquam  hcec  sit  nostrí  medicina  furores. 
(67)    Entonces  corno  quaudo  el  cisne.  Ovidio  en 
las  Epístolas. 

0p  ubi  fata  wcant ,  udi¿  abjectus  in  fierbis, 

¿4d  vada  Mxandri  concinit  albvs  olor.  Marcial* 
Xtulcia  defecta  modulatur  carmina  Ungua, 
Cantator  Cygnus  funeris  ipse  sui. 
Cosa  muy  vulgar  es  decir,  que  el  cisne  canta 
♦dulcemente  siempre  ,  pero  mas  al  fin  de  su  muer- 
te. Dícelo  Platón  in  Phcedonc  ,  y  Plutarco  y  mu~ 
chos  poetas  griegos  y  latinos;  pero  Luciano  se 
baria  mucho  desto.  Y  E  lia  no  grave  historiador  en 
e\-libro  1.  de  varia  historia.  Y  Plinio  lib.  JO.  cap.  23. 
Puede  ser  que  en  unas  tierras  cantan ,  y  en  otras 
•no ;  á  ¿t>  ménos  en  España  no  sabemos  que  canten, 
*nas  de  que  en  Tordesillas  oyéron  muchas  gentes 
entre  los  juncos  del  rio  unos >  gaznidos  espantosos, 
tanto  que  pensáron  ser  alguna  cosa  monstruosa, 
y  algunos  se  atreviéron  á  llegar  allá,  y  halla- 
ron un  cisne  que  habia  venido  de  otra  parte,  y 
murió  muy  presto :  de  esto  hubo  muchos  testigos,, 
468)   Me  aquí  que  vences.  Qvid.  lib.  10.. 
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Vincis  Anaxarete ,  ñeque  erunt  tibí  txdia  tándem. 
VI  la  ferenda  mei.  De  donde  emiendo,  To  porné  fin 
del  todo  á  tus  enojos.  Antes  estaba ,  A  mis  ojos.  Y 
lo  mismo  se  saca  de  Sanazaro  en  el  dicho  lugar. 

(69)  Eccosolu  me  muestra.  Ovid.  Epist.  Ariadne* 
Et  quoties  ego,  te  toties  locus  ipse  vocabat, 

Ipse  locus  misera  ferré  'uolebat  opem. 

(70)  O  Náyades  de  aquesta*  Todo  esto  es  de 
Sanazaro,  como  lo  demás;  y  para  que  se  entienda : 
la  propiedad  destas  Ninfas  que  aquí  pone,  digo 
que  Náyades ,  son  de  los  rios ;  Napeas ,  de  los  co- 
llados; Dryades,  de  los  bosques;  Hamadryades, 
de  los  árboles;  Oreades ,  de  los  montes;  Henides, 
<Je  los  prados,  y  ansí  en  una  silva  dixo  Policiano,  j 
Vda  choros  agitat  Nais ,  decurrit  Ortas 

Monte  sub  ,  llnquunt  fuciles  juga  celsa  Napea, 
Nec  latitat  sub  fronde  Dryas. 

(71)  O  lobos ,  6  osos,  &c.  Todo  es  del  dicho  Sa- 
nazaro. Pero  está  primero  en  Teocrito,  en  el  pri- 
mer BucoU  do  dice. 

O  montana ,  lupi ,  qiácumque  h¿ec  lustra  tenetis,  1 

Thoes,  &  6  altis  habitantes  montibus  ursi, 

Non  ego  vos  ultra  per  devia  lustra  vi  debo, 

Per  nemora  hac:  Daphnin  satis  est  vixisse:  válete  \ 

Et  fluvii ,  quicumque  sacrum  ,sub  Tymbrid-is  undam  1 

Jnjiuitis ,  vos  extrema  nunc  voce  s dluto. 

lile  ego  sum  Daphnis ,  proprús  qui  pascua  bobus 

Hac  teneo  ,  al  que  ídem  longo  jam  tempore  JDapnif^ 


Hos  tauros ,  atque  has  viudas  ad  fiuminas  duco. 

(72)  T  por  el  paso  en  que  me  ves  te  juro ,  &c. 
Hasta  aquí  ha  imitado  r  ó  por  mejor  decir  trasla- 
dado á  Sanazaro,  y  este  conceto  esta  también  en 
Sanazaro,  mas  de  otra  manera;  diciendo  que  es*» 
tando  para  echarse  en  el  mar  desde  la  roca ,  vi- 
nieron dos  palomas ,  de  las  quales  cobró  esperan- 
za de  mejoría,  tomando  agüero  prospero,  &c. 

(73)  Con  mas  sano  discurso  en  mi  sentido,  Sana- 
zaro. 7.  pro. 

Tal  che  rivolto  il  fiero  proponimento  in  piu  re-* 
¿oí ato  cousiglio. 

(74)  Estampó  su  pisada  en  el  arena.  Petrarca 
Son.  28. 

Dove  vestigio  human  V  arena  stampi. 

(7$)  A  requerir  de  un  ruiseñor  el  nido.  Sanazaro 
Ecloga  9. 

Un  bel  colombo  in  una  quercia  antica 
Viddi  annidar  poc1  anzi ,  il  qual  riserbo 
Per  la  crudel  et  aspra  mi  a  nemica. 

Todos  lo  toman  de  Virg.  Ecloga  3. 
Parta  mea  Veneri  sunt  muñera ,  namque  notavi 
Jpse  locum,  aeria  quó  congessere  palumbes. 
(76)   Ay  viento  fresco^  manso ,       Ovidio  en  la 
!  fábula  de  Procris. 
Artra,  recordor  enim ,  venias ,  cantare  solebam, 
Meque  juves ,  intresque  sinus  gratissime  nostros^ 
Vi  que  facis  ,  relevare  velis ,  quibus  urimuri  astus. 
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(773  Rompió  luego  la  estampa ,  &c.  Ariosto  can* 
lo  io. 

Non  é  un  si  belh  th  tanie  állre  persone^ 
Natura  V  fece ,  &  poi  ruppe  la  stampa, 
Desnudo  spiritu,  ó  carne  y  huessc  firme.  Petrar» 
iCün.  4. 

O  spirio  ignudo ,  6  huom  di  carne  et  ossa.  Garci- 
lasso  -atrás.  Sonet.  4. 

Desnudo  spiritu ,  6  hombre  en  carne  y  huesso. 
(78)    O  modo  de  matar  enojoso.  Emendé  penoso, 
-  (y 9)   xo  me  daré  la  muerte,  &c.  Leo  desta  manera, 
To  me  daré  la  muerte :  y  aun  si  viene 
Alguno  a  resistirme,  resistirme 
El  verá  que  á  su  vida  no  conviene. 
{80)    Dímelo  -que  si  al  cielo,  &c.  Virgilio. 
jfilectere  si  nequeo  Superos ,  Acheronta  movebo. 

(81)  De  las  hermanas  negras.  Virgilio  4.  Georg* 
<f¿um  ipsoe  stupuere  domus ,  atque  intima  lethi 
Tártara,  c¿erul cosque  impexis  crinibus  angues 
Eumenides. 

(82)  Estaba  contemplando  que  tormento,  &c.  Tch 
do  es  de  Ovid.  lib.  5.  Metam.  en  la  fábula  de  Nar- 
cisso. 

Qttodque  magis  doleam ,  non  nos  mare  separat  higens9 
JVec  vía  ,  nec  montes ,  nec  clausis  mcenia  portis, 
Exigua  prohibemur  aqua :  cupit  ipse  teneri, 
Nam  quofies  liquidis  porreximus  obscula  lymphist 
Jiic  toties  ad  me  resupino  nititur  ore.. 


Tosse  pufes  tangí ,  ihhúmun  est  quod  amantibus  obsta?» 

El  Paterno  imito  muy  bien  esto.  3.  Ecloga  de 
Ircilla  ,  que  por  ser  larga  no  se  pone  aquí. 

(83)  A  aqueste  Phebo  no  le  escondió  nada,  Sa— 
•#iaz.  prosa.  9. 

Et  con  suoi  incantamenti  inviluppare  il  cielo  di 
escuri  nuvoli ,  et  á  sua  posta  ritornarlo  ne  la  pristió 
na  chiarrezza ,  et  frenando  i  fiumi  rivoltare  le  cor— 
rentl  acque  a  i  fonti  loro, 

Y  mas  abaxo.  Ett  imporre  con  sue  parole  hgge 
al  ctrso  de  ia  iucantata  Luna,  et  di  convocare  di 
mezzo  giorno  la  notte.  Todos  lo  toman  de  Ovidio 
en  el  7.  Metam.  donde  dice  Medea. 
Quorum  ope  quum  volui,  ripis  mirantibus  aniñes 
In  font&s  re  diere:  suos  concus  saque  sisto, 
i  Staniia  concutio  cantu  freta  ;  nubil  a  pello, 
Nitbilague  induco ,  ventos  abigoque ,  vocoqne  et  infrá. 
Te  -quvque  Luna  traho ,  quamvis  ternera^  labores 
Aera  iuos  minuant ,  currus  quoque  carmine  nostrc» 
Tallent ,  ac  pallet  nostris  Aurora  venenis, 
Y  Yirg.  en  el  4.  de  la  Eneid, 
¡  Sisiere  aquam  fiuviis ,  et  verteré  sidera  retro, 
Ariosto  canto  43.  stan.  21. 

:  {$4)  Tan  dulce  que  una  piedra  enterneciera.  Pe  i 
trarca  can.  6. 

Con  parole,  cheisassi  romper  ponno. 

(85)  Nuestro  ganado  pace ,  ely  viento  sptra.  Sa~* 
aazaro  Eclog.  9. 
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Mentre  le  nos  i re  tormora 
Rumian  le  herbé.  Y  mas  abaxo* 
Vteni  aVombra  Montam ,  cheV  avra  movile. 
Ti  freme  fra  le  fronde  r  e'l  fiume  mormora. 

(86)  Gime  Id  tortolilla  sobral  olmo.  Virgilio,  x 
£clog, 

Nec  gemere  aería  cesubít  turtur  ab  ulmo* 
Presenta  nos  a  colmo.  VirgiL  Eclog.  9. 
Jiic  ver  purpureum  r  varios  hic  Jiumina  circum* 
Fundit  humus  flores  * 

¥  esmalta  en  mil  colores*  Sanazaro  Eclog,  9. 
Vedi  le  valli  r  ei  campi  che  si  sma  Itano 
Di  collor  mille. 

ía  fuente  clara.-  Sa liaza.  Eclog.  9. 
Mentr^il  mió  canto  eH  mormorar  de  Von&t 
J1'  acordano. 
y  el  mesmo  Garci-Lasso. 
Convida  á  un  dulce  sueño 
Aquel  manso  ruido 
Del  agua  que  la  clara  fuente  envía, 

(87)  A  que  los  repugnantes  y  contrarios.  Sana* 
zaro  prosa  9.  Incanti  di  resistere  alH  furiosi  impeti\ 
delli  discordevoli  venti. 

(88)  Que  como  fué  Caudillo,  Este  lugar  estaba 
escuro.  Agora  con  entender  que  exercíto  es  verbo; 
y  en  el  cristiano  se  entiende  campo  ,  quedan 
*á  claro. 

i89)  &ué  m  4¡era  por  vista  fu  grandeza  ?  Le* 
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yéndose  este  lugar  con  la  interrogación  que  le  puse, 
me  parece  que  queda  claro,  lo  que  ántes  á  mu- 
chos era  oscuro. 

(90)  Los  ojos  á  los  Gelves.  Gelves  es  una  isla 
junto  á  Africa,  donde  murió  Don  García;  por  quien 
se  levantó  un  cantar  Español.  T  los  Gelves,  madrc% 
malos  son  de  ganare  ,  <£?cv 

(91)  Puso  en  el  duro  suelo  la  hermosa  cara,  &cm 
Estos  doce  versos  tienen  elegante  imitación  de 
gunos  poetas:  dice  Ariosto, 

Come  purpureo  fior  languendo  more 
C}C el  vomere  al  passar  tagliaio  lassa* 

Virgilio ,  libro  nono  Eneid,  y  libro  undécimo* 
JPurpureus  veluti  quum  flojr  succisus  aratro 
Zanguescit  moriens  5.  lassove  papavera  eolio 
Demisere  caput ,  pluvia  quum  forte  gravanturt 
Qualem  virgíneo  demessum  pollice  florem, 
Seu  mollis  viola ,  seu  languentis  hyacinthi , 
Cui  nec  fulgor  adhuc ;  needum  sua  forma  recessit$ 
Non  jam  mater  allt  tellus ,  viresque  ministrat. 
El  Paterno  también  lo  dice.  Eclog.  5.  de  las  tristes, 

(92)  Todas  tres  ayudaban.  De  las  gracias,  Arios- 
to  ,  cant.  46. 

Quivi  le  Grazie  in  habito  giocondo 

Una  Regina  aiutavano  al  parto 

Si  bello  infante  n  apparea  ,  che'l  mondo 

Non  hebbe  un  tal,  dal  secol  primo  al  quarto, 

(93)  Por  orden  abrazando  todas  fueron.  Una  epjr 
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grama  hay  de  Sana.  lib.  i.  de  Parta  Nlsx. 

(94)    Mercurio  estaba  y  Marte ,  &c.  Todo  es  c 
Ariost».  can.  46. 

?¿fc¿m  Giove ,  é?  Mercurio  f atondo, 
Venere,  e  Marte,  che  le  aveano  sparto 
<A  man  piene ,  é  spargean  d'eterei  Jiori 
Di  dolce  Ambrosia ,  e  di  celesti  odori. 

Y  Flaminio  Eleg.  de  Cardinale  Farnesto* 
lUius  crines  flavos ,  cor  pus  que  decorum 
Ambrosia  liquido  sparsit  cdore  Venus. 
(9£)   Sus  ojos  mantenía.  Virgilio, 
Atque  oculos  pictura  pascit  inanu 
(96  *   I>e  algo  mas  crecida  edad.  Parece  á  lo  di 
Virgilio  ,  Hinc  ubi  jam  Jirmata  virum  te  fecerh 
idas. 

(97)  Contra  el  que  le  atendía  en  una  puente.  En 
el  ano  de  xxiv.  en  Burgos  un  caballero  servia  á 
una  dama,  á  quien  también  el  Duque  de  Alva 
servia,  y  aun  no  era  Duque,  y  en  aquel  tiempo 
se  habían  comenzado  á  usar  los  arcabuces,  y  te- 
níase por  caso  de  ménos  valer  entre  caballeros 
'usar  de  arcabuces,  principalmente  los  que  se  pre- 
ciaban de  la  espada.  Y  aquel  caballero  preciábase 
¿e  gran  tirador  de  arcabuz ,  y  estando  los  dos 
delante  de  la  dama  ,  sacó  el  Duque  un  lienzo,  y 
poniéndolo  en  las  narices,  dixo:  ó  como  hiede 
por  aquí  á  pólvora;  entonces  rióse  la  dama,  y 
corrióse  el  caballero;  y  luego  lo  mas  secreto  que 
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udo  apartó  al  Buque ,  y  desafióle  á  espada  y 
apa  á  la  puente  de  San  Pablo,  á  cierta  hora  de 
i  noche,  y  llegando  el  Duque,  dixo  el  otro:  Qué 
rmas  traéis?  dixo  el  Duque:  espada  y  daga  :  di- 
;o  el  otro,  yo  no  tengo  mas  que  espada:  entónces 
1  Duque  sacó  su  daga  y  echóla  de  la  puente  aba- 
lo en  el  rio:  comenzaron  su  desafio,  y  allí  se  hi- 
iéron  amigos,  y  tratáron  de  que  no  se  supiese 
ste  hecho  ;  mas  húbose  de  descubrir ,  porque  al 
ornar  de  las  capas  que  estaSan  en  el  suelo ,  se 
rocáron,  y  el  Duque,  no  cayendo  en  ello,  descu- 
idó en  palacio  la  encomienda  de  Santiago,  que 
enia  la  capa  del  otro  ,  y  por  aquí  se  vino  á  saber 
1  desafio. 

!  (98)   -A  hurtar  á  la  muerte.  Bembo,  soné,  1, 
*se  far  á  la  morte  illustri  ingannu 
!  (99)    Estaba  el  Hymeneo  ,  el  diestro  pie  calza-* 
lo.  Hymeneo  era  el  Dios  de  las  bodas:  el  diestro 
<ie  calzado  significa  buen  agüero  para  que  el  ca- 
amiento  dure,  porque  la  Rey  na  Dido,  para  des- 
itar  el  casamiento  de  Eneas  ,  tenia  un  pie  descal- 
co ,  como  dice  Virgilio :  Unum  exuta  pedem.  yin- 
lis,  &c.  Estotro  es  tomado  de  Catulo. 
Huc  veni  niveo  laevi  ducens  pede  socunu 

(100)  De  vírgenes  un  coro,  &c.  Todos  estos  ri- 
tos solían  los  antiguos  usar  en  las  bodas,  y  toda 
es  tomado  de  Catulo  en  su  Epitalamio. 

(101)   Mas  él  por  compañera  tomó.  Teca  aquí 
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la  ficción  del  philosopho  Prodico  ,1a  qual  refíet 

Xenofon.  Y  es  ,  que  Hércules  siendo  manceb 
yendo  por  un  camino,  llegó  adonde  se  partía 
dos  caminos,  y  estando  dudoso  por  qual  iria,  v: 
venir  por  cada  uno  una  doncella ;  una  muy  her 
mosa  ,  y  otra  robusta  y  varonil :  cada  una  le  ro 
goba  que  fuese  por  su  camino:  y  la  muy  hermo 
sa,  al  parecer  exterior,  que  era  Voluptas ,  el  de 
ley  te,  prometía  en  su  camino  muchos  regalos 
descansos.  La  otra,  que  era  Virtud,  le  prometí 
mal  camino  y  muchos  trabajos  ,  pero  prometía  < 
cabo  dellos  descanso  y  fama. ,  al  revés  de  la  otr; 
Hércules  dixo  que  mas  quería  trabajos  con  aqu< 
Ha  condición ,  y  fuese  tras  la  virtud. 

(102)  Esculapio  y  camina.  Esculapio  fué  gra 
médico ,  tenido  de  los  antiguos  por  Dios  de  la  m< 
dicina :  fué  hijo  de  Apolo ,  y  padre  de  Podalyri 
y  Macaón,  grandes  médicos. 

(103)  El  vencedor  Latino.  Dicelo  por  Julio  Ce 
^sar,  que  pasó  el  Rheno  contra  Alemanes.  Arios 
cant.  7. 

Di  Cleopatra  al  vincitor  Latino, 

(104)  Vieras  un  campo  junto  de  naciones.  Marcií 
Vox  diversa  sonat ,  populorum  est  vox  tamen  una 

Quum  verus  patria  diceris  esse  parens. 

(105)  &éen  mas  cerca  se.  Ariosto  canto  44.  C 
num  quanto  piu  po  se  gli  avicina  e  beato  sitien  ,  < 
appresso  U  vede  e  piu  cKii  tocca* 
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tlo6)  La  envidia  carcomida  á  si  molesta.  Emen- 
dé este  lugar  dividiendo  aquella  palabra  (ass?)  en 
dos ,  que  es  en  latín  sibi. 

(107)  T  contra  aquella  armaba.  ~No  se  entendía 
este  lugar^yo  divido  ansí  :  y  contra  aquel  la  ar- 
maba. En  latin  dicen  contra  illum. 

(108)  f¿ue^  aunque  de  sí  des  tierra  ¡a  tristeza* 
Virgilio  i.  Eneid. 

Spem  vultu  simulat ,  premit  altum  corde  dolorem. 

(109)  En  la  yerba  acostados  se  dormían.  Toda 
esta  ficción  está  sacada  graciosamente  de  Virgilio, 
lib.  8. 

JEneas  tristi  turbatus  pectora  bello 
Procubuit  ,  seramque  dedit  per  membra  quietene, 
Huic  Deus  ipse  loe?  fluvio  Tyberinus  amano 
Populeas  inter  sénior  se  attcllere  frondes 
Vi sus ,  eum  tennis  glauco  velabat  amictu 
Carbasus ,  et  crines  umbrosa  tegebat  arundol 
\lunc  sic  eifari  et  curas  his  demere  diciis. 

(110)  El  rio  sin  tardanza  parecía.  Prosigue  la 
Ide  Virgilio. 

Tibris  ea  fluvíum ,  quan  longa  est ,  nocte  tumentem 
I  Leniit ,  et  tacita  rejiuens  Ha  substitit  unda¡ 
Mitis  ut  in  morem  stagni ,  placidceque  paludis^ 
Sterneret  ¿equor  aquis ,  remo  et  luctamen  abesset. 

(111)  Los  Cyclopes  ,  y  mudan.  Los  Cyclopes  fué— 
ron  unos  salvages  en  Sicilia,  que  no  tenían  mas 
de  un  ojo  en  la  frente ,  y  eso  quiere  decir  en 
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Griego  Cyclops.  Dicen  los  peotas,  que  son  los  her» 
reros  de  Vulcano ,  al  qual  llaman  aquí  el  gran 
maestro.  Y  todo  es  tomado  de  Virgilio,  lib.  8. 

lili  inter  sese  multa  vi  brachia  tollunt 
ln  numerum ,  versantque  tenaci  forcipe  massam. 
Sanaza.  prosa  12.  La  ar dente  oficina  de  VulcanQ 
ove  li  ignudi  Cyclopi  sopra  le  sonanti  incudi ,  kattúni 
i  tuoni  a  Giove. 

Al  viento  las  banderas  tremolando.  Es  verso  de 
Ariosto. 

(112)  pjie  iba  despuma  cana.Virg.  en  la  Eneida 
Jidnixi  torquent  spumas  et  ccerula  verrunt. 

(H 3)  Por  medulas  y  huesos  discurria.  Virgilio 
en  la  Eneid.  lib.  3. 

Mihi  frigidus  horror  Membra  quatit, 

Y  en  otra  parte. 

Gelidusque  per  ima  cucurrit  Ossa  tremor, 

Y  Ariosto.  Cant.  5. 

E  per  V  ossa  un  thnor  freddo  gli  scorre.  x 
X  canto  4¿. 

Per  Vossa  andommi  e  per  le  vene  un  gieló.  b 

Y  en  el  canto  36.  stan.  i£.  Y  -el  mesmo  Garcilaso 
en  la  carta  á  Boscan. 

De  aquesto  un  frió  temor  asrz  a  deshora 
Por  mis  huesos  discurre ,  &c. 

(114)  Como  lebrel  de  Irlanda  gene.  Compara- 
ción de  Ariost.  cant.  39  stanc.  10. 

(115)  T  los   grandes  tropheos  y  repuestos 
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Enmendé,  Ta  repuestos,  como  se  dke  en  latín:  Re- 
pvsitis  trophxis.  Antes  no  se  entendía  este  lugar 
por  falta  de  una  sola  letra. 

(116)  En  amoroso  fuego  todo  ardiendo.  Esrever 
so  está  en  el  soneto  de  Leandro  :  no  sé  qual  fué 
primero  :  es  de  Ariosto,  canto  19. 

Tutto  infiammato  di  amoroso  fnoco. 

(117)  Que  aquellos  brazos  fecho.  Enmendé  ?  de 
aquellos  brazos. 

(118)  Caso  y  cierto  espantable,  que.  Imitación 
de  Virgil.  4.  Geor. 

Simul  alta  jubet  discedere  late 
Flumina  ,  qua  juvenis  gressus  inferret. 
Sanazaro,  pros,  12.  Viddi  subbit amenté  le  acqu; 
áalí*  un  lato   &  dalV  altro  restringersi ,  &  daré 
luogo  per  mezzo. 

(119)  El  viejo  de  allí  un  salto  dio.  Virg.  4.  Georg. 
Hcec  Protheus,  &  se  jaciu  dedit  tequor  in  altumi. 
{¿vaque  dedit  spiimantem  undam  sub  vértice  torsit. 

(120)  Antes  que  amanezca  ,  &c.  Sanazaro  pro- 
sa 9.  I  raggi  del  Solé  apparendo  ne  le  sommita  de 
gli  alti  monti. 

(121)  Recoge  tu  ganado  que  cayendo.  Virgil. 
Eclog.  2. 

Tityre  coge  pecus.  Y  en  la  primera  Ecloga. 
Majoresque  cadunt  altis  de  montibus  umbrtf. 
Petraca  canc.  £. 

Per  dar  luogo  a  la  notte ,  onde  discende 
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Bagü  altissmi  mon  ti  maggior  Nombra. 

(122)  Salir  el  humo  de  las  caserías*  Virg.  en  el 
mismo  lugar. 

Et  jam  summa  procul  viltarum  culmina  fumant. 

(123)  Mas  con  la  lengua  muerta  y  fría,  Imital 
á  Virg.  4.  Geor. 

Eurydicem  vox  ipsa  &  frígida  lingua. 
\Áh\  miseram  Eury dicen  anima  fugiente  vocabct. 

(124)  Me  aflige ,  y  de  un  trabajo  en  otro  lte~ 
v*.  Martial.  lib.  1. 

Expectant  cura ,  catenatique  tabores, 

(I2¿)    Entre  las  armas  del.  Virg.  10.  Eclog, 
Duri  me  matris  in  armis. 
Tela  inter  media,  atque  adversos  detinet  hostes, 

(126)  Tomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma.  Avi- 
sóme» en  el  primer  epig. 

Et  Geticum  moderatur  Apólliñe  Martem, 
Arma  inter.  Y  Marulo  en  el  primer  epig. 
¿¿uaque  manus  ferrum ,  pósito  fert  ense  Ubellos9 
Et  placet ,  &  Musís  est  sine  dulce  nihil. 

(127)  Lo  que  puedo  te  doy.  Ariosto  canto  I. 
Che  quanto  io  posso  dar,  ttuio  vi  dono. 

(128)  Que  el  sol  no  halla  passo  á  la  verdura. 
Ariosto  cant.  9. 

E  la  foglia  coi  rami  in  modo  e  m.sta, 

CKil  sol  non  v^  entra,  non  che  mimr  vista. 

Q.  Curcio  libro  4.  hablando  del  oráculo  de  Amon. 

Ita  undique  ambientibus  ramis ,  vix  in  densam  um~ 
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bram  cadente  Solé ,  contecta  est. 

(129)  Con  tanta  mansedumbre.  Galanamente  pa- 
rece que  traslada  las  palabras  de  Caesar  lib.  f.  de 
bello  Gallico  hablando  del  Rio  Arar.  In  Rhoda-^ 
num  infiuit  incredibili  lenitate ,  ita  ut  ocúli's ,  in  utram 
partem  fiuat ,  judicari  non  possit.  También  dixo 
Pomponio  Mela  del  Rio  Araxes:  Labitur  placidus, 
&  silens ,  ñeque  in  utram  partem  jiuat ,  quanquam 
intuearis ,  manifestum. 

(130)  El  Sol  subido  en  la  mitad  del  cielo.  Teo- 
crito  1.  Edilio. 

Et  médium  jam  Sol  conscenderat  axem* 
Y  Virgil.  4.  lib.  Georg. 
Et  médium  Sol  igneus  orbem  hauserat. 

(131)  T  al  fondo  se  dexó  calar  del  rio.  Virgilio 
lib.  12.  Eneid. 

Et  se  fluvio  Dea  condidit  alto. 

(132)  Las  telas  eran  hechas  y  t egidas.  Esta  es- 
tancia con  la  siguiente  son  tomadas  elegantemen- 
te destas  palabras  de  Sanazaro,  prosa  12.  Et  qui— 
vi  di  ñero  sopra  verdi  tapeti  trovammo  alcune  IVyn- 
fe  sorelle  di  leí ,  che  con  bianchi  &  sottilissimi  cri— 
bri  cernevano  oro  separata  dalle  minute  arene.  Altre 
filando  il  riducevano  in  mollissimo  stame ,  et  qvello 
con  sete  di  diversi  colorí  intessevano  in  una  tela  de 
maraviglioso  artificio. 

(133)  El  celebrado  Apeles  y  Timantes.  Fueron 
grandes  pintores  griegos,  y  este  verso  es  de  Ariosto, 
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(134)  Tema  figurada  la  ribera  de  Strimon.  En 
estas  tres  estancias  pinta  la  fábula  de  Orpheo ,  la 
qual  por  ser  vulgar,  la  dexo;  quien  quisiere  ver- 
la largamente,  con  la  causa  de  la  muerte  de  Eu- 
ridice  ,  vea  Virgil.  en  el  quarto  de  sus  Geórgicos. 

(135)  Euridice  en  el  blanco  pie.  Sanaz.  prosa  12. 
Eurydice ,  si  come  nel  bianco  piede  punta  del  ve- 

leñoso  Aspide  fu  costreta  di  eshalare  la  bella  ani- 
ma: come  poi   per  ricovrarla  discesse  al  inferno, 
et  ricovrata  la  perde  la  seconda  volts  lo  smemorato 
marito.  Petrarca  canción ,  Standomi. 
Punta  poi  nel  tallón  da  un  picciol  angue, 
Come  iior  coito  langue. 

Todos  estos  autores  dicen  que  era  pequeña  la 
fiera  que  mordió  á  Eurydice  ,  porque  dicen  que 
era  Aspis ,  y  el  Aspis  es  como  vívora  ,  y  aun  al- 
gunos dicen  que  es  todo  uno.  Virgilio  dice  que 
era  una  gran  culebra  de  agua ,  que  guardaba  la 
ribera.  4,  Georg.  si  ya  no  dixesemos  que  immanir 
no  dice  grande,  sino  cruel  ponzoñosa. 
Immanem  ante  pedes  hyd.rum  moritura  puella. 
Servantem   ripas  ultu  non  vidit  in  herba. 

(136)  Pintando  á  Apollo  en  el  robusto  oficio.  La 
fábula  de  Apolo  y  Daphne  largamente  cuenta  Ovi- 
dio en  el  primero  del  Metamor,  donde  están  saca*- 
das  estas  estancias. 

(137)  Un  puerco  entre  ellas  de  braveza  estraña. 
Venus  tenia  por  su  amado  á  Adonis,  al  qual  an~ 
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dando  á  caza  mató  un  puerco  javali,  y  quieren 
decir  que  aquel  puerco  no  era  sino  el  Dios  Mar- 
te convertido  en  aquella  tiera  por  los  zelos  que 
tenia.  La  fábula  cuenta  largamente  Ovidio  lib,  10. 
Metam.  y  acaba  el  libro  con  ella. 

(138)  £oca  con  boca.  Ariosto  cant.  24.  estatiza  82. 

(139)  Un  monte  casi  al  rededor  tenia,  Con  ímpe- 
tu -corriendo  y  con  miedo.  Ansí  hallé  estos  dos  ver- 
sos en  todas  las  impresiones ,  y  me  espanto  ,  no 
de  que  haya  yerros  en  los  libros,  sino  siendo  un 
libro  tan  nuevo  ,  y  tener  tantos  descuidos  de 
impresión ,  que  aunque  yo  en  estas  anotaciones 
rio  hago  mención  sino  de  pocas  enmiendas ,  pue- 
do jurar  que  enmendé  mas  de  ducientas,  no  con- 
tando distinciones,  y  apuntaciones  y  interroga- 
ciones ,  cosas  que  no  suelen  estorbar  poco  al  sen- 
tido, como  en  la  docena  estancia  desta  écloga 
burlaba  un  poeta  de  aquel  verso. 

Nadando  dividieron,  y  cortaron,  porque  pare- 
ce que  hay  allí  ripia  para  henchir  el  verso ,  y 
sobra  el  cortaron.  Digo  que  de  no  entender  el  pun- 
to ,  se  erraba  él ,  porque  se  ha  de  leer: 
£1  agua  clara  con  lascivo  juego  nadando  dividieron: 
y  cortaron,  hasta  que  el  blanco  pie  ,  &c.  Pues  digo, 
que  me  pareció  que  habia  de  leerse  aquel  lugar 
asi: 

Un  monte  casi  al  rededor  cenia, 
Con  ímpetu  corriendo  ,  y  con  ruido* 
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(140)  Estaba  entre  las  yerbas  degollada.  No  pue- 
de decir  degollada  ,  porque  habla  de  Elisa ,  que 
fué  Doña  Isabel  Freyle  ,  que  murió  de  parto,  co- 
mo se  cuenta  en  la  Ecloga  primera ,  y  era  portu- 
guesa. 

Por  lo  qual  dice  abaxo.  Al  mar  de  Lusita- 
rúa,  &c.  En  un  libro  muy  antiguo  de  mano  dice, 
igualada.  Y  así  se  ha  de  leer ,  quiere  decir  amor* 
tajada ,  en  latin  es  Posiia  sic. 

(141)  Los  rayos  del  sol.  Sanaz,  pro.  12. 
pjuando  ira  le  sommita  de  monti  il  solé  bassando  i 
rubicondi  raggi  verso  ¡'occidente  ,  ne  fe  conosccre 
Vhora  esser  tarda. 

(142)  Haciendo  su  trabajo  ménos  grave*  Vir* 
gilio  Eclog.     iJÜ  -ÁQsXtMq*. '  t  ,  BOf!  v» G*1 i  *  -  ■  Obi 
Cantantes  licst  usque  (minus  via  loedet)  eamus. 
Petrarca  canción  1. 

"Per  che  cantando  il  duol  si  disacerba. 

(143)  Mancebos  de  una  edad,  de  una  manera» 
Virgil.  7.  Ecloga. 

Ambo  jiorentes  atatibus  ,  Arcades  ambo, 
Et  cantare  pares ,  &  responderé  parati. 

(144)  Cantando  el  uno  ,  el  otro  ,  &c,  Virg.  en  la 
misma. 

Altemis  igitur  contendere  versibus  ambo  coepere. 

(145)  Flerida  ,  para  mí.  Aquí  comienza  un  gé- 
nero de  Bucólica ,  que  llaman  los  griegos  canto 
Amebeo  ,  que  es  responsivo ,  en  el  qual  se  suele 
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guardar  esta  ley :  que  el  que  comienza  es  libre, 
y  puede  mudar  propósitos,  mas  que  el  que  respon- 
de y  sigue ,  ó  ha  de  decir  mucho  mas  en  la  mis*» 
ma  materia,  ó  lo  contrario,  y  ansí  se  hace  aquí, 
imitando  el  proceder  de  Virgilio  en  la  tercera  y 
séptima  Ecloga.  En  esta  primera  estancia  no  tras- 
Jada  ,  pero  imita  á  Virgilio  en  los  quatro  versos 
de  la  7.  eclog.  que  comienzan,  Nerine  Galathea. 

Flerida  para  mí  dulce  y  sab.  mas  que  la  fruta. 
Adagio  es  latino, 

Aqua  furtiva  dulc'iores.  Mucho  sabe  lo  hurtado: 
J>ulce  pomum ,  quum  abest  cusios. 

Mas  blanca  que  la  nieve ,  &c.  Sanaz.  Eclog.  2. 
Phyllida  mi  a  piu  che  i  ligustri  bianca ,  piu  vermiglía 
cKil  prato  a  mezzo  Aprile. 

(146)    Hermosa  Phylis.  Virgil.  Eclog.  7. 
Imo  ego  Sasdois  videar  tibi  amarior  herbis9 
Jíorridior  rusco ,  projecta  vilior  alga, 
•íi  mihi ,  non  h¿ec  lux  toto  jam  lougior  anuo  $st. 

(*47)  J&uando  Favonio  y  Zephyro  soplando.  Aquí 
sin  duda  se  descuidó  nuestro  poeta  ,  porque  hace 
dos  vientos  siendo  uno ,  porque  al  que  los  griegos 
llaman  Zejiro  porque  trae  vida  ,  llaman  los  lati- 
nos Favonio,  porque  favorece  á  la  vida,  de  modo 
que  la  cosa  es  una ,  y  los  nombres  son  dos.  Esto 
dicen  todos  los  que  tratan  de  los  vientos.  Mas  si 
alguno  quisiere  defender  á  Garcilaso  ,  sepa  que 
Jurnebo,  varón  doctísimo  3  en  la  segunda  parte 
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de  sus  Adversarios ,  cap.  32.  dice  que  son  dife- 
rentes vientos',  y  que  lo  dice  Estrabon  ,  decla- 
rando un  verso  de  Homero ;  yo  no  he  hallado  el 
lugar  de  fc'strabon. 

(148)  Viniendo  reverdece  mi  alegría.  Virgil.  7. 

Pkyllidis  adventu  riostra  nemus  omne  virebit. 

(149)  Ves  el  furor  del  animoso  viento.  Imita  á 
Virgil.  en  la  tercera  Ecloga. 

Triste  lupus  stabulis  ,  maturis  frugibus  imbres\ 
Arboribus  venti ,  nobls  Amaryllidis  ira. 

(1 50)  El  blanco  trigo  multiplica.  Dilata  lo  de 
Virgil.  Eclog.  7. 

Omnia  nunc  rident ,  at  si  formosus  Alexis 
Montibus  his  abeat ,  videas  &  Jiumina  sicca. 

(131)  Que  derrama.  Hora.  lib.  I.  episto.  22. 
>Aurea  fruges  Italia  pleno  dijfudit  copia  cornu. 

(152)  De  la  esterilidad  es  oprimido.  Imita  á  Vir- 
gilio y  traslada  el  postrer  verso ,  que  poco  ántes 
habia  imitado.  Ele.  7. 

Aret  ager:  vitio  moriens  sitit  aeris  herbai 
Liber  pampineas  invidit  collibus  umbras'. 
Phyllidis  adventu  nostree  nemus  omne  virebit. 

(153)  &  álamo  de  Alcides.  Toda  esta  estancia 
es  de  Virgil.  7.  Eclog. 

Populus  Alcidx  gratissima ,  vitis  ,  hoc, 
Formosa  myrtus  Veneri ,  sua  laurea  Phcebo^ 
Phyllis  amat  corylos ,  illas  dum  Phyllis  amabit, 
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Nec  myrtus  vincet  eorylos  ,  nec  laurea  Phoebi. 

(ISA-)  El  fresno  por  la  selva  en  hermosura* 
Virgil.  en  la  misma, 

Fraxinus  in  silvis  pulcherrima ,  pinus  in  hortisy 
Populus  in  fiuviis  ,  abies  in  montibus  altis: 
Sapius  at  si  me  Lyc'tda  formóse  revisas, 
Fraxinus  in  silvis  cedat  tibi,  pinus  in  hortis. 

(*S$)  Juntas  se  arrojan  por  el  agua  á  nado.  An- 
si  se  restituyó  este  verso  del  original  de  mano. 

(156)  Aunque  este  grave  caso.  Esta  elegía  es- 
tá en  parte  trasladada  ,  y  en  parte  imitada  de 
una  del  elegantísimo  poeta  Fracastor,  cuyo  co- 
mienzo es: 

JEt  si  egomet  tanti  casu  perculsus  amici, 

Solamen  nostris  discuperem  lacrymis, 
Ne  mea  perpetuo  manarent  lumlna  jletu^ 

Pergeret  aut  tantus  urere  corda  dolcn 
Attamen  ut  animi  valuit  concederé  amaror, 

Isthcec  moesta  tibí  carmina  persolui: 
¿¿110  fjrtas se  meis  consolar  ere  Camosnis, 

Si  miseros  quicquam  Musa  levare  potesti 
Ac  ne  tu  in  lacyrmas  paulathn  totus  abires^ 

Liquitur  ut  pluvia  tacta  pruína  Noto. 
Quando  quidem  cari  fato  te  frairis  acerbo  est 

Rumor  in  extrema  vivere  trastitia, 
-Nec  jam  posse  quietis  habere ,  aut  commoda  somni, 

Sed  cedente  die ,  sed  redeunie  queri: 
Mmentemque ,  vagumque ,  &  turpem  fietibus  ora 
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Amissum  totis  quarere  Utoribus. 

Que  temo  ver  deshechas.  Aunque  está  dicho  en 
Fra castor.  Liquitnr  ut  pluv'io  tacta  pruína  Note, 
pudo  ser  imitado  del  Petrarca  >  Can.  15. 
Qual  hor  teñera  nevé  per  gli  colli, 
X>al  Sol  percossa.  Y  en  otra  parte: 
0  coni'  al  vento  si  disfa  la  nebbia, 
Si  coni1  al  Sol  la  nevé. 

C1 37)   Én  aquel  breve  sueño  te  aparece.  Hora. 
Oda  r.  lib.  4. 
Nocturnis  ego  somniis 
jFam  captum  i  éneo ,  jam  volucrem  sequor, 

(r¿3)  T  tú  tendiendo  2a  piadosa  mano.  Ariosto, 
canto  10. 

JVe  desta  ne  dormendo:  ella  la  mane 
JPtr  Bireno  abracciar  stese ,  ma  in  vano, 

Y  en  otra  stanza. 
.Nessuno  trova ,  a  se  la  man  ritira, 
JDi  novo  tenia ,  e  pur  nessuno  trova. 
Di  qua  íun  braccio ,  e  di  la  t*  al  tro  gira. 
Todos  lo  imitáron  de  Ovidio  en  la  Ariadna. 
Inccrt  um  vigilans  a  somno  languda  moví 

The  sea  prensuras  semisopita  manns: 
JVullus  erat ,  referoque  manus ,  it  rumque  retento} 
Perqué  tCrv.m  mcveo  br achia  ,nullus  erat. 
(159)    La  mitad  de  tu  alma.  Horat.  Oda  3. 
J?J  serves  anima  dimidiurn  mece* 
JN o  quedará  ya  tu  alma  entera.  Horat.  lib.  2.  Oda  17. 
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Jímplius  uec  carus  aque ,  nec  superstes  mteger. 

(160)  Lloro  y  llamo  Lampecie.  Lampecia  fué 
hermana  de  Faetón  que  llorándole  muerto  á  la 
ribera  del  rio  Eridano ,  que  es  el  Po  ,  se  convir- 
tió con  las  demás  hermanas  en  Alno  árbol. 

(161)  Ondas  tornadme  ya.  Dice  Fracastorio:, 
Fertur  ut  Eridane  ripas  errase  per  omness 

jinxia  fraterno  funere  Lampetie, 
Septem  quam  perhibent  somni  sine  muñere  nortes^ 

Jejunam  septem  continuasse  dies. 
Et  quoties  longo  defessa  errore  viarum 

Umbrosi  in  ripa  concidit  Eridani 
Reddtte  vos  Phaetonta  mihi ,  clam.ab.at  ad  undasy  . 

O  qucecumque  sub  hoc  fiumine  nympha  latet. 

(162)  Bien  te  confieso,  Estos  cinco  tercetos  imi- 
tan á  Fracastorio. 

Te  tamen  ,  ullius  si  cuiquam  morte  dolendum  est¡ 

.  Justa  quidem  tanti  causa  doloris  habet. 
Quando  quidem  immatura  morte  tibi  omrúa  frater 

Commoda  ,  teque  ipsum  perdidit ,  atque  tuost 
lile  amor  ,  Ule  tuce  solamen  dulce  juventte, 

Ule  tuce  fuerat  spes ,  columenque  domus. 
Q,u\cum  ver  sari  jemper,  quicum  esse  solebas, 

Atque  animi  arcana  dicere  consilla. 

(163)  Como  en  luciente  Petrarc.  Canc.  4. 
Dinanzi  una  colonna 

Ghristallina ,  &  zV  entro  ogni  pensiero  scrltto.  Pe- 
tro  Bembo  en  la  canción  á  la  muerte  de  su  hermano. 


2¡2 

Color  non  mottro  mal  vetro  ne  fonte 
Cosi  furo  ü  suo  vago  hermoso  fondo 
Con?  io  negli  ochi  tuol  leggcva  expressa 
Ogm  mia  vcglia  sembré  ,  ogni  sospctta. 

(164)  O  miserables  hados.  En  muchos  tercetos 
siguientes  dilata  estos  versos  de  Fracastorio. 

0  nimium  miseri  nos  ,  &  genus  ¿erumnosum, 

Deterius  quorum  est  conditic-ne  nihll, 
In  nos  sxvitum  est  bello  ,  qno  durius  umquam 

Vidit  nulla  atas,  mee  ferct  vil  a  dies. 
Serv'iium  túlimus  crudele:  &  barbara  jnssa, 

Parsque  domos  caras  liquimus  ¿  &  patrian?. 
Reliquias ,  miserosque  absumpsit  tábida  civeis 

Pestis ,  et  huc  iluc  savit  Erinnys  adhuc. 

Mas  abaxo  en  los  quatro  tercetos ,  No  contenta 
con  esto  la  enemiga.  &c.  Parece  que  va  con  Fra~ 
cast^&;m\U{MÓt>  srtottv  wmwfc&t^  H.  t«P&»  f  3m 
Quv.m  te  Maree  cadis,  qnum  nos  tot  tristibus  actos 

Deserls  ,  heul  falsos  credulitate  tné, 
iVcm  lioc  vivida  nos  tua  jamasperare  juventa, 

Hoc  tua  nos  virtas ,  non  bene facía  dabant. 

Mas  abaxo  en  el  terceto:  Bien  es  verdad,  imi- 
ta á  Aríosto,  Canto  7. 
Spargeasi  per  la  guanera  delicata 
Misto  color  di  rose  et  di  ligusiru 

(165)  A  todas  las  contemplo,  Ariost.  Cant.  ¿. 
Percosse  il  seno ,  et  si  straccio  la  stola, 

E  fece  al  aarjeo  crin  dañino  et  dispetto. 
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Y  el  Tasso  dixo:  Non  far  Mirtillo,  al  áureo 
crine  oltraggio. 

Lo  que  se  sigue  luego  del  rio  Tormes  ,  y  sus 
ninfas  es  imitación  de  Fracastorio. 
Interea  o  vos  Bcnaco  centum  patre  Nympha 

Sar caque  ab  Alpinis  edite  veriicibus: 
Et  vos  o  Naci  ruppes ,  e t  saxa  Briani, 

Et  nemora  vmbrosis  densa  cacuminibus^ 
Ferte  aliqna ,  o  nunc  ferte  meo  solatiu  Batto , 

Et  tantam  ex  animo  demiie  tristiiiam. 

(166)  Presto  será,  que  el  cuerpo.  Antes  se  leia; 
Presto  será  aquel  cuerpo  sepulta 

Yo  emendé  conforme  al  Fracastorio. 
Tempus  erit,  quum  posieritas  mirata  nepotum. 

(167)  Las  fugitivas  ninfas  van,  Horacio  usa 
deste  epíteto. 

Faune ,  Nympharum  fugientum  amator. 

(168)  Mas  si  toda  la  maquina  del.  Horac.  Oda  3» 
lib.  3. 

Non  si  fractus  illabatur  orb?s9 
Impavidum  ferient  ruina. 

(169)  Por  estas  asperezas  se  camina.  Hor.  lib.  3. 
Oda  3. 

Jiac  arte  Pollux  ,  et  vagus  Hercules 

lnnixus ,  arces  attigit  Ígneas. 
(170;    No  fué  el  troyano  principe,  s.  Héctor  imi- 
ta á  Horacio,  Oda  9.  lib.  2. 

At  non  t€r  xvo  functus  amabilem 
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TJorarít  omnes  Antilochum  sene» 

,Annos  ,  nec  impubem  patentes 

Trcilutn ,  aut  Phrygice  sórores 
Flevere  sen: per. 
(171)    El  tierno  peche  en  esta  parte  humano» 
Estos  seis  tercetos  siguientes  son  semejantes  á  I05 
de  Bernardo  Tasso,  lib.  2.  Oda  9. 
Ne  Ciiherea  U  suo  gentil  semblante 

Turbo  mai  semper  per  V  amato  Adone, 

Ne  porto  molli  vgn'hor  le  luci  sante» 
JPoiche  i  verdi  p>anni  et  le  corone, 

Squarciate  ,  per  pieta  del  suo  lamento 

Fe  piagner  seco  i  sassi  et  le  persone^ 
Rivesiita  di  gioia  et  di  contento 

Asciugo  gli  humid'  cchi  et  lagrimosi 

Et  prese  le  ghirlande  et  /'  ornamento, 
Et  per  le  piaggie  et  per  li  colli  ombrosi 

Del  suo  bel  Guido  con  le  Nimphe  a  Taro 

Guidava  dolci  balli  et  amorosi 

Senza  sentir  giamai  piu  nullo  amaro. 

La  fábula  de  Adonis  cuenta  Ovidio  en  el  i.Me~ 
tamorph.  y  Policiano,  cap.  11.  Miscell.  y  Dionisio 
Uticen.  lib.  11.  cap.  18.  y  Theocrito.  Cuentan  to- 
dos que  Venus  amaba  á  Adonis ,  y  que  un  javali 
le  mató,  y  Venus  le  lloró.  Declara  Macrobio  lib.  r. 
cap.  21.  Satum.  Que  Adonis  es  el  Sol,  y  que  le 
llora  Venus,  que  es  el  emisferio  superior  (porque 
el  inferior  se  llama  Froserpina )  llórale ,  porque  se 
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le  mata  un  puerco  ,  que  es  el  invierno,  que  es 
quando  el  Sol  se  aleja  de  nosotros,  y  son  los  dias. 
muy  pequeños ,  que  casi  el  sol  no  parece.  Es  com- 
parado el  puerco  al  invierno  por  ser  de  pelo  his- 
pido y  áspero:  y  se  huelga  en  lugares  húmidos, 
y  lodosos  ,  y  cubiertos  de  yelo  ,  y  come  bellotas, 
que  es  manjar  de  invierno. 

Piensas  que  es  otro  el  fuego  que  en  Oeta.  Alci— 
des  se  llamo  Hércules  por  su  gran  fuerza ,  porque 
en  griego  Alce  ^  es  Fuerza.  Otros  dicen  que  por 
su  agüelo  Alceo.  Dicen  que  sintiéndose  mofir  de 
la  ponzoña  de  la  camisa  ,  que  su  muger  í)eianira 
Je  habia  enviado ,  hizo  una  hoguera  en  el  monte 
Oeta,  y  allí  se  quemo.  Esta  ficción  quieren  qué 
sea  la  purificación  de  los  excelentes  hombres  que 
suben  á  ser  Dioses,  dexando  acá  la  vestidura  gro- 
sera del  alma. 

(172)  A  gozar  de  las  horas  inmortales.  Bembo 
en  la  canción  citada. 

Ivi  non  corre  il  di  verso  la  sera, 

Ne  U  notti  sen'  van  contra  il  mattino, 

Jvl  U  caso  non  puo  moho  ne  poco. 

(173)  Pisa  el  immenso  rielo.  Bernar.  Tasso. 

E  cogV  avi  et  col  padre  intor.no ,  H  piede  movendo 
mira  le  beate  genti, 

Ch'han  del  lor  ben  oprar  giusta  mercede. 

Fracastcrio. 
Quos  inter  tuus  iste  recenses  a  funere  frater 
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Miratur  ctelum ,  c¿e!icolúmque  domos, 
JEterncw.que  diem ,  et  felicem  ex  ordine  gentem, 

Inter  quos  gaudet  se  quoque  dinumerans. 
Quem  circum  ilustras  anima ,  proavique  paterque 

Intentos  oculos  or»  nepotis  habent. 

(174)  Mira  la  tierra.  Tulio  en  el  sueño  de  Sci~ 
pión : 

Jam  vero  ipsa  térra  ita  mihi  parva  visa  est  ,  vt 
me  imperii  nostri ,  quo  quasi  punctum  ejus  atiingi— 
mus  ,  po?n\ieret.  Y  Plinio  lib.  2.  cap.  68.  la  llama 
punto,  y  hace  sobre  ello  doctas  consideraciones. 

(175)  0  bienaventurado  que  sin  ira.  Eembo  en 
la  citada  canción. 

In  eterno  fuor  d'ira  et  d*  ogni  oltraggio 
Che  preparato  gli  ha  la  sva  virtude. 

Si  el  cielo  piadoso,  &c.  Parece  imitar  á  Virgi- 
lio, lib.  9.  JEneid. 

Fortunati  ambo ,  siquid  mea  carmina  possunt* 
Nulla  dies  unquam  memori  vos  eximet  ¿evo. 

(176)  T  en  tanto  que  los  peces,  Virg.  I.  Bucol. 
X>um  juga  montis  aper ,  Jiuvios  dum  piscis  amabit. 

Sanazaro  lo  imita. 

Mentre  per  qvesti  monti 
Andran  le  fi.ere  errando. 

(177)  Desde  el  Antartico  á  C alisto,  s.  desde  el  UE 
p  olo  al  otro ,  es  verso  del  Ariosto  ,  canto  3. 

Tra  quanto  e  in  mez%o  Antartico  e  C alisto. 

Calisto  fue  una  doncella  hija  del  Rey  Lyca  oo 
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y  por  odio  de  Juno  fué  vuelta  en  Csa  ,  y  Júpi- 
ter la  traspuso  en  el  cielo :  lee  á  Ovidio, 
i  (178)  Aquí  Bosecuu  Escribe  desde  Sicilia.  Lla- 
ma Cesar  Africano  al  Emperador  Carlos  V.;  por- 
que venció  á  Africa.  Llama  la  patria  de  la  Sere- 
na á  Nápoles,  porque  ántes  se  llamó  Partenopey 
por  una  de  las  tres  Serenas,  que  ansi  se  llamaba: 
cuyo  cuerpo  allí  se  halló.  Y  fundáron  aquella  ciu- 
dad los  Calcidicos  ,  que  son  los  de  Negroponte ,  y 
siendo  la  ciudad  asolada  por  los  Cumanos,  vino 
sobre  ellos  gran  peste y  por  consejo  del  orá- 
culo de  Apolo  la  tornaron,  á  edificar  muy  mejor, 

y  á  diferencia  de  la  vieja  la  llamaron  Neapolis9 

fi- 
que significa  nueva  ciudad. 

(179)  La  breve  ausencia  hace.  En  los  cinco  ver- 
sos siguientes  había  muchos  yerros:  emendóse, 
como  van  impresos. 

(180)  Porque  un  contrario.  Es  de  Ariosto  en  las 
\  rimas  cap.  12. 

(181)  Con  que  mis  ojos  van,  úe  su  :  ansí  emen- 
dé este  lugar,  y  quiere  decir*,  este  temor  persigue 
la  esperanza  ,  y  oprime  el  gran  deseo  de  su  hol- 
ganza ,  con  el  qual  deseo  van  mis  ojos. 

(182)  O  crudo,  ó  riguroso,  6  fiero  Marte ,  && 
Horacio -Od*  6.  lib.  1. 

Quts  Martem  túnica  tectum  adamantina 
Digne  scripserit  ? 

(183)  La  misma  á  quien  tú  das  eterna  fama.  Leo, 
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vas,  juntándolo  con  lo  de  abaxo,  vas  procu- 
rando. 

(i  84)  Alégrate  que  mas  hermosa  llama.  Horacio 
epod.  14.  ...    •vxj.ruii  ' 

Ureris  ipse  miser,  quod  si  non  pulchrior  ignis 
¿Accendit  obsessam  HUon ,  &c. 

(185)  Si  donde  el  sol  ardiente.  Ya  se  dixo  dt 
.esto  en  la  canción  primera ,  Anot.  19. 

(186)  El  zeloso  temor.  Ariosto  Carito  23.  stan- 

-  (187)  JD¿/  vínculo  de  amor  que  nuestro  genio*. 
Horacio  Oda  17.  lib.  2. 

Utrumque  nostrum  incredibili  modo  consentit  astrum. 

(188)  Quunto  mas  generosa  y  alta  parte,  es  el 
hacer  el  bien ,  que  el  recibille.  Vulgar  ,  dicho  es. 
Jieatius  est  daré ,  quám  accipere. 

(189)  JDo  nació  el  claro  fuego  del  Petrarca  ,  di-* 
ce  por  Valclusa  donde  nació  Madona  Laurá  dama 
•del  Petrarca.  \ 

Salido,  es  Garci-Lasso.  Nemoroso,  Boscati: 
porque  nemus  es  el  bosque. 

(190)  Si  á  la  región  desierta.  Esta  canción  es 
imitación  de  Horacio  en  la  Oda  22.  lib.  1.  Petrar- 
ca, Soneto  114. 

Pommi ,  ouH  Sol  occids  i  jiori ,  e  V  herba.  I 
O  dove  vince  lui  H  ghiaccio ,  e  la  nevé: 
Pomni  ov^l  carro  suo  temprato  e  leve: 
JEt  ove  é,  chi  ctl  rende  o  chi  cel  serba,  &(• 
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lo  mismo  dixo  Tansillo  en  la  celebrada  Elegía, 
que  comienza: 

Se  quel  dolor  che  va  inanzi  al  moriré , 
Ne  per  ch?  io  vaáa  ove  e¡  nasce  il  giorno 
Habrá  mai  raggio  il  Sol  cosí  lucente 
Che  mi  sgombri  le  tenebre  d'  intorno. 
Y  el  mismo  Garci-Lasso  á  Boscan,  á  otro  pro- 
pósito dixo,  Anatacion  73. 

Si  adonde  el  sol  ardiente  reberbera 
En  la  arenosa  Libya ,  engendradora 
De  toda  cosa  ponzoñosa  y  fiera'. 
O  adonde  él  es  vencido  á  cualquiera  hora 
De  la  rígida  nieve ,  ó  viento  frió, 
Parte  do  no  se  vive  ,  ni  se  mora  &c. 
Por  traer  el  lugar  de  Horacio ,  adonde  todo  es- 
to se  toma ,  habré  de  poner  toda  la  Oda ,  sacada 
por  el  mismo  que  traduxo  la  otra. 
El  hombre  justo  y  bueno, 

El  que  de  culpa  está  y  mancilla  puro 

Las  manos  en  el  seno 

Sin  dardo ,  ni  zagaya  va  seguro, 

¥  sin  llevar  cargada 

La  aljava  de  saeta  enherbolada: 
O  vaya  por  la  arena 

Ardiente  de  la  Libya  ponzoñosa, 

0  vaya  por  do  suena 

De  Hydaspes  la  corriente  fabulosa, 

O  por  la  tierra  cruda 


De  nieve  llena  y  de  piedad  desnuda: 
De  mí  sé ,  que  al  encuentro 

Mientras  por  las  montañas  vagueand9 

Mas  de  lo  justo  entro, 

Sin  armas  y  de  Lalage  cantando 

Me  vido .  y  mas  ligero 

jQue  rayo ,  huyó  un  lobo  carnicero. 
T  creo  que  alimaña 

Mas  fiera  ni  espantosa  no  mantiene 

La  mas  alta  Alemana 

En  sus  espesos  bosques ,  ni  la  tiene 

La  tierra  donde  mora 

El  Moro ,  de  fiereza  engendr adora. 
O  ya  en  aquella  parte 

Que  está  sujeta  siempre  al  inclemente 

Cielo,  do  no  se  parte  ,j 

Espesa  y  fria  niebla  eternamente, 

Do  árbol  no  se  vee, 

Ni  soplo  de  ayre  blando  que  lo  oree. 
O  ya  me  ponga  alguno 

En  la  región  al  sol  mas  allegada, 

Do  no  vive  ninguno*. 

Siempre  será  de  mi  Lalage  amada 

La  del  reir  gracioso, 

La  del  parlar  muy  mas  que  miel  sabroso. 

(191)  Estrechsza,  Antes  estaba  tristeza,  no  bien, 

(192)  Puesto  que  no  merecen 
Ser  de  vos  escuchadas. 
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Ni  sola  un  hora  oidas. 
He  lastima  de  ver  que  van,  ttc. 
Esta  letra  se  restituyó  también  del  de  mano: 

en  los  demás  faltaba  un  verso,  y  el  otro  estaba 

falto. 

(193)  No  hallo  que  os  he  hecho  otras  ofensas. 
Otros  leen:  Sin  yo  poder  dar  otras  recompensas , 

y  parece  mejor  letra. 

(194)  Mas  el  á  mas  descanso  no  me  esp.  En  un  an- 
tiguo hallé:  Mas  para  mas  descanso  no  me  espera. 
Léase: 

Mas  el  á  mas  descanso  no  me  espera. 

(195)  Los  ojos  cuya  lumbre.  Bembo,  en  el  So* 
neto  ,  C.  in  doro. 

Occhi  suavi ,  et  piu  chiari  ch'il  Solé 
Da  far  giorno  seren  la  notte  oscura. 

(196)  Me  convertiéron  luego  en  otra  cosa.  Pe- 
trarca Canción  quarta.  Trata  de  varías  transforma- 
ciones de  sí  mismo. 

(197)  Tanto  quanto  su  cima  levant.  Virgli.  2. 
Georg. 

Et  quantum  vértice  ad  auras 
JEthereas ,  tantum  radice  in  Tártara  tendit,  AriostO 

Canto  21.  stanc.  16. 
Che  quanto  appar  fuor  bello  scoglio  al  pino 
Tanto  sotcrra  ha  la  radice. 

.  (i 98)  pjue  al  un  error  añado.  Proverbio  latino. 
Morbum  morbo  addere. 
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(199)  De  mzs  &tadvt  piss,  Tibulo.  Elegía  ulti, 
lib.  2. 

&pes  etiam  valida  solatur  compede  vinctum. 
Crura  sonant  ferro ,  sed  canit  ínter  opus. 

(200)  Muéstrame  el  esperanza.  Aquí  moraliza 
la  fábula  de  Tántalo,  el  qual  fingen  los  poetas 
que  está  en  el  infierno  metido  en  el  rio  con  el  agu* 
hasta  la  boca  ,  y  quando  quiere  beber  le  huye  el 
•agua;  it7  -yn-inir  im;fryi|ifrtnw  t  «  >  V*  rtvfft   C >Q  1 )  ■ 

(201)  J>e  los  cabellos  de  oro  fué  te-xi.  Morali- 
za la  fábula  de  Venus  ,  que  fingen  los  poetas  que 
la  prendió  Vulcano  con  una  sutilísima  red  ,  to^ 
mándola  en  adulterio  con  el  Dios  Marte.  - 

(202)  Aquella  tan  amada  mi  enemiga.  PetrarC* 
Soneto  207. 

pe  la  dolce  et  amata  mía  nemica. 

(203)  En  Nápoles  hay  un  barrio  que  se  dice 
il  Seggio  di  Gnido,  que  es  como  una  parte  donde  se 
ayuntan  los  caballeros.  Allí  había  muchas  damas, 
entre  las  quales  una  llamada  Violante  Sant  Seve- 
riño  ,  hija  del  Duque  de  Soma ;  era  servida  de  un 
amigo  de  Garcilaso,  llamado  Fabio  Galeota:  de 
los  quales  nombres  juega  el  poeta  en  esta  Oda, 
porque  quando  dixo  ,  Convertido  en  Viola,  aludid 
á  Violante.  Y  quando  dixo,  A  la  concha  de  Venut 
amarrado,  significó  á  Galeota,  como  si  dixera, 
forzado  á  la  galera  de  Venus,  porque  Venus  apa-^ 
recio  en  el  mar  en  una  concha.  Entre  las  rimas 
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de  diversos  poetas  hay  una  elegía  de  Fabio  Ca* 
leota  á  Violante,  que  comienza. 
Andrete  s eriza  me  chara  V 10I ante. 

Si  de  mi  baxa  lyra*  Luis  Tansilo  dixo  casi  lo  se* 
xnejante. 

Racionando  di  voi  cose  direi  si  nove,  che  farei 
agghidcciar  gli  Etiopi ,  arder  gü  Sciti 
)     Del  animoso  viento.  Animoso  ,  es  soplador.  Virg, 
Animosi  fiatibus  Euri, 

T  en  ásperas  montañas.  Virgilio  dixo: 
Cantando  rígidas  deducere  montibus  ornos. 

De  polvo  y  sangre  y  de  sudor  teñido.  Virg.  Ater~ 
que  cruento  pulvcre.  Horacio  libr.  2.  Oda  I.  Non 
indecoro  pulvere  sórdidos.  El  mesmo  libro  I, 
Oda  6. 

Aut  pulvere  Troico  nigritm  Merionem. 

Convertido  en  Viola.  Horario  Oda  10.  libro  3, 
Nec  tinctus  viola  pallor  amantium.  Y  Sanaz. 
|  prosa  10.  pji'ivi  Viole  tinte  di  amorosa  pallidezza. 

No  fuiste  tú  engendrada,  Horacio  libro  3.  Oda  ID. 
j  Non  te  Penetopem  difjícilem  procis 
Thyrrhenus  genuit  parens. 
No  debe  sernotada.  Este  lugar  muchos  le  han  que- 
rido enmendar  por  no  entenderle:  quiere  decir,  no 
debe  ser  notada  una  dama  de  ingrata ,  pues  no 
tiene  otra  falta. 

Por  tí  como  solía.  Hora.  lib.  I.  Oda  8. 
Cúr  ñeque  mili  taris. 
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Inter  aquales  cquitet :  Galilea  neb  lüpatis 
Temperet  ora  frenis. 

Huye  la  polvorosa  palestra.  Horacio  ea  la 
misma. 

Clwum  uro 
Sanguine  viperino  cautius  vitat. 

Que  ya  del  peligroso  nauf.  Bembo,  Canción 
Alma  córtese. 

Ne  le  fortune  mié  sí  gravi ,  il  porto. 

Fosti  del  alma  ir av agí 'i ata  ,  et  nestaa. 

Hágate  temerosa  el  caso  de  Anaxarte ,  y  cohar** 
úe.  Esta  fábula  cuenta  largamente  Ovidio  lib.  14. 
En  suma  es ,  que  Yphis  andaba  -muy  enamorado 
de  Anaxarte  ,  y  no  pudiéndola  enternecer  á  sus 
plegarias,  amanecióle  un  día  ahorcado  á  la  puerta. 
Y  ella  como  le  vid  ,  quedóse  elada  ,  y  fué  vuelta 
en  mármol. 

De  Nemesis  ayrada  las.  Nemesis  es  la  diosa  de 
las  venganzas.  Píntala  elegantemente  Angeio  Po- 
liciano en  la  silva  Manto. 

(204)  Q,uando  me  paro ,  &c.  Dice  Plutarco  en  un 
libro  de  TranqvilitaJe  vita ,  que  si  los  hombres 
en  sus  tribulaciones  mirasen  á  otros  mas  fatigados1 
6  á  sí  mismos,  en  lo  que  pudieran  caer,  que  apro- 
vecha para  el  sosiego  de  la  vida.  Porque  los  que 
á  esto  no  miran ,  qualquiera  adversidad  les  dará 
pena.    .'  M  . . 

(205)  En  fin  á  vuestras  manos.  En  el  soneto 
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segundo  en  el  verso  ítttimo ,  se  lea  ,  allá  os  ven* 
gad  señora. 

(206)  La  mar  enmedio  y  tierras,  he  dexado  de 
quanto  bien,  cuytado  yo  tenia',  y  yendome  alej.  Ansí 
leo  yo  esta  letra  sin  mas  enmendar,  aunque  algunos 
han  querido  mudar  no  sé  qué  ,  no  entendiendo  la 
construcción ,  que  J\a  de  ser  desta  suerte.  He  de- 
xado la  mar  y  las  tierras  en  medio  de  quanto 
bien  yo  cuitado  tenia.  Es  imitación  de  Sanazaro* 
prosa  7, 

Per  tanta  longinqmta  di  térra  ,  per  tanti  seni  ái 
tnarí ,  dal  mío  di  sio  dilungato ,  in  continuo  doloré 
e  lagrime  in  consumo, 
Petrarca ,  Canc.  4. 

Quanti  montane  et  acque, 

Quantl  mar ,  quanti  fiumi 

M*  ascondon  quei  dúo  lumi, 

(207)  Con  veros  yo  señora  o  es  per  alio ,  si  esp. 
Como  si  dixera ,  con  veros  yo  señora ,  ó  esperar 
de  poderos  ver,  si  esto  pudiera  esperar  segura- 
mente y  sin  miedo  de  perdello. 

<2o8>  Es  fuerza  en  la  miseria  de  tu  estado,  que 
tras  fortuna  suele  haber  bonanza.  Lo  mismo  dixo 
Bernardo  Tasso  en  el  hymno.  Non  sempre  il  cielo 
hato.  &c.  y  Sanaz.  prosa  8.  E  sperar  nelle  adver- 
sita  fermamente  di  vertiré  in  piu  lieto  stato  ,  che 
certo  non  pao  essere  che  fra  tanti  nuvoli  alcuna  vol- 
ta  non  appala  U  Solé.  Todos  lo  pudiéron  tomar  de 
12 
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Teocrito  en  el  edilio  4. 

JBatte  malis  etiam  confidere  rebus  oportet. 
Cras  meliora  dabunt  Superi  fortasse  benignh 
Omnibus  in  rebus  vivis  sperare  relictum  est, 
Lumine  num  vitce  functis  spes  nuil  a  medetur. 
Nubibus  obscuris  nunc  Júpiter  aera  turbat, 
Nunc  iterum  claro  calum  splendorc  serenat. 
Trató  esto  elegantemente  Horacio ,  Oda  10. 

Y  porque  un  docto  de  estos  rey  nos  lo  traduxo  bien, 
y  hay  pocas  cosas  destas  en  nuestra  lengua  ,  la 
pondré  aquí  toda :  y  ansí  entiendo  hacer  en  el  dis- 
curso destas  anotaciones,  quando  se  ofreciere. 
Si  en  alto  mar  Lycino 

No  te  engolfares  mucho ,  ni  temiendo 

La  tormenta  ;  el  camino 

Te  fueres  costa  á  costa ,  prosiguiendo 

Entré  la  demás  gente, 

Sabrosa  vivirás  y  dulcemente. 
Que  quien  con  amor  puro, 

La  dulce  medianía  ama  y  sigue, 

Está  libre,  y  seguro 

De  las  miserias  en  que  el  pobre  vive* 

T  carece  de  grado 

Del  palacio  real  rico  envidiado, 
Que  al  fin  mas  cruda  guerra 

El  viento  hace  al  pino  mas  crcc¡¿ot 

La  torre  viene  á  tierra7 
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Quanto  es  mas  alta  con  mayor  ruido,  í 

ios  montes  ensalzados 

Alas  veces  de  los  rayos  son  tocados. 
En  los  casos  aviessos 

No  pierde  la  esperanza  ni  confia 

En  los  buenos  sucesos 

El  animo  que  está  de  noche  y  día 

Para  ser  combatido 

De  templanza  y  valor  apercibido. 
Con  lluvia  y  noche  escura. 

Si  el  cielo  se  escurece  y  él  se  serena : 

No,  si  falta  ventura 

Agora  ha  de  durar  siempre  la  pena' 

Que  Apolo  ya  su  musa 

Despierta  ya  del  arco ,  y  flechas  usa. 
En  las  dificultades 

Te  muestra  de  animoso  y  fuerte  pecho, 

T  en  las  prosperidades 

j2uando  el  favor  soplare  mas  derecho, 
Recoge  con  buen  tiento 

Za  vela ,  que  va  hinchada  con  el  viento. 

(209)  Desnudo  espíritu  ,  ó  hombre  en  carne  y 
huesso.  Petrarca  ,  canc.  8.  O  spiriou  ignudo  ,  o  ''huom 
di  carne,  e  d'ossa.  Garci-Lass. 

Ecl.  2.  Desnudo  espíritu ,  6  carne  y  huesso 
firme. 

(210)  Escrito  está  en  mi  alma.  Bembo  en  el  so- 
neto :  CKio  scriva. 
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3ta  che  di  o  signar  prima:  che  poi% 

&uel ,  ck'io  t'ho  gia  di  lei  scritto  nel  eort. 

Et  quel  che  leggerai  ney  suoi  begU  occhu 

Conozco  lo  mejor.  Es  tomado  de  Ovidio  en 
W  tib»  7.  Metamorph. 

Video  meliora ,  proboque, 

Deteriora  sequor. 
Petrarca  en  la  canción  última  déla  primera  parte. 

Cerco  del  viver  mió  novo  cossiglio; 

E  veggio  il  meglio ,  et  al  peggior  m'appiglio. 

En  un  antiquísimo  libro  de  mano,  se  lee: 
T  conozco  el  mejor,  y  el  peor  apruebo. 

(212)  Tu  templo  y  sus  paredes,  Horacio  ,  Oda  ¿. 

m.  1. 

Me  tabula  sacer 
Votiva  partes  indicat  húmida 
'   Suspendiste  potenti 
Vestimenta  maris  Dco. 
Bernardo  Tasso  en  la  canción ,  Lelio  qui  dove 
Giunto  al  fin  del  vhaggio 
Appende  su  le  sponde 
Vhumide  veste  al  Dio  de  le  '.aWonde. 

(213)  De  aquella  vista  pura.  Este  soneto  me 
pareció  estar  errado  ;  y  emendé  algunas  diccio- 
nes en  él ,  como  :  Me  pasan.  En  el  de  mano  está 
No  paran.  Mas  abaxo,  Encuéntrame  en  el  camino 
fácilmente.  Otros  quitáron  aquella  palabra  ,  el ,  por- 
que sobraba:  Yo  leo:  Entrante  en  el  camino  fácil- 
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mente.  Abaxo  leo  .  $e  mueven,  y  se  encienden.  Mas. 
a-baxo,  Que  ¡os  suyos  entrando  derretían,  leo,  De- 
teneos. El  soneto  es  imitado  del  Bembo  en  el  so- 
neto ,  que  comienza, 

Usato  di  mirar  forma  terrena,  &  infrá. 
Corsemi  un  caldo  allhor ,  di  vena  in  vena 
Holce  et  acerbo  et  passó  dentro  al  cuore. 
-  (214)   En  el  Soneto  ix.  tenia  el  de  mano  me- 
jores lecciones ,  y  ansi  las  hice  imprimir.  Son 
quatro  enmiendas  que  cada  uno  podrá  ver  cote- 
jándolas. 

(215)  O  dulces  prendas.  Parece  que  habla  con 
algunos  cabellos  de  su  dama.  Es  imitación  de  Vir- 
gilio en  el  4.  de  la  Eneida. 

Jardees  exuvice  dum  fata  ,  J>eusque  sinebant. 

(216)  En  columnas  de  vidrio  sostenidas.  Sanaza- 
ro,  prosa.  12. 

Et  colonne  di  translúcido  vetro  ,  che  sosteneva— 
no  il  non  alto  tetto.  Es  también  imitación  de  Vir- 
gilio en  el  4.  de  las  Geórgicas ,  en  la  fábula  de 
Aristeo.. 

(217)  En  el  Soneto  xn,  toca  la  fábula  de  Ica- 
to  h  y  la  de  Faetón ,  que  por  ser  vulgares  no  las 
cuento. 

(218)  En  el  Soneto  xm»  imita  á  Petrarca, 
Gane.  1.  stanza  3.  Es  la  fábula  de  Ovidio,  en  el 
primero  del  Metamorphos. 

(219)  En  el  Soneto  xxv.  se  emendó  del  de 
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mano.  Lo  que  le' pide ,  T  os  me  pide, 

T  quitalle  este  mortal.  Es  tomada  la  compara- 
ción del  Poeta  Ausias  March  ,  en  el  capítulo  pri- 
mero de  la  cántica  de  Amor. 

(220)  Qjie  enfrenaron  el  curso.  Otros  leen,  r£— 
frenan-,  pero  enfrenar,  es  muy  usado  en  este  poe- 
ta ,  á  este  propósito. 

Toca  la  fábula  de  Orfeo.  Parece  aquí  que  imi- 
ta algunos  versos  de  Virgilio. 

Et  mutata  suos  requierunt  flnmina  cursus,  y, 
Mulcentem  tigres  et  agentem  carmine  quercus. 

(221)  Ni  aquel  fiero  ruido  contrahecho.  Ariosto 
canto  9.  del  arcabuz. 

Ch*  al  fulmine  assimiglia  in  cgni  effetto. 

(222)  T  duro  campo  de  batalla  el  lecho ,  &c. 
Petrarca  Soneto  191. 

E  duro  campo  di  battaglia  il  letto,  • 
11  sonv.o  é  veramente ,  qual  hnom  dice , 
Párente  de  la  morte :  eV  cor  sottragge 
Aquel  dulce  pensier ,  cti*  in  vita  U  teñe, 

Ovidio.  Sti.he ,  quid  est  somnus ,  ¿  :lidce  nisr 
tnortis  imago  ? 

(223)  T  es  que  yo  soy  de  lejos  infamado,  Dila* 
to  este  verso  del  Petrarca  Soneto  192. 

Che  de  longe  mi  struggo ,  é  da  press*  ardo. 

Ya  Cetro  Bembo  dice  en  sus  tercetos, 
Un  dinanxi  al  suo  fuoco  esser  di  nevé, 
Et  tutto  in  fiamma  andar  seudo  in  dispartt, 
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(224)  Julio  después  que  me  partí,  Petrarca  So- 
neto 175. 

I  do/ci  colll ,  oifio  lasciai  me  steso, 
Pariendo ,  onde  partir  giamai  uon  posso. 

La  dificultad  que  tiene  al  fin  este  Soneto,  pare- 
ce que  se  puede  soltar  diciendo  que  Garci-Lasso 
llegó  donde  estaba  el  alma  (que  es  la  dama) 
de  Julio,  y  Julio  quedó  donde  estaba  la  de  Garci- 
Lasso. 

(225)  Atajaré  la  guerra.  En  el  de  mano  esta, 
Ataje  la  largueza, 

(226;  Con  ansia  extrema.  Mas  fácil  seria  en  es- 
te Soneto  refutar  lo  que  otros  han  dicho  ,  que  de- 
cir cosa  cierta ,  porque  no  se  sabe  el  intento  á  que 
fué  hecho.  Parece  que  él  la  topó  algún  dia  des- 
compuesta ,  y  descubierto  el  pecho ,  y  ella  pesán- 
dole dello  ,  acudió  con  la  mano  á  cubrillo  ,  y  hi- 
rióse con  algún  alfiler  de  la  beatilla  en  él ,  de  lo 
qual  el  Poeta  se  duele.  El  postrer  verso  es  de  Pe- 
trarca en  la  Canción  1,  stanz,  2,  Gonna ,  es  ropa 
larga ,  ó  Saboyana. 

(227)   En  tanto  que  de  rosa.  Este  florido  Sone- 
to es  sacado  del  Tasso. 
Mentre  che  laureo  crin  u'ondeggia  intorno 
AV  ampia  fronte  con  leggiadro  errore: 
Mentre  che  di  vermiglio  ,  e  leí  colore 
Vi  fa  la  primavera  il  volt  o  adorno*. 
Mentre  che  vrapre  il  eiel  piu  chiaro  ií  giorno, 


Cógtiete  o  giovenette  U  vago  fiore 

J):  i  vostri  piu  doler  annl,  et  con  amore 

State  sovente  iu  lieto  et  bel  soggiorno, 
Verra  poPl  verno ,  che  di  bianca  nevé 

Suele  i  poggi  vestir ,  coprir  la  rosa 

Et  le  piagge  tornar  aride  et  meste. 
Cogítete  ah  stolte  íl  f¿or ,  ak  siatc  preste, 

Che  fugace  son  Vhore  el  tempo  lleve 

Et  vetoce  a  la  fin  corre  cgni  cosa. 

JSfo  saben  prousi  leixau  temps  fagtr 
E  temps  perdnt  no  pot  esser  cobrat. 
Entrambos  lo  podrían  sacar  de  aquel  flori- 
do epigrama ,  que  anda  entre  las  obras  de  Vir- 
gilio :  cuyo  título  es,  Rosa,  y  el  postrer  distico 
dice  ansí, 

Collige  ,  virgo,  rosas,  dum  jios  novus,  et  nova 
pubes*. 

Et  mentor  est  avam  sic  properare  tuum. 
Al  revés  desto  se  burla  Horacio  de  una  dama, 
motejándola  de  vieja ,  y  que  ya  se  le  pasó  la  flor, 
aunque  ella  no  lo  piensa.  Y  por  estar  traducida 
por  el  mismo  que  las  pasadas ,  pongo  aquí  la  Oda, 
que  es  del  lib.  4.  Od.  12* 
Cumplióse  mi  deseo 

Cumplióse   ó  Lyce ;  á  ¡a  vejez  odiosa 

Entregada  te  veo: 

T  ¡todavía  parecer  hermosa 
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Quanto  puedes  procurar, 

T  burlar,  y  hacer  mil  disenvolturau 
T  con  la  voz  temblando 

Cantar,  por  despertar  al  perezosa 

Amor ,  que  reposando 

Se  ertá  despacio  sobre  el  rostro  hermoso 

Ve  Chía  la  cantora 

Que  de  su  edad  está  en  la  flor  agora» 
Que  sobre  seca  rama 

No  quiere  hacer  asiento ,  ni  manida 

Aquel  malo  ,  y  desama-* 

Te  ya  ,  porque  la  boca  denegrida 

T  las  canas  te  afean 

Que  en  la  nebada  cumbre  ya  blanquean, 
¥  no  son  poderosas 

Ni  lar  granar  de  Coo  ,  ni  lor  brocador9 

Ni  lar  piedras  precios a r 

A  tornarte  lor  añor  ,  que  encerrado» 

Debaxo  de  ru  llave 

JDexó  la  edad ,  que  vuela  mar  que  el  ave. 
Qué  re  hizo  aquel  donayre? 

Aquella  tez  hermosa?  dé  se  ha  idf 

Del  movimiento  el  ayrel 

Aquella,  aquella  do  ha  desparecido^ 

Aquella  en  quien  bullía 

Amor ,  que  enagenado  me  tenia4* 
No  hubo  mas  amada 

Beldad ,  después  de  Cynara  mar  clara¡ . 
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Ve  mas  gracias  dotada, 

Mas  aycomo  robó  la  muerte  avara 

A  Lynara  temprano 

T  ccn  la  Lyce  usó  de  larga  mano  \ 
pióle  que  en  larga  vida 

Con  la  antigua  corneja  compitiese 

De  años  consumida 

Para  que  con  gran  risa  ver  pudiese 

La  gente  moza  herviente 

Vuelta  en  pavesa  ya  la  hacha  ardiente. 
(228)  Décima  moradora  de  parnaso.  Muchos 
han  usado  esta  frase,  de  llamar  á  las  damas 
doctas,  Décima  Musa,  ó  Quarta  Gracia,  sien- 
do las  Musas  nueve  ,  y  las  Gracias  tres  :  y 
ansi  lo  hizo  Minturno  en  un  soneto  ,  que  co- 
mienza: 

Eran  le  Grade  tre  care  sorclle ,  &c. 

(229)  -4  Tansin'o,  á  Minturno ,  al  culto  Tasso. 
Fuéron  estos  tres  poetas  célebres  en  tiempo  de 
Garci-Lasso  y  por  eso  los  nombra  á  ellos  so- 
los, dexando  á  Homero  y  Virgilio,  por  aco- 
modarse al  tiempo.  Destos  poetas  se  ha  hecho  men- 
ción todas  las  veces  que  se  ha  ofrecido  ,  porque  lo 
merecen.-  ^ &U<»ty»  rüYH>V£k 

(230)  0  quantas  esperanzas  lleva  el  viento. 
Petrarc.  Sonet.  59, 

Quante  esperance  se  ne  porta  il  vento. 

(231)  Aqueste  es  el  deseo  que,  &c.  Petrarca, 
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Soneto.  Ne  per  sereno, 
CKi  chiamo  il  fine  per  ¡o  gran  desire 
Di  riveder  ,  cui  non  veder  fiil  meglio, 

(232)  Amor,  amor ,  un  abito  vestí.  Este  Soneto 
es  traducido  de  Ausias  March  ,  poeta  Lernosi- 
do.  Restituyóse  agora  por  el  de  mano. 
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